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	Este libro ha sido realizado en colaboración por The Secret Circle y Just Read, sin fines de lucro y no pretende perjudicar al Autor.

	No reciben compensación económica alguna por la traducción, corrección o edición del mismo; con la finalidad de dar a conocer nuevas historias a lectores de habla hispana.

	Por seguridad no menciones nuestra labor ni la de otros grupos de traducción en las redes sociales de los autores.

	Apoyemos a los autores adquiriendo sus libros en idioma original.
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Archangels MC

	Bad Influence #2

	Ivy Fox

	"Incluso las alas destrozadas guardan belleza celestial".

	No sé quién soy.

	Ni siquiera recuerdo cuál es mi nombre.

	Estaba perdida, confundida y rota el día que los conocí.

	Mis Ángeles.

	Para el mundo, no son más que moteros malhablados y vestidos de cuero, pero para mí, son mis salvadores.

	La luz al final de un túnel muy oscuro.

	Sin embargo, a medida que mi memoria empieza a volver en pedazos, temo la oscuridad que se avecina. Tal vez la razón por la que no puedo recordar nada es porque no quiero hacerlo.

	La vida es dulce en el cielo.

	Pero el infierno no quiere dejarme ir.

	Archangels MC es una historia de romance independiente de harén inverso en la que la heroína es tan intrépida como sus hombres, pero el misterio que la atormenta una vez desvelado podría ser demasiado para ellos.

	Si te gustan los moteros calientes con mucha actitud y corazones suaves y dulces, un poco de suspenso en una historia con giros y vueltas que te harán caer la mandíbula y un montón de calor mezclado con momentos dulces y tiernos, ¡entonces este bebé es para ti!



	




	Prologo

	 

	Respira...

	Respira...

	  ¡Respira!

	Con cada bocanada de aire que baja por mis pulmones llega una nueva oleada de tierra y suciedad. Por alguna razón no puedo abrir los ojos, pero ése es el menor de mis problemas. El suelo que tengo debajo es frío y húmedo, y aunque me duelen todos los miembros del cuerpo, sigo arañando, abriéndome paso a través de este ataúd de tierra en el que me encuentro. No sé si estoy raspando para salir a la superficie, o si estoy cavando más en mi cámara funeraria.

	Respira...

	Respira...

	El oxígeno es un bien que se da por descontado, y lo anhelo más que nada en este mundo para sustituir el dolor ardiente de mi pecho. Cada segundo que pasa me parece una vida, ya que el fuego de mis pulmones me advierte del peligro de no salir a tiempo de esta cripta hecha por el hombre. Aunque está demasiado oscuro para verlo, siento la sangre que se acumula en las yemas de mis dedos y en las uñas rotas, conseguidas durante mis torpes intentos de escapar. Algo, aparte de la suciedad y la arenilla normales, golpea mi mejilla. Se siente frío y demasiado delicado para ser un fragmento de este agujero, pero lo descarto rápidamente cuando mi mano choca con el aire frío y enérgico. Con la adrenalina a tope, continúo cavando hasta que todo mi cuerpo encuentra el mismo dulce placer.

	Respira...

	Respira...

	Toso el hollín que se ha abierto paso dentro de mi boca; mi lengua ha quedado cubierta por esa cosa vil. Por primera vez, intento abrir los ojos para mirar a mi alrededor, y rápidamente compruebo que sólo un ojo funciona lo suficientemente bien como para ver. Mi sensación de consuelo se desinfla cuando me doy cuenta que estoy rodeada por la misma oscuridad de la que había escapado no hace unos segundos. Pero ésta alberga una pizca de luz de luna en lo alto, suficiente para iluminar mi camino. El suelo que me rodea es igual de frío, pero no siento que se filtre a través de mí. El fuego en mi pecho sigue sonando fuerte y verdadero, haciendo que mi cuerpo apenas cubierto flamee y aprecie el aire frío y el suelo. Cada trago me alivia tanto como el dolor. Constato mi respiración en pequeñas y constantes inhalaciones, ya que esto parece apaciguar mis adoloridos miembros.

	Tienes que levantarte.

	Busca ayuda.

	Encuentra refugio.

	Si no lo haces, en lugar de morir en esa tumba, morirás aquí afuera en el frío.

	Oigo las órdenes, pero mi cuerpo y mi mente no se ponen de acuerdo. Hago una mueca de dolor y trato de arrodillarme en un intento aparentemente inútil de levantarme, pero me agarro instintivamente a los costados porque mis costillas parecen querer astillarse. Me duelen todas las partes del cuerpo y caminar no parece ser una opción.

	Muévete.

	Sólo muévete.

	Así que lo hago.

	Me muevo.

	Me arrastro para alejarme de la pesadilla que tengo detrás, en busca de cualquier cosa que se parezca a la vida. Me arrastro a paso de tortuga, rezando a una deidad que no sé si existe en estas crueles circunstancias. Mi cuerpo roza todas las rocas, guijarros y hojas del suelo duro y helado. Los dolores relámpago recorren cada parte de mí, pero no me detengo. Sobreviviré a esto. Me he levantado de un infierno; no pereceré en otro. Lucharé a través de la oscuridad mientras cada árbol gigante por encima se burla de mi determinación. La luna es mi única cómplice, y la sigo de buena gana, pidiéndole que tenga a bien enviarme una luz terrestre. Mi único ojo bueno sólo ve unos metros por delante de mí, pero mis brazos y mis manos en carne viva y ensangrentadas también ansían ser rescatados, así que siguen su sombría mirada y me arrastran en la dirección a la que me conduce. Si muero esta noche, no será porque haya cedido a mi terrible destino. El frío puede llevarme. Un animal intrigado podría confundirme con una golosina deseable. Pero lucharé hasta el final con mi último aliento ardiente.

	Muévete.

	Pelea.

	No te detengas.

	Y como la luna, los pensamientos me hacen compañía. Me instan a seguir adelante, aunque cada pequeño movimiento traiga consigo un dolor insoportable. Mi mente no quiere nada de lo que mi cuerpo le ofrece, diciéndole que siga adelante. Rendirse al dolor no es una opción. Sólo sobrevivir. Sigo avanzando, pero con cada hora que pasa, las fuertes demandas que antes me gritaban al oído se han reducido a meros susurros, comparados con los gritos que mi cuerpo invoca. Mi ritmo, que antes era constante, también se ha ralentizado, y todo lo que anhelo, en igual medida, es agua para satisfacer esta sed dolorosa, y sueño para descansar mis huesos cansados. Si pudiera cerrar el ojo, ya que su igual está sólidamente cerrado, y descansar un par de minutos, tal vez tendría un segundo aire para continuar. Mis costillas gritan, saboreando esta estupenda idea, pero un resistente susurro sigue vivo.

	No te detengas.

	Muévete.

	Vive.

	Vive.

	Por pura terquedad o por una determinación errónea, sigo avanzando. Me aferro al escaso zumbido de la fuerza de voluntad que aún me queda y trato de concentrarme en ella para no ceder al dolor. Como los puñados de tierra a los que me agarro para tirar hacia adelante. Hago lo mismo con el débil susurro: me aferro a él como a un salvavidas. Mientras me llame, mi espíritu es lo suficientemente fuerte como para ordenar a mis torturados miembros que acaten sus órdenes. Sólo cuando veo un resplandor de luz amarilla, cada vez más brillante en mi línea de visión, me rindo finalmente. Sólo entonces dejo que el dolor me domine por completo. Pero al hacerlo, ya no veo la cálida luz amarilla, ni la pálida luz plateada de la luna. No veo mi seguridad, ni mi rescate.

	No.

	No veo ninguna luz en absoluto.

	Todo lo que veo es mi oscura y fría tumba.


Capítulo 1

	 

	 

	Michael

	Una vez que el martillo da en el blanco, la iglesia1 ha terminado. Estoy muy cansado y lo único que deseo es una ducha caliente y mi cama en casa. Todo el mundo sale por la puerta en busca de una bebida fuerte o de una mujer caliente, pero mi único deseo para esta noche es agua caliente para lavar mi cuerpo, y sábanas limpias para envolverme después. Me levanto de mi asiento, pero mi huida no es lo suficientemente rápida.

	—Lo han hecho bien en esta última carrera —comenta Uri con orgullo. Su afirmación debería llenarme del mismo orgullo, pero conozco a Uri lo suficientemente bien como para que ningún cumplido salga de su boca sin que haya otra afirmación que no me guste demasiado escuchar, justo después—. Tan bien que tal vez deberías considerar dejar que otros hermanos prueben su oportunidad —continúa.

	Levanto la frente y me masajeo la barba rubia. La cosa necesita un buen y jodido recorte, pero al estar de viaje durante los dos últimos meses, ha habido poco tiempo para pensar en tales comodidades. Ahora mismo, mi preocupación es el hombre que tengo delante y lo que me sugiere.

	—¿Me quieres fuera de la carretera? —pregunto sin rodeos. Nunca he visto la utilidad de andarse con rodeos, sobre todo cuando se trata de asuntos del club, mis asuntos.

	—Si te quisiera fuera de la carretera, estarías fuera de la carretera —responde Uri, dejando bien claro quién tiene el mazo y el título de presidente del club. Una responsabilidad que no me apetece demasiado asumir, y para la que Uri me ha estado preparando desde el día en que mi padre conoció al Ángel Oscuro. Continúo sin moverme del sitio, inamovible ante su amenaza. Cualquier otro hermano habría mirado los ojos negros de Uri, viendo su propia perdición prometida. Yo no. Mis ojos azules miran, sin impresionarse, a los suyos oscuros. Uri no sólo es mi Prez2, sino también mi tío. Sus rasgos son los míos, así que sé cuándo el bastardo está hablando mierda para asustar a alguien, y cuándo sólo está imponiendo la ley. Ahora mismo, sólo está hablando, así que sólo estoy escuchando.

	—Este último año, ustedes tres han estado haciendo trabajos más de lo que han estado aquí. Aunque ha sido beneficioso para el club, algunos hermanos se han quejado de que tengo favoritos. La envidia y los celos son un veneno para cualquier institución. No lo toleraré, pero tampoco lo alimentaré, especialmente por algo tan pequeño como un recorte de beneficios. Los mantendré activos, pero durante los próximos dos meses, esperen que esa actividad sea local, no nacional —afirma Uri, recostándose en su silla de madera.

	Dado que ya ha tomado una decisión al respecto, no veo la utilidad de discutir. Sé cuándo una batalla vale la pena. Si esta mierda está creando alguna animosidad hacia mí y mis hermanos de armas, entonces no vale la pena. El club es una hermandad, ante todo. Si Uri dice que sólo haremos trabajos locales por el momento para apaciguar a las masas, que así sea. No me importa. Claro, hacer paseos de alto nivel traía un porcentaje más alto para los hombres que hacían el trabajo, pero todos recibían una parte. Tanto si estabas en la parte de atrás de tu moto cuidando de los negocios como si te quedabas aquí haciendo algún que otro trabajo de seguridad, todos recibíamos una parte del pastel. Así ha sido durante más de cinco décadas, y así seguirá siendo durante muchas más.

	—Tú tomas las decisiones, Uri. A los hermanos no les debería importar quién hace la cabalgata, siempre y cuando reciban lo suyo. Pero si esto es una espina en tu costado, nos quedaremos en la zona.

	Uri se limita a asentir. No es un agradecimiento, ya que lo único que tenía que hacer era dar la orden y la seguiríamos al pie de la letra, pero siempre le ha gustado darme la ilusión de una opción, incluso cuando no la había realmente. No me importa quedarme un tiempo, pero la decisión de Uri no me afecta sólo a mí. También afecta a los dos miembros del club que son mi mano derecha en todo lo que hago. Uno de ellos tendrá sin duda un problema con la decisión de Uri de mantenernos fuera de la carretera y, por desgracia, no es de los que se guardan sus pensamientos o sus palabras.

	—A Cam no le va a gustar. Mientras mantengas a Gabe en su moto, no le importará a dónde lo envíes. Cam, sin embargo, cagará ladrillos.

	—Sí, me lo imaginaba. No voy a mentir, Cam es el único que va a ser difícil de reemplazar. Cualquier otro hermano que salga tiene que saber que espero el mismo seguimiento que Cam. Estos dos nómadas que trajo ahora son prometedores —afirma Uri, con la vista fija en la vieja lámpara de araña que cuelga del techo, justo encima de la mesa de madera en la que celebramos la iglesia. Su carácter rústico no hace sino acentuar la belleza de las alas de plumas negras talladas en el centro, el mismo símbolo que cada miembro del club tiene tallado en su piel, igual que el parche de su espalda.

	—La Sede de Orleans estuvo muy cerca de conseguirlos, pero después de una cerveza con Cam, se marcharon con nosotros, pensando que la Sede Madre es el único lugar digno de su lealtad —añado, sabiendo muy bien que ningún hermano tiene el carisma (o la boca) de Cam. Era capaz de seducir a cualquier mujer, hombre o niño. La gente acudía a él y, como reclutador del club, era un atributo que la mayoría mataría por tener.

	—Un presidente a veces necesita hacer sacrificios por el bien del club. Aprende de mí mientras puedas, Michael. Pronto tendrás que hacerlas tú mismo —exclama Uri, y en su advertencia subyace la esperada verdad, una advertencia de un destino inminente en el que me esfuerzo por no concentrarme.

	—Ese futuro todavía está demasiado lejos para que me moleste, Uri. Ahora mismo, el único futuro que me importa es la cama que me espera en casa —le respondo, quitándole importancia a su descarado y severo comentario.

	—Muy bien. Vete. El tiempo sigue siendo tu amigo, después de todo —dice mientras me hace un gesto para que me vaya. Es todo el permiso que necesito para salir de la habitación, pero justo en el arco de la puerta me espera mi sombra silenciosa, apoyada en la pared, con los brazos cruzados y la característica expresión estoica en el rostro. Me adelanto y él me sigue.

	—¿Has oído todo lo que necesitabas? —pregunto.

	—Suficiente —responde Gabe, en voz baja.

	—¿Qué te parece?

	—Me vendría bien un tiempo de descanso —dice con su tono uniforme. Mi sonrisa se estira, pensando que mi hosco hermano de armas no está tan molesto con esta pequeña noticia de estar en el banquillo como lo estará mi otro hermano. Ya me lo imaginaba.

	—Sin embargo, Cam se va a quejar —exhalo.

	Gabe se limita a asentir como siempre. Cam es como un cachorro alegre. Cuando todos quieren jugar con él, está en su elemento. Si le quitan sus juguetes, el hermano puede enfurruñarse como el mejor de ellos. Estar en la carretera y conocer gente nueva en cada grieta de esta nación es como un caramelo para él. Él simplemente no puede conseguir su relleno. Entregar el fallo de Uri no es algo que me apetezca hacer esta noche. Supongo que mañana es un día tan bueno como cualquier otro.

	Gabriel me agarra por el hombro y señala con la cabeza hacia la barra. A pesar de que este lugar está repleto de hermanos vestidos de cuero y chicas de paso apenas vestidas, veo a mi animado hermano tomando chupitos con algunos prospectos que había reclutado hace unos meses, y con una chica en su regazo. Probablemente queriendo asegurarse de que les iba bien y si necesitaban algo de él. Los Archangels son una familia para Cam, pero sus reclutas son como sus hijos. Incluso en la carretera, el tipo siempre estaba pendiente de cada uno de ellos para ver cómo estaban. No podrías pedir un mejor amigo o hermano a tu lado. Esta mierda fuera de la carretera probablemente lo devastará. Definitivamente se lo diré mañana.

	Me dirijo a la barra, cojo su chaqueta de uno de los taburetes laterales y se la paso.

	—¿Ya nos vamos? —pregunta Cam, mirando de mí a Gabe, como si alguien acabara de orinar en sus cereales—. Pero si acabamos de llegar.

	—Y ahora nos vamos —gruñe Gabe, pasando al lado del hermano de aspecto sombrío y de la zorra que le agarra la garganta. Cam ya la está empujando a un lado para que se una al resto del rebaño demasiado dispuesto a pasar por el club y se apresura a seguirnos por la abarrotada sala.

	—Mierda, sólo tengo un trago en mí. Ni siquiera le dan tiempo a un hermano para que las hermanas Mallory le den la debida bienvenida a casa —se queja Cam, poniéndose la chaqueta y chaleco.

	—De todos modos, creo que las hermanas iban a dejarte tirado por los nómadas —le digo, inclinando la cabeza para que pueda ver a las gemelas pelirrojas ya en el regazo de los nuevos reclutas. En lugar de fruncir el ceño, Cam sonríe como si fuera lo mejor que ha visto.

	—Les dije a los bastardos que la Sede Madre tenía sus recompensas —dice ahora con un poco de ánimo. Otra cualidad que admiro del bastardo arrogante. No había lugar para los celos o la envidia en todo su ser. El cabrón era tan puro como podía ser.

	Cuando por fin salimos por la puerta, nos golpea el aire fresco de la noche de abril. La primavera debería llamar a la puerta en cualquier momento, pero no parece tener ninguna prisa por llegar. Warren no es conocido por tener inviernos amables, pero este año ha sido más duro que la mayoría. Salir con temperaturas tan bajas siempre es un reto, pero mientras miro la camioneta que nos ha prestado Uri (mientras nuestros bebés están en el taller para su puesta a punto y reparación), en realidad prefiero el frío a la caja. Gabriel ya está en el asiento del conductor, ansioso por poner en marcha este espectáculo. Supongo que no soy el único que está ansioso por volver a casa. Yo voy de copiloto, mientras Cam se sienta atrás.

	Apoyo la cabeza en el reposacabezas y cierro los párpados. Uri tenía razón. Hemos salido mucho a la carretera este último año. Ese tipo de trabajo requiere mucho de un hombre. Todos necesitamos un tiempo libre para recargarnos, así que este descanso forzado puede ser una bendición. No hay muchos problemas en los que un hombre pueda meterse en Warren, y todos saben que no deben meterse con ningún Archangel. Nosotros hacemos la ley en esta ciudad, no los políticos que se presentan a las elecciones. No los policías que patrullan las calles, sino nuestro club. Si alguien tiene un problema, viene a nosotros. Si hay que tratar con alguien, nos llaman. Pero como dije, Warren es probablemente uno de los pueblos más pacíficos de todo el estado, y de nuevo, eso es gracias a nosotros. Así que si Uri quiere darnos unas malditas vacaciones, estoy de acuerdo. Todavía estoy ideando formas de aprovechar el tiempo libre, cuando oigo a Cam quejarse por detrás.

	—Podríamos habernos quedado en la casa club un poco más, ¿sabes? Llevamos tanto tiempo en la carretera que un poco de compañía femenina no habría venido mal —refunfuña Cam, apoyando los codos en los asientos delanteros.

	—Las zorras del club no le gustan a Gabe. Lo sabes, Cam. Sin embargo, podrías haberte quedado si tanto querías mojar la polla —le digo a mi amigo.

	—¿Y perder mi viaje? No, un par de días más de celibato forzado no me matarán. Sin embargo, tener que dormir en una de esas camas de ETS podría hacerlo. La última vez que dormí en la sede del club, en las habitaciones de los hermanos, me picó la polla durante días. ¡Sólo dormí en el maldito colchón! ¿Imagina si realmente usara mi polla? No voy a pasar por ese infierno otra vez. Ningún coño merece la pena.

	No puedo evitar reírme, y casi veo un pequeño tirón de sonrisa en los labios de Gabe también.

	—Entonces supongo que tendrás que esperar hasta que volvamos por nuestras motos para saciarte. Gabe y yo tendremos que entretenerte hasta entonces —sonrío.

	—Sí, como si no estuviera ya harto de sus feas caras. —Cam se ríe—. Tal vez Uri nos haga un favor y tenga nuestras motocicletas listas para mañana.

	—Eso espero. Odio esta cosa —murmura Gabriel, golpeando el techo de la camioneta.

	—Ya casi estamos en casa, Gabe. Agradece que este pedazo de chatarra todavía anda. Si no, tendríamos que montar como perras en las motocicletas de algunos hermanos hasta casa o caminar todo el camino.

	—Caminar no es tan malo —responde.

	—Esta camioneta tampoco lo es —añade Cam, y yo asiento, aunque tampoco me gusta estar encerrado en una caja.

	—Es un maldito ataúd. Se siente como si me asfixiara —continúa Gabriel dando la explicación perfecta de mis sentimientos hacia el vehículo en cuestión.

	—Aun así, eres tú el que conduce —se burla Cam, con los ojos brillantes. Le encanta que nuestro silencioso amigo se encienda, sobre todo si le ofrece una mirada al interior de su cabeza sin que nosotros se lo pidamos.

	—Quiero asegurarme que llegamos rápido a casa —responde Gabe, con su agarre del volante tan fuerte que sus nudillos empiezan a blanquearse.

	—Lo entiendo —responde Cam y no añade nada más, intuyendo que nuestro amigo ya está demasiado reprimido para provocar más.

	—Bueno, ¿qué mierda? —Oigo decir a Gabriel, su actitud abiertamente hostil me desconcierta.

	—Tranquilo, hermano. Cam no quiso decir nada malo—le digo, poniendo mi mano en su robusto hombro.

	—Michael, creo que Gabe está más preocupado por el cadáver que hay en nuestro patio delantero ahora mismo. —Cam explica, sus ojos también en el patio. Giro la cabeza justo antes que Gabriel frene, pero veo exactamente lo que mis hermanos están mirando.

	Bueno, ¡qué mierda es lo correcto!

	Todos salimos de la camioneta y caminamos hacia el cadáver congelado y apenas vestido que está frente a nuestra casa. No puedo ver su cara, ya que está cubierta por su cabello marrón chocolate, pero puedo ver sus manos ensangrentadas y sus piernas y pies desnudos, todos ellos con muchas cicatrices y arañazos. Lleva una ropa interior ligera que apenas le llega a los muslos. Cada centímetro de ella está magullado y adquiere tonos azules que sólo he visto en boxeadores después de diez asaltos. Esta mujer fue sometida a una dura prueba antes de conocer su lugar de descanso, y no me gusta que esté a pocos metros de donde vivimos.

	—¿Crees que sea algún grupo que quiere enviar un mensaje? ¿Tal vez incluso tratar de inculparnos o algo así? —dice Cam, arrodillándose ante la mujer que tenemos delante, pero sin intentar tocarla en ningún momento.

	—¿Cómo qué? —pregunto, aun tratando de representar cada escenario en mi cabeza de lo que podría ser esto.

	—Mierda, no lo sé. Hay muchos clubes por ahí a los que les encantaría entrar en nuestro territorio. Si la policía encuentra a una chica golpeada y semidesnuda en nuestra propiedad, esa mierda seguro que va a llamar la atención de los cerdos de por aquí. Traer el calor sobre nosotros cuando no lo queremos o necesitamos.

	—Tienes una imaginación muy activa —respondo secamente. Los policías locales son la menor de mis preocupaciones, pero los federales son un monstruo totalmente diferente. Esos bastardos son los que podrían ser motivo de preocupación. Las chicas muertas que aparecen de la nada suelen llamar su atención.

	—Sí, como si esta mierda ocurriera todo el tiempo, nosotros conduciendo a casa y encontrando una chica muerta en nuestro porche delantero —exhala Cam, pasando la mano por su cabello esmaltado de miel.

	—A la mierda esta conversación —dice Gabriel mientras agarra a la chica.

	—¿Qué mierda estás haciendo, Gabe? ¡Ahora tienes tus huellas en todo el cadáver! —Cam grita.

	—Está viva —gruñe, sosteniendo a la chica cerca de su pecho.

	—¿Qué? ¿Estás seguro? —pregunto. Por el color de su piel, habría jurado que llevaba horas, si no días, muerta. Pero mi hermano asiente, y esa es toda la confirmación que necesito para saber que esta mujer aún no ha sido besada del todo por el Ángel Oscuro.

	—Muy bien, entonces. Llévenla adentro. Hace mucho frío y ya ha sufrido bastante. Incluso si se trata de una trampa, no debería sufrir más por ello —ordeno.

	—Ella podría estar en esto. Puede que se despierte y nos señale como sus atacantes —afirma Cam, pero ya está siguiendo al grandullón que lleva el misterioso cargamento por las escaleras del porche.

	—Sí, ella podría. O puede que sólo sea una chica asustada que fue asaltada y atacada, y llegó aquí de alguna manera. Tenemos que hacer algo, y no me quedaré en el frío aire de la noche debatiendo qué es. La llevaremos adentro, llamaremos a Prez y haremos que envíe al médico. ¿Tienes alguna idea mejor?

	Cam se calla con mi severa reprimenda, pero sacude la cabeza.

	—Entonces abre la puta puerta y ponte al teléfono.

	Las preocupaciones de Cam están justificadas, pero ahora mismo una vida pende de un hilo. No dejaré que esta mujer muera por la amenaza que pueda o no representar para mi club.

	Al menos no hasta que lo sepa con seguridad.

	Entonces veremos si necesita tener una cita con el Oscuro. Si ese es el caso, yo mismo haré la presentación.


Capítulo 2

	?

	La oscuridad sigue nublando mis sentidos, pero aun así lucho por despertar.

	Siento que la gente me rodea.      

	Extraños que piden algún tipo de reconocimiento de que estoy bien.

	No estoy bien.

	Estoy muy lejos de estar bien.

	Estoy siendo tragada entera en un pozo de fuego e infierno, y no hay nada a lo que agarrarse. Nada que me lleve de este lugar del purgatorio a mi salvación.

	Todo lo que siento es dolor.

	Dolor insoportable.

	Me quemo.

	Ardo y tengo sed.

	¿Qué me ha pasado?

	¿Dónde estoy?

	¿Por qué me he convertido en este montón de huesos rotos y cenizas?

	Los murmullos y los susurros se mimetizan a través del velo negro, y no puedo fijar una sola palabra.

	Por mucho que intente mantener la concentración, es una tarea demasiado agotadora para completarla.

	Y entonces lo siento.

	Unos suaves dedos acarician mi acalorada piel y mi instinto es instantáneo. Me agito y me resisto a ello. No quiero que nada ni nadie me toque. Las caricias viles ya han dañado mi cuerpo y mi alma, y en mi estado de debilidad, podrían hacer el suficiente daño como para mantenerme en este infierno para siempre. Aquellas primeras caricias suaves son ahora sustituidas por otras contundentes, tal y como temía en un principio. Pero lo que hace que mi pesadilla aumente de tamaño es que ahora no son los únicos. Hay más manos sobre mí. Atando mis muñecas. Mis tobillos. Mis rodillas. Poniendo suficiente presión en mi estómago para evitar que me mueva un centímetro.

	Y luego un pellizco.

	Un simple pinchazo.

	Pequeño y mortal.

	Venenoso.

	Y liberador.

	Sustituyendo mi noche oscura por un rayo de bendita luz cálida, que sigo sin pensarlo dos veces.

	El cuerpo destrozado, atado, queda atrás, junto con mi voluntad de cuidar lo que se hará de él.



	



	Capítulo 3

	Cam

	—Ya pueden salir de la habitación. El sedante está haciendo su trabajo, y dudo mucho que vuelva a despertarse —dice Aurora, ya demasiado concentrada en la mujer rota y magullada que yace inmóvil en la cama.

	—Entendido, Doc. Estaremos fuera —respondo, ansioso por dejarla con su trabajo.

	—¿Puedes curarla? —Gabe pregunta desde el otro lado de la habitación.

	No ha movido un músculo desde que la chica dejó de agitarse salvajemente en la cama. Eso sí que era una mierda salida del exorcista que daba miedo. La chica parecía casi poseída, y aunque Doc puede manejar sus cosas, le tomó a ella y a nosotros tres mantener a la chica quieta. Definitivamente tiene algo de lucha. Toda magullada y ensangrentada, pero todavía empeñada en derribar a cualquiera que la toque.

	Estoy seguro que todos en esta sala han llegado a sus propias conclusiones sobre lo que podría haberle ocurrido a esta pobre alma. Sus alas fueron cortadas por algún tipo de mal esta noche, convertidas en pequeños fragmentos de cristal, que seguramente te abrirán si intentas acercarte demasiado a los restos mutilados. Incluso si esta chica fue enviada aquí para hacer daño a nuestro club de alguna manera, ella todavía sufrió algo espantoso. Ninguna mujer debería ser marcada así. Por la mirada de Gabe, esta visita inesperada le está royendo las entrañas, haciendo resurgir viejas heridas que aún no han sanado del todo.

	—Voy a intentarlo. Sin embargo, el hecho que ustedes se amontonen no hará que el trabajo se haga más rápido —afirma Doc, sin mirar a la montaña de hombre que se niega a alejarse.

	—Sí, señora —saludo burlonamente, aunque ahora mismo nadie está de humor para mis bromas ligeras.

	Dado que Michael ya está en la cocina con Uri, probablemente tratando de encontrarle sentido a todo esto, podría unirme a ellos allí. Con un movimiento de cabeza le indico al gran Gabe que me siga, pero el testarudo se queda quieto, sin moverse de su sitio: con la mandíbula tensa, los brazos cruzados sobre su enorme pecho, más melancólico de lo habitual, dejando claro que no va a ir a ninguna parte.

	—Me quedo —es todo lo que dice. Me encojo de hombros, sabiendo muy bien que una vez que se empeña en algo, ni siquiera la propia Parca podría hacer que haga lo contrario. A la doctora no parece importarle su presencia, puesto que ya está atendiendo las heridas de la chica en la cabeza, así que los dejo.

	Tal y como sospechaba, cuando llego a la cocina, Uri está tomando su whisky y Michael su cerveza, ambos con cara de preocupación por los sorprendentes acontecimientos de esta noche.

	—¿Mi hermana te ha echado? —pregunta Uri cuando me ve abrir la puerta de la nevera, cogiendo una fría para mí. Saco la silla de al lado y me acomodo en el viejo asiento de madera.

	—La doctora necesitaba espacio para trabajar —es mi respuesta mientras doy un trago a la cerveza fría.

	—¿Sí? El grandote ocupa más espacio que tú, y pudo quedarse —me dice Uri, siempre tocando las pelotas. Mi Prez me quiere, lo sé, pero al estúpido  le encanta echarme mierda siempre que puede. Dice que me mantiene honesto, sea lo que sea que eso signifique.

	—Sí, pero Gabriel no domina la habitación como lo hace Cam aquí —añade Michael con una sonrisa en la cara.

	—A Aurora le gusta la tranquilidad. Necesita concentrarse. Gabe puede ayudarla mejor que yo —les digo, encogiéndome de hombros ante sus burlas fraternales. Los sucesos de esta noche han desvirtuado mis habituales respuestas ingeniosas. Ver a una chica medio muerta en el césped empaña cualquier estado de ánimo.

	—¿Alguna pista sobre quién es la chica? —pregunto, mirando a Uri en busca de respuestas.

	—No. No es local, eso lo sé. Aunque su rostro estaba bastante deteriorado, la habría reconocido si lo fuera.

	—¿Hablaste con Joe? —pregunto.

	—¿Y por qué iba a hablar con Joe? —responde rápidamente Michael. Me vuelvo a encoger de hombros. Si ninguno de ellos quiere que se involucre, digo que es mejor que no lo hagamos. Los Archangels tienen más posibilidades de llegar a la raíz de lo que sea esta mierda que Joe, de todos modos.

	—Voy a dejar a mi hermano fuera de esto. Ya tengo a mi hermana ocupándose de este lío, no necesito más familia involucrada —explica Uri, mirando a su sobrino. Sí, supongo que tiene razón. Ya hay demasiados miembros de la familia involucrados.

	—¿Y qué hacemos?

	—Ustedes no harán una mierda —Uri me señala con el dedo—. Necesito que todos pasen desapercibidos por un tiempo. No tengo ni idea de si esto es una trampa para el club, o para ustedes tres personalmente. Hasta que consiga alguna puta información, los quiero a los tres fuera de la vista —Michael asiente con la cabeza, pero no me gusta el rumbo que está tomando esto.

	—Sé que acabamos de volver y todo eso, pero tal vez si saliéramos corriendo, en lugar de quedarnos aquí como patos sentados esperando a ver qué más nos va a estallar en la cara, no sería la peor idea del mundo —contraataco, dándole mis dos centavos.

	—Ya se lo dije a Michael esta tarde, no habrá más carretera para ustedes tres durante un tiempo —exhala Uri, tomando otro sorbo del líquido marrón amargo en su vaso.

	Vuelvo la cabeza hacia Michael, y él sigue estoico como de costumbre, acariciando su barba rubia como si la cosa fuera una mascota favorita o algo así. Esta noche parece ser cada vez más mierda. Primero no consigo echar un polvo, y que Dios me ayude, realmente lo necesitaba para desahogarme después de estar en la carretera durante los últimos dos meses. Luego encontramos a una chica casi muerta en el patio delantero, y ahora Uri me dice que me tomo una licencia forzosa para hacer trabajos. Bueno, que me jodan, pero esta no es la fiesta de bienvenida que esperaba. Quiero discutir hasta que se me ponga la cara azul, pero Michael me mira con esa mirada de “cierra el pico si sabes lo que te conviene”, así que me muerdo la lengua y hago crujir los nudillos bajo la mesa. Intento mantener la calma cuando siento la figura sombría de mi silencioso amigo detrás de mí.

	—¿Todo bien ahí dentro? —Le pregunta Uri.

	—Aurora casi termina —responde y se apoya en el mostrador, esperando que la doctora salga. Cuando por fin lo hace, Uri se levanta de su asiento y se lo ofrece en su lugar. Coge un vaso limpio del armario y le sirve a su hermana un trago fuerte. Aurora se lo bebe de un trago. La doctora es una mujer increíble, pero supongo que tenía que serlo al haber crecido como uno de los legados de los Archangels.

	—¿Cómo está? —le pregunta Michael a su tía, la preocupación se le escapa. Aurora se saca una cinta negra de su muñeca tatuada y se ata su negro cabello en una cola de caballo. Se sirve otro trago y se lo toma también, antes de dar una respuesta a su sobrino.

	—Aparte de que la chica ha sido golpeada hasta la saciedad, yo diría que está bastante bien. La mayoría de los moretones y cortes se curarán solos, pero lo que más me preocupa son las costillas que seguro le han roto los cabrones. La fiebre que tiene tampoco es buena —Aurora exhala, recostándose en su silla, con aspecto de estar agotada—. ¿Alguna pista de quién es o quién le hizo esto? —le pregunta a su hermano.

	—Todavía no —responde Uri.

	—Bueno, cuando lo hagas, tráemelo, ¿sí? Tengo un bate de béisbol con el nombre del cabrón —gruñe Aurora, tomando otro trago.

	—La chica también podría estar metida en esto. No lo sabré con seguridad hasta que consiga que algunos Ángeles investiguen un poco —le informa Uri, y Aurora se limita a negar con la cabeza.

	—De ninguna manera esa chica está involucrada. Quien la hirió lo hizo repetidamente, y antes de esta noche. La revisé a fondo, y puedo decirte ahora mismo que la mujer que está ahí no es ajena a una paliza. Ha sido el saco de boxeo de alguien durante un tiempo, por los moretones viejos que encontré.

	—Mierda —pronuncio, y rápidamente miro a Gabe para ver cómo está manejando las especulaciones de Aurora. El hermano está frío como el hielo por fuera, pero veo un fuego que arde en sus ojos color caramelo. La mirada de Michael está fija en la botella que tiene en la mano, pero sus dedos también están ahogando la maldita cosa. Sí, ningún Ángel se toma muy bien que un hombre golpee a una mujer, especialmente desde que Gabe empezó a llevar su parche.

	—Dudo que esto esté relacionado con el club, Uri. Creo que se trata de un caso de lugar equivocado, momento equivocado, al menos desde la perspectiva de los chicos. Para esa chica de ahí, aterrizó exactamente donde debía —concluye Doc—. Encontrar refugio con nosotros podría darle la justicia que se merece.

	—Tranquila. Todavía no sabemos quién es ella ni qué es esto. Ahora mismo, todo lo que tenemos son especulaciones —responde Uri a la sed de venganza de su hermana—. Es una desconocida para nosotros, así que no te hagas ideas de golpear cabezas todavía.

	Aurora resopla y empieza a levantarse de su asiento. —Tengo rondas por la mañana, así que no podré quedarme toda la noche. Pero si pudiera llevarla al hospital como te dije al llegar, podría controlarla mejor desde allí —dice.

	—Te lo dije, eso no va a pasar. La chica se queda aquí hasta que estemos seguros.

	—¡Ya te dije que ella es la víctima! —grita Aurora.

	—Me dijiste que había sido maltratada antes. ¿Quién puede decir que no ha sido torturada por una razón? ¿Que no se despertará y señalará con el dedo al club como sus malhechores porque eso es lo que sus atacantes le dijeron que tenía que hacer para vivir? La supervivencia es una motivación muy buena para mentir, Aurora. No voy a arriesgar mi club por una chica que no conozco.

	—Ella no haría eso —escupe Aurora, echando humo ante la decisión pragmática y distante de su hermano.

	—¿Cómo lo sabes? ¿Habló contigo?

	—No. Todavía está demasiado fuera de sí —responde ella, frustrada.

	—Bueno, entonces no sabes con seguridad lo que haría o no haría. Yo mando aquí, Aurora. Y si digo que la chica se queda aquí, entonces la chica se queda aquí.

	Aurora se lleva el dedo corazón a los labios y le lanza un beso a su hermano mayor, antes de darnos la espalda a los cuatro.

	—Espere, doctora —oigo murmurar a Gabe. Por supuesto, para él se detiene—. ¿Esta lastimada en algún otro lugar? Quiero decir... —comienza, y sólo ahora entiendo lo que está hurgando en su mente llena de pesadillas.

	¡Joder!

	Si cree que la chica fue violada, entonces...

	¡Mierda! No quiero ni pensar en cosas así. No lo pienso profundamente. Odio darle poder a las cosas malas, pero sólo la idea de que alguien a quien quiero mucho sea agredido de esa manera me da ganas de vomitar. Y si Gabe está jugando con la idea, sabe que es una maldita posibilidad.

	—Como dije, tiene algunas costillas golpeadas. Por su aspecto, tiene suerte de no tener ningún otro hueso roto también. Pero los idiotas no la tocaron en ningún otro sitio, por lo que vi. Al menos no esta vez —le explica Aurora a Gabriel con la mayor calma posible. El hermano se limita a asentir en señal de comprensión.

	—Voy a llevar algunos análisis de sangre al hospital y a hacer más controles. Va a necesitar muchos cuidados, sobre todo mientras tenga la fiebre tan alta. Necesitará reposo en cama, y ya que le ofrecen esta, no quiero que la abandone hasta que tengas mi visto bueno. Puedo dejar una lista de instrucciones sobre cómo cuidarla. ¿Te apuntas a ayudarme con todo esto, cariño? —le pregunta Aurora con dulzura, y él la sigue hacia afuera sin decir una palabra más ni mirar hacia atrás.

	—Quienquiera que haya sido no pensó que viviría para ver otro día —murmura Michael en voz baja—. Tal vez Aurora tiene razón y esto no está relacionado con el club. Sólo un enfermo que se divierte golpeando a mujeres indefensas.

	—Ya veremos. Y si ese es el caso, entonces es bueno que ella permanezca escondida aquí, también. No quiero que el monstruo que le hizo esto sepa que sigue viva y coleando. Se recuperará y nos dirá a quién tenemos que visitar en su nombre —dice Uri.

	—Ya has oído a la doctora. La chica va a necesitar muchos cuidados. Tal vez podríamos trasladarla a la sede del club si el hospital no es posible —digo, sintiéndome un poco abrumado.

	—Demasiados ojos en la casa club. Ella se queda aquí. Lejos de las miradas indiscretas y de los labios sueltos —dice Uri.

	—De acuerdo —dice Michael.

	—Los dejo con ello, entonces. Envíenme un mensaje cuando Aurora haya terminado para que pueda enviar a uno de los chicos a recogerla.

	—Puedo llevarla a casa —ofrezco.

	—Chico, tal vez no has estado prestando atención. La chica no es la única que quiero que se quede encerrada en esta casa. Será mejor que los tres se pongan cómodos aquí arriba con su nueva invitada. Hasta que les diga lo contrario. Enviaré a alguien por Aurora. Tú no te muevas —dice Uri, poniendo su mano en mi hombro, y yo agradezco la presión porque siento que todo mi mundo se tambalea.

	No hace ni unas horas, Michael y Gabe estaban enrabietados por estar metidos en un camión y por lo confinados que se sentían. Que yo tenga que pasar los próximos dos días encerrado en la casa de mi infancia es igual de asfixiante.

	—Bienvenido a casa, Cam. Te vas a quedar un tiempo.


Capítulo 4

	?

	Hay demasiado ruido en esta casa.

	Siempre hay mucho ruido.

	Pero si me quedo callada, se olvidan que estoy aquí.

	Como un fantasma.

	Los otros niños incluso empezaron a llamarme Casper. Creen que se burlan de mí, pero no me importa. Quiero ser un fantasma. Los fantasmas pueden viajar a través de las paredes y salir de las habitaciones cerradas cuando les apetezca. No tienen que quedarse atrapados en un lugar que no quieren estar sólo porque les asusta la alternativa. Los fantasmas no se acuestan con hambre ni tienen frío cuando cambia el tiempo. Los fantasmas no necesitan dormir con los ojos abiertos, buscando cualquier peligro que les aceche. Los fantasmas están libres de las reglas impuestas por el hombre, de sus juicios o de sus miradas de compasión.

	Pero lo más importante es que los fantasmas no enferman.

	Los fantasmas no mueren, porque ya están muertos.

	No se puede hacer daño a lo que no existe, a lo que ya se ha ido.

	No me importaría ser un fantasma.

	Quizá algún día pueda desaparecer en el aire como uno de ellos, pero hasta entonces, me quedaré callada.

	Me quedaré callada y quieta en el rincón de esta ruidosa casa. Practicando ser el fantasma que me acusan de ser.

	Hasta que un día, cuando me busquen, sólo encontrarán un espacio vacío, lleno de viento.

	



	



	Capítulo 5

	 

	Gabriel

	Han pasado cuarenta y ocho horas desde que este pajarito roto fue encontrado en nuestro jardín delantero. Cuarenta y ocho malditas horas. Aurora ha ido y venido todo lo que ha podido, pero sus pacientes del Mercy Ge también necesitan su atención, lo que nos deja a los tres al cuidado de nuestra invitada, especialmente a mí. Las experiencias pasadas me han proporcionado amplios conocimientos en la materia, aunque la mujer febril que tengo delante no se parece en nada a mi madre. Supongo que debería consolarme con pequeños actos de piedad.

	Demasiados recuerdos me asaltan ya con su aparición en nuestra casa. Siento las miradas preocupadas de Michael rebotando a mis espaldas, y Cam no puede callar que está aquí sí quiero hablar de cómo me “siento” con todo esto que está pasando. Ambos deberían dejar de preocuparse por mí. Tenemos asuntos más importantes de los que ocuparnos. Este ángel herido, por ejemplo.

	Uri no cree que esté relacionado con el club, al menos. Se han hecho sondeos, y ninguno de ellos ha dicho nada sobre un problema con el club, ni sobre represalias de ningún tipo. Así que Aurora había dado en el clavo. La chica nos encontró por coincidencia, y en el momento justo, también. Su propio ángel estaba cuidando de ella la noche que apareció, trayéndonos en su ayuda. Sigo pensando en lo que hubiera pasado si nos hubiéramos quedado en la casa club un poco más como quería Cam, o qué hubiera pasado si no hubiéramos vuelto a casa esa noche de nuestra carrera. Habría estado muerta para cuando llegamos aquí. He estado aquejado de los ‘‘y si’’, un síntoma familiar que tuve mientras crecía. ¿Y si hubiera vuelto a casa esa noche? ¿Y si no hubiera tirado todo el alcohol de la casa? ¿Y si no me hubiera dormido por mis propias heridas? ¿Y si? El protector de mi madre no era fuerte, pero el de esta mujer sí.

	—Hey —oigo detrás de mí. No tengo que girarme para saber que es Michael que me está controlando de nuevo. Por supuesto, utiliza el disfraz de que está controlando a la chica, lo cual estoy seguro que también es cierto, pero sé que soy yo el que realmente le está poniendo ese peñasco sobre los hombros.

	—¿Necesitas que me haga cargo por ti? —pregunta, apoyándose en el marco de la puerta. Me reclino en mi asiento y coloco mis manos entrelazadas en la nuca, dándole una pequeña sacudida.

	—¿Seguro? Ha estado muy callada esta noche —afirma, arrodillándose junto a la cama. Ahora que la chica está limpia, se puede decir que no está nada mal, una vez que se le quita el labio roto y el ojo lastimado que tiene.

	—La fiebre está bajando —le digo, y doy gracias a Dios por ello. La maldita cosa ha tenido a pajarito alucinando como un loco, hablando de espíritus o fantasmas y demás. Incluso pensó que se reunía con el mismísimo Ángel Oscuro para un hechizo.

	—Ah —responde Michael, apartando su cabello marrón chocolate del rostro. El pajarito aún no ha dicho nada, pero todos tenemos curiosidad por saber cómo sonará su voz. Michael sigue cepillando su cabello, mirando las marcas azuladas de sus brazos y piernas. Aurora la ha limpiado lo mejor que ha podido, sustituyendo su ropa sucia y rasgada por una de mis camisetas que, en ella, cubre más su cuerpo que esa prenda tan escasa. Pero mi camiseta sigue llegando sólo un poco por debajo de sus muslos, dejando ver las tonificadas piernas de una corredora.

	Intentaste huir, ¿verdad, pajarito? Pero igual te atraparon.

	El mal siempre atrapa a los inocentes. Puedes huir. Puedes esconderte. Pero acaba agarrándote por la espalda cuando menos te lo esperas. Por eso hay que enfrentarlo antes que tenga la oportunidad de hincarte el diente. Perder la inocencia rápidamente. Perder las nociones erróneas de ser bueno. Convertirte en algo duro y mezquino. Algo que incluso el mal temerá. Es entonces cuando estás a salvo.

	No hui del Mal, Pajarito. Al final, hice que el Mal huyera de mí.

	Michael le coge la mano y roza suavemente sus dedos con los suyos. Es probablemente el primer toque de amabilidad que alguien le ha mostrado en mucho tiempo. Aparte de mantener su temperatura baja, y atender sus heridas según las instrucciones de Aurora, no le he dado eso. Le he dado toda mi atención. Mi tiempo, cada una de mis horas de vigilia, pero no la amabilidad que Michael es capaz de ofrecer tan instintivamente.

	Eso sería pedir demasiado. Apenas muestro afecto a Cam y Michael, y quiero a los bastardos. Pero sé que ella lo necesita. Darle algo por lo que luchar, mostrarle que todavía hay algo bueno en el mundo. Que todavía hay gente que es capaz de mostrar compasión y afecto sin que las segundas intenciones influyan en sus acciones. Pero eso es mostrar demasiada vulnerabilidad. Ofrecer una alfombra roja para que los pies se estampen sobre ti. Aunque los suyos sean pequeñeces que difícilmente podrían hacer daño. Aun así, no voy a dar a nadie ese tipo de poder sobre mí, aunque sea por amabilidad.

	Se remueve un poco y se me corta la respiración cuando veo que sus pestañas empiezan a abrirse como una mariposa. Al principio, a pequeños pasos, como si todavía estuviera en una especie de nebulosa, pero en el momento en que sus ojos se fijan en Michael, sus orbes marrones se mantienen enfocados. Me inclino hacia delante en mi asiento, molesto por estar en la esquina de la habitación y no tener una visión más cercana de sus ojos, o del único ojo bueno que parece estudiar a Michael de arriba abajo. Ella se lame los labios y Michael se levanta rápidamente de su posición arrodillada para coger el vaso de agua que hay en la mesilla de noche. Le he estado haciendo beber cada hora en punto, pero un pajarito inconsciente no puede aguantar mucho.

	Michael la ayuda a levantarse de la cama y le pone la mano en la nuca para que se apoye, mientras ella da el primer sorbo. Es entonces cuando me ve y frunce el ceño. Se me eriza la piel con su descarada mirada, ya que no parece asustada ni atemorizada, sino curiosa por mi presencia en la habitación. No deja de mirarme todo el tiempo, e incluso después de terminar con el agua y que Michael la recueste en la cama, sus ojos siguen clavados en los míos. Un órgano que había olvidado que existía en mí empieza a latir con fuerza dentro de mi pecho, dificultando la audición, pero aun así capto su pregunta, aunque no soy yo quien la responde.

	—¿Estoy muerta? —pregunta con una voz profunda y ronca, una voz que nunca habría emparejado con el pajarito roto.

	—No —responde Michael, resistiendo el pequeño tirón de una sonrisa que toma forma en sus labios.

	—¿Estás seguro? —vuelve a preguntar, todavía mirándome como si sólo creyera que está viva si se lo confirmo. Así que asiento con la cabeza, diciéndole que, de hecho, está muy viva.

	—De acuerdo —responde, cerrando los ojos una vez más, aparentemente satisfecha con sus respuestas.

	Michael me mira con una sonrisa de satisfacción por el pequeño episodio de lucidez de la chica. Yo, no tanto.

	—Voy a tomar aire —le digo, levantándome del asiento.

	—Creí que habías dicho que no querías que me hiciera cargo —pregunta Michael, incapaz de disimular su sorpresa por mi repentina necesidad de salir de la habitación tras nuestro primer intercambio de palabras con nuestra invitada.

	—Ahora sí —le digo, y me voy sin mirar atrás para ver su mirada perpleja. En cuanto pongo un pie fuera de la casa, enciendo un cigarrillo, esperando que la nicotina envenene los sentimientos que la voz del pajarito despertó en mí.

	Contrólate, Gabe.

	Dijo dos frases. Dos míseras frases, pero su voz viajó a través de mí como un maremoto, golpeando cada palabra pronunciada en mis mejillas, obligándome a despertar y ver el peligro inminente al que estaba a punto de enfrentarme. Esta cosa mansa y rota podría ser más poderosa de lo que yo creía. Sabía que tenía voluntad. Eso era un hecho por la forma en que hizo todo lo posible para sobrevivir tanto tiempo. Sabía que los cielos la protegían; esa es la única razón plausible por la que aún respira y no está a tres metros bajo tierra. Así que es fuerte. Tiene lucha en ella. Supuse que no podría luchar contra mí. Pero una palabra aterciopelada de su boca magullada y su fiebre se alejó de su cuerpo para aterrizar en el mío, cada miembro doliendo para encenderse de nuevo sólo con el sonido de su voz. Mi mente es un charco de pensamientos contradictorios, y trato de golpear cada uno de ellos con un golpe de realidad.

	Sólo se mete en tu cabeza porque te recuerda a la mujer que más querías y que no pudiste salvar.

	Eso es todo. Eso es todo. Nada más.

	Pero si ella vuelve en sí, Cam y Michael pueden seguir desde aquí. Ella querrá hablar, y a mí no me gusta mucho la conversación. Ella puede hablar con ellos. No me necesita, ya no. Pronto podrá decirnos lo que le pasó y seguirá su camino. No necesito estar cerca de esa voz otra vez. No necesito oírla, ni, Dios no lo quiera, que diga mi nombre. La polla se me revuelve al pensarlo, y vuelvo a dar una calada al cigarrillo, pellizcándome el puente de la nariz.

	Mierda.

	La chica tiene que irse.

	Por su bien y el mío.

	Pajarito, mejórate pronto. Porque necesito que vuelvas a volar.



	



	Capítulo 6

	?

	Esta casa es muy tranquila.

	Siempre demasiado tranquila.

	Pensé que sería mejor que ser un fantasma en una casa ruidosa, pero es más difícil ser invisible en una silenciosa.

	Él escucha cada movimiento que hago.

	Él conoce cada uno de mis pensamientos incluso antes que los tenga.

	Miente como el mejor de ellos.

	Ya lo sospechaba.

	No me engañó, ni me sorprendió, incluso. Simplemente no esperaba un tormento tan grande.

	Quería algo bonito y tranquilo. Obediente, dijo. Pensó que yo encajaba.

	¿Por qué no lo haría? Me he escondido toda mi vida. Me he empequeñecido para que otros se llevaran la mayor parte de la atención, y me dejaran a salvo y sin tocar en mi rincón.

	Pensó que era pequeña.

	No lo soy.

	Es sólo lo que pretendo ser. Fingí ser un fantasma porque así sobreviví. Y cuando capté su atención, me aferré a ella para sobrevivir también. Pero me temo que he cometido un grave error de juicio.

	Sabía que mis días estaban contados en el hogar, pero esta prisión es mucho peor que la anterior.

	Las sonrisas tímidas y los vestidos bonitos le gustan, pero no tanto como mi sangre en el suelo.

	Creo que cometí un terrible error, y tarde o temprano, me convertirá en un verdadero fantasma.



	



	Capítulo 7

	?

	La luz que entra por la ventana me hace difícil mantener los ojos cerrados como quiero. Intento moverme hacia un lado, para que su calor encuentre la parte posterior de mi cabeza en lugar de mi cara, pero suspiro de dolor con el esfuerzo. Mi resoplido frustrado resuena por toda la habitación.

	—No deberías moverte. Si lo haces, sólo acabarás sufriendo —anuncia una voz femenina firme y segura desde una distancia cercana.

	—¿Puede cerrar las cortinas, por favor? La luz no ayuda —digo con brusquedad, sin estar dispuesta a establecer contacto visual con mi anfitrión.

	Siento toda la boca como si me hubiera tragado un montón de clavos. Siempre he tenido una voz grave, pero me sale más ronca que de costumbre. Todavía tengo los ojos cerrados, pero siento movimiento en la habitación. No pasan ni unos segundos antes que la luz se borre por completo y la habitación que me rodea quede en sombras. El alivio me recorre cuando por fin percibo que puedo abrir ambos ojos para comprobar lo que me rodea sin que me ciegue la luz brillante. Uno de ellos todavía está dolorido, pero al menos puedo abrirlo en toda su extensión.

	Lo primero que encuentro es que mi habitación está demasiado desnuda. Paredes de color amarillo pálido con una gran ventana a un lado, afortunadamente cubierta ahora con cortinas floreadas de color verde oscuro. La cama en la que estoy tumbada da a una puerta abierta, y justo al lado hay un sencillo armario con un espejo anticuado encima. La habitación huele a naftalina y a whisky, una combinación muy extraña. El edredón que cubre la cama, que me ofrece calor y comodidad, parece algo que una abuela elegiría como ropa de cama.

	Pero la mujer que me mira con sus profundos ojos azules es todo menos una abuela. Lleva unos vaqueros negros ajustados y un jersey de cuello alto sin mangas de color morado. Su brazo izquierdo desnudo está cubierto de colores. Está demasiado lejos para que pueda definir cada uno de los tatuajes, pero la tinta llamativa me dice lo suficiente. Esta habitación, y tal vez incluso esta casa, no pertenece a la mujer que está a mi lado. Sin embargo, aquí está, sentada cómodamente en un taburete de madera, mirándome con ojos de acero inquisitivos.

	—Hola —digo, sin saber muy bien qué etiqueta utilizar con la desconocida que tengo delante.

	—Hola a ti —responde, y hay un rastro de sonrisa en sus labios que pide salir con mi saludo, aunque ella educa sus rasgos para parecer distante. Hay una serie de preguntas que quiero hacer, demasiadas para contarlas. Pero la urgencia de expresar mi gratitud a esta mujer precede a cualquier interrogatorio que pueda tener, un sentimiento que me es tan ajeno como esta misma habitación.

	—Gracias —le digo en voz baja. La palabra parece fuera de lugar viniendo de mí. Como si no pertenecieran, o como si apenas la hubiera usado antes, y no sé por qué es importante para mí decírsela, pero la necesidad de hacerlo está ahí, aunque se retuerza y estrangule algo feo dentro de mí.

	Cruza los brazos delante de ella y sigue observándome intensamente. No me gusta. Ni su mirada descarada ni la expresión cuidadosa e impasible de su rostro.

	—¿Puedo tomar un poco de agua? —pregunto, tratando de desviar su dura mirada inquisitiva. Se levanta y se acerca a mi cama. No me muevo y sigo mirando la puerta abierta. La oigo verter líquido en un vaso y luego sus cálidas manos se posan en mi cuello, tirando de mí lo suficiente como para tomar el líquido frío. Una vez que llega a mis labios, me doy cuenta de la sed que realmente tengo y trato de tragar suficiente agua clara en mi garganta reseca.

	—Con cuidado. No demasiado. No quiero que te pongas enferma —dice, y esta vez su voz es un poco cálida, no tan distante como hace un segundo. Bebo todo lo que me permite y me dejo caer sobre las almohadas una vez que he terminado.

	—¿Tienes un nombre? —pregunta, colocando el vaso de nuevo en la mesita de noche. Siento que se me aflojan los labios con su pregunta, y mis ojos buscan una distracción para no tener que concentrarme en sus preguntas, para las que no estoy segura de tener respuestas, ni de querer dárselas.

	—¿Recuerdas lo que te pasó? —continúa, y yo sigo haciendo un itinerario de las cosas que chocan en esta habitación con la mujer de cabello oscuro para distraerme de su imponente mirada.

	—¿Y cómo has llegado hasta aquí? ¿Puedes contarme eso? —Miro al techo y me encuentro con otro mueble anticuado. Una lámpara sacada de un folleto de los años 80, seguro. Sí, es oficial, esta casa no ha visto el cuidado en un tiempo, y está en la desesperada necesidad de una remodelación.

	—No eres muy habladora, ¿verdad? —continúa, sin parecer molesta por mi silencio o mis intentos de ignorar su presencia.

	—Está bien. Tengo un chico de tu edad al que también le gusta ser reservado —Resoplo ante la flagrante mentira.

	—¿Qué? —pregunta. Hay un poco de humor en su tono, y mis ojos buscan involuntariamente su rostro por primera vez desde que comenzó su interrogatorio. Si quiere empezar esta conversación con mentiras, mi silencio está más que justificado. Sin embargo, la boca se me escapa antes de que sea capaz de detenerla.

	—No pareces tener más de treinta años —le digo amargamente. Apoya los codos en el borde de la cama, junta las manos y me señala con los dedos índices.

	—Mira, cualquier otra mujer se lo tomaría como un cumplido. Estarías equivocada, pero aun así es un gran cumplido para escuchar. Sin embargo, no creo que esa fuera tu intención. Creo que querías llamarme mentirosa hace un momento, pero en lugar de eso me diste tu razonamiento —explica, sin parecer demasiado ofendida por mi insulto. Vuelve a recostarse en su silla y cruza las piernas. Un pie rebota hacia arriba y hacia abajo, mostrando una impresionante bota de 10 centímetros de tacón.

	—Gabriel no es mío, es cierto, pero es uno de los míos. Pronto entenderás la diferencia —dice, manteniendo sus ojos fijos en cada una de mis expresiones. Sigue midiéndome, esforzándose por descifrar la persona que soy, pero mientras yo intento hacer lo mismo con ella, me asalta esa sensación de querer que ella desentrañe mi propio misterio. Intento alejar esos pensamientos y girar la cabeza hacia un lado, donde sus ojos no puedan alcanzarme.

	Hay un silencio incómodo en el aire, y luego oigo el movimiento el taburete arrastrándose. El pánico empieza a cundir cuando veo que su sombra se aleja de la cama y sale por la puerta.

	—¿Te vas? —pregunto, y la inquietud en mi voz es clara para ambas.

	—Tengo otros pacientes que ver. Volveré mañana para ver cómo estás —me contesta, dirigiéndome la misma mirada cálida que me ofreció al ofrecerme agua.

	—No puedo moverme —le digo, odiando que le esté mostrando mi vulnerabilidad, pero dejando claro que la necesito igualmente.

	—Tampoco deberías. Tus costillas aún se están curando, lo que significa que la cama es tu única amiga ahora mismo, te guste o no —Me muerdo la mejilla interior ante su comentario, odiando lo cierto que es.

	—Les diré a los chicos que estás despierta. Ellos también tienen preguntas para ti —dice, apoyándose en el marco de la puerta.

	—No creo que tenga muchas respuestas —le digo con demasiada firmeza, aunque sea la verdad.

	—Bueno, lo que tengas, dáselo. Eso si quieres que la justicia esté de tu lado —responde, y hay un poco de mordacidad en sus palabras que se asemeja más a las facetas externas de esta mujer.

	—¿Y crees que tus chicos pueden darme eso? —pregunto con amargura. Sus ojos se iluminan ante mis palabras y, durante un breve segundo, parece que está orgullosa de mí, aunque no he hecho nada para ganarme ese sentimiento.

	—Creo que la justicia debe ser tomada de cualquier manera que se dé. Ya sea por nuestras manos o por otras más competentes. Pero dejaré a tu criterio cuál eliges —comenta con seguridad—. Descansa ahora. Como he dicho, necesitas tus fuerzas para curar esas heridas. Volveré mañana.

	—¿Quién va a cuidar de mí hasta entonces? —pregunto con demasiada ansiedad, odiando cada pizca de vulnerabilidad que estoy mostrando.

	—Los mismos que lo han hecho hasta ahora. Mis chicos —dice, y con un rápido guiño, me deja en la oscura habitación, con más preguntas de las que tenía antes.

	Ni siquiera me dijo su nombre.

	Genial.


Capítulo 8

	Michael

	—La chica está despierta —exclama Aurora, cerrando la puerta del porche tras ella.

	—¿Dijo algo? —pregunta Cam, dejando su teléfono sobre la mesa, prestando a Aurora toda su atención. Sigo afilando mi cuchillo, pero ella también tiene mi atención.

	—No mucho. Tampoco crean que vayan a sacar mucho de ella durante un tiempo. Todavía está conmocionada y enfadada por ello —informa Aurora, pasando por delante de Cam y de mí. Gabriel está apoyado en su moto esperando que Aurora se suba, pero el pequeño tic de su mandíbula me dice que prefiere quedarse y ver por sí mismo si la chica está abierta al diálogo.

	—Sé que todos necesitan respuestas. Sólo que no creo que esté preparada para dárselas todavía —añade Aurora, cogiendo su casco del respaldo del asiento de Gabe.

	—¿Todavía le duele? —Oigo que le pregunta en voz baja. Aurora le pone una mano en el hombro y lanza una pierna sobre la monstruosa motocicleta.

	—Tanto dentro como fuera, me temo.

	Él lanza una mirada a la tierra que tiene debajo, ocultando su malestar ante la sincera respuesta de mi tía. Esta extraña mujer ha puesto a Gabe bajo cielos oscuros y sombríos desde su llegada. Sé que no es intencionado, y que ella no tiene ni idea de lo mucho que su presencia está perjudicando a mi amigo, pero no puedo evitar poner a sus pies algún tipo de culpa.

	Gabe se sube a su Harley, agarra las manijas y nos hace una señal con la cabeza a Cam y a mí, antes de arrancar con Aurora a su espalda. Sigo afilando mi cuchillo con golpes suaves y firmes, tratando de ignorar la pesada mirada que me dirige mi mejor amigo, acompañada de su sonrisa de oreja a oreja.

	—¿No vamos a hablar con ella? —pregunta Cam con entusiasmo, golpeando con los dedos la mesa del porche.

	—Ahora no —replico ante su tono impaciente, sin levantar la vista para ver su expresión de desagrado ante mi respuesta. Sin embargo, noto que su curiosidad se apodera de él. Siempre tan rápido para ir al asunto de las cosas, sin pensarlo dos veces. Incluso cuando las circunstancias, tan delicadas como en las que nos encontramos, exigen mucha cautela.

	—¿Cuándo entonces? —resopla exasperado.

	—Démosle un día o dos para que se adapte —le digo, volviendo a mi cuchillo, intentando distraerme de mi propia curiosidad. Da dos golpes en la mesa con los nudillos, intentando llamar mi atención, pero ni siquiera me inmuto. Antes de darme cuenta, ya se ha levantado de su asiento.

	—Sí, sigue con ese plan, Michael. Creo que voy a hablar con ella ahora —afirma, marchando hacia la puerta principal a la velocidad del rayo, cerrando de golpe la puerta mosquitera detrás de mí, dejándome en el porche hablando solo.

	—Maldita sea, Cam —grito detrás de él, intentando acortar la distancia entre nosotros, pero ya está a dos pasos de la habitación de la chica y lo suficientemente lejos de mí como para retenerlo.

	—¿Qué? —Me susurra, con la frente en alto—. Estoy aburrido. —Me guiña un ojo a modo de explicación.

	Pongo los ojos en blanco porque Cam no puede evitarlo. Ha estado pendiente de la chica, tanto como Gabriel y yo. Sin embargo, Gabe se ha llevado la mayor parte del trabajo, cuidando de sus heridas cuando Aurora no puede, además de alimentarla y lavarla lo mejor que puede. En primer lugar, he intentado averiguar quién es y qué le ocurrió aquella fatídica noche, dejando que la contribución de Cam se centre únicamente en ocuparse de su entretenimiento. Aunque la chica ha estado durmiendo la mayor parte del tiempo, él ha estado leyéndole todos los libros de la casa, biblia incluida. Sólo porque se le metió en la cabeza que tal vez ella pueda escucharlo en su estado de inconsciencia. Sé que se aburre mucho, que necesita estimulación verbal y ahora que sabe que la chica está despierta, no puede evitarlo, pensando que es su recompensa por estar atrapado aquí, haciendo de enfermero de la casa.

	—Mierda, está oscuro aquí —dice Cam—. ¿Estás dormida, cariño?

	Ella no responde a su tono despreocupado, pero una vez que él se dirige a la ventana, amenazando con abrir las cortinas, un pequeño gemido sale de sus labios.

	—Por favor, no lo hagas.

	—¡Bueno, aleluya! Ella habla —aúlla, mostrando su sonrisa dentada—. Has estado fuera durante mucho tiempo, cariño. Una situación crítica, pero me alegra oírte hablar —exclama Cam muy emocionado, tomando asiento en la cama junto a ella como si fueran amigos reencontrándose después de mucho tiempo.

	Trata de apartar su cuerpo de él, pero se tambalea de dolor en cuanto intenta moverse de lado. Agarro a Cam por el hombro y lo alejo de la cama para que se ponga de pie. No parece muy contento, pero se queda quieto por una vez. Echo un buen vistazo a la mujer que yace ante nosotros. No es tan pequeña, pero es demasiado delgada, lo que la hace pequeña en comparación con la mayoría de las mujeres con las que estoy acostumbrado a estar en el club. Sus grandes ojos marrones parecen querer que la tierra la trague de un tirón mientras hace su propia inspección de nosotros. Quien la haya dañado, puede que haya querido partirla en dos y apagar la luz de sus ojos, pero seguro que no lo ha conseguido. No si la dura y meticulosa inspección que nos está haciendo a Cam y a mí es un indicador. Cualquier otra mujer sería un completo desastre por lo que había sufrido sola, y mucho menos se esperaría que mantuviera la calma al despertarse en una casa extraña, recibida por dos moteros de más de 1.80 metros. Sí, la mayoría de las mujeres estarían agarrando el edredón con un ataque de pánico. La chica de enfrente, sin embargo, no tanto. En cambio, está tomando todas nuestras evaluaciones y haciendo un balance mientras lo hace. ¡Mierda! Temía que entrar así en su habitación intimidara a la pobre chica, pero de repente siento que somos Cam y yo los que estamos en el punto de mira.

	—Me acuerdo de ti —dice en voz baja, como si estuviera sorprendida por su afirmación. Me señalo el pecho con el dedo índice y ella asiente.

	—Sí, estuviste aquí en esta habitación una vez cuando me desperté. Pero no estabas solo —continúa y mira a Cam con desconfianza.

	—Estaba con Gabriel en ese momento. Me llamo Michael, y él es Cam —respondo apresuradamente, tratando de facilitar algún tipo de presentación formal, aunque el saludo apresurado se siente incómodo en mis labios. Parece que mi habitual seguridad  se ha ido a Dios sabe dónde sin decírmelo, dejándome como un cavernícola torpe. Lo siguiente que sé es que estaré hablando con monosílabos: yo, Tarzán; tú, Jane. Mentalmente me doy una palmada en la frente cuando en realidad me meto las manos en los bolsillos de los vaqueros para tener algo que hacer.

	Cam me mira, y esa maldita ceja suya está de nuevo hasta la raya del cabello. Sus ojos de color avellana se inclinan un poco como si preguntara: “¿Cuál es tu puto problema?” Sacudo la cabeza, esperando que la sensación de desasosiego se vaya con ello. Me han escudriñado hombres más grandes y más malos que esta cosita, así que no sé por qué me resulta inquietante su pesada mirada sobre Cam y sobre mí.

	—¿Tienes hambre? —pregunto, ahora cruzando los brazos sobre el pecho como si fuera el escudo que necesito para distanciarme de esos amplios iris marrones que no dejan de mirarme.

	—No —replica, girando la cabeza hacia un lado, ya que probablemente es la única parte que puede mover con facilidad. Se le escapa un pequeño suspiro y vuelve a girar la cabeza hacia nosotros dos, aunque una mirada suya me dice que preferiría que la dejáramos en paz—. No, gracias —afirma, y es como si la cortesía añadida le resultara difícil de digerir.

	—¿Necesitas algo? —pregunta Cam, mirando a la chica como si fuera un regalo bajo el árbol de Navidad que está deseando desenvolver y jugar con él.

	—Estaría bien un poco de tranquilidad —proclama estoicamente.

	—Oh, cariño, no seas así. Sólo queremos hablar contigo, eso es todo —insiste Cam, tomando asiento una vez más en la cama junto a ella, poniéndose cómodo. Esta vez, sin embargo, ella no se mueve.

	—También me acuerdo de ti —dice, y me inclino un poco para oírla mejor. Tiene una voz de barítono profundo que es suave como el pastel de terciopelo rojo y el glaseado de vainilla. Dulce y jodidamente deliciosa, pero seguramente te dará dolor de muelas.

	—Lo haces, ¿eh? —pregunta Cam, intrigado, y sonriendo de oreja a oreja. Ella asiente con la cabeza y vuelve a mirar con detenimiento al motorista de cabello rubio que está en su cama.

	—Recuerdo que intentaba dormir y también me interrumpías —añade con sarcasmo.

	—La próxima vez, probaré con una nana si no te gusta mi prosa —replica él, haciéndole su mejor guiño coqueto.

	—Prefiero que no lo hagas —responde ella—. ¿O es tu definición de tortura y la realizas con todas tus víctimas secuestradas?

	—¡¿Qué mierda?! Mierda cariño, ¡no te hemos secuestrado! —afirma Cam rápidamente, levantándose de la cama como si ella acabara de abofetearle.

	—¿No? —pregunta ella, levantando una ceja, sin parecer demasiado tranquila por la indignación de Cam ante tal pensamiento.

	—¡Joder, no! Tú viniste a nosotros, no al revés. De ninguna manera ningún Archangel estaría involucrado en un secuestro. ¡Mierda! —Cam continúa, ofendido y herido por su comentario. Los ojos de ella brillan con su refutación, y veo enseguida lo bien que se la ha jugado ahora, consiguiendo respuestas rápidas con un mínimo esfuerzo por su parte. Es inteligente, lo reconozco.

	—Ella sabe que no la hemos secuestrado, Cam. Sólo se está metiendo contigo — le digo, dedicándole mi sonrisa más segura. Ahora me siento más como yo mismo. Sólo necesitaba ver a qué nos enfrentamos. Estaba seguro que tendría una mujer llorosa y destrozada en cuanto se despertara, pero al parecer, estaba muy equivocado. Tengo una joven astuta y muy inteligente en mis manos. Todo lo que tengo que averiguar ahora es si está usando su ingenio para protegerse o para perjudicar de alguna manera a mi club y a mis hermanos. No hay ojos grandes y hermosos que puedan sacarla del aprieto en el que se encontraría si fuera este último escenario.

	—¿Satisfecha ya? ¿O aún no has terminado de evaluarnos? Lo has estado haciendo desde que entramos en la habitación, cariño, así que si tienes preguntas, sólo tienes que hacerlas —le digo, mostrando cómo al menos uno de nosotros está de vuelta en su juego.

	Sus párpados se levantan aún más y se fijan en mi mirada poco impresionada. Esta pequeña criatura está probando las aguas, sin miedo a ningún tiburón que pueda encontrar. Una sonrisa intrépida en una cara rota dice mucho de una persona.

	—¿Cuánto tiempo he estado aquí? —pregunta finalmente tras lo que pareció un intervalo de silencio infernal.

	—Cinco días —respondo, y no hay ni siquiera un rastro de sorpresa en sus rasgos.

	—No me llevaron al hospital. ¿Por qué?

	—Pensamos que aquí estarías mejor atendida. Mi tía es médico en el Mercy General, y ha estado rondando constantemente, asegurándose de que tienes todo lo que necesitas y estás bien atendida —le digo. Siento a Cam a mi lado, queriendo retorcerse con la media verdad, pero estoy orgulloso de él por no darle ninguna pista de que solo le estoy dando una parte de la razón por la que está aquí.

	—¿Y dónde es aquí, exactamente? —pregunta, y es la primera vez que un pequeño rastro de fragilidad se insinúa en sus palabras.

	—Warren —le digo, y veo que la palabra no le suena de nada en su cabeza.

	—Warren, Pennsylvania —añade Cam, viendo lo mismo que yo. Intenta disimularlo, pero no recuerda ni la ciudad ni el estado.

	—¿Recuerdas algo de esa noche? ¿Cómo llegaste aquí, quizás? —pregunto, y veo que se pone rígida como respuesta. Sus labios carnosos se fruncen, y es ahora cuando me doy cuenta de que, aunque no se ha mostrado cariñosa con nosotros, tampoco se ha enfadado... hasta ahora, claro.

	—¿Cómo te llamas, cariño? —Cam pregunta con un tono genuinamente amable.

	—No es cariño —bromea ella, pero no hay mucho calor detrás. Su agitación, que ya nubla su exterior antes frío, nos muestra que tal vez quien la hirió le hizo más daño que unas cuantas costillas magulladas.

	—¿Recuerdas cuál es? —pregunto, poniendo sal a la herida abierta que tiene claramente estampada en la cara. No tiene ni idea de dónde está, pero lo peor es que creo que tampoco recuerda quién es. Sus labios siguen siendo tan finos como pueden serlo dos finas líneas, pero veo que se muerde el interior de la mejilla.

	—¿Recuerdas algo? —Vuelvo a preguntar, pero ella mantiene sus muros en alto, negándose a dejar que nadie se acerque.

	—Sólo queremos ayudarte. No podremos hacerlo si te quedas callada, cariño —interviene Cam, y su tono sincero capta su atención.

	—¿Por qué debería decir algo? Por lo que sé, podrías haber sido tú el que se abalanzó sobre mí y me dio por muerta ahí fuera —murmura para sí misma.

	—Te prometo que no te hemos hecho esto, pero queremos saber quién ha sido —continúa Cam.

	—¿Piensas que las promesas me harán creer que no son los responsables de que esté así de rota? —se burla.

	—No son promesas, cariño, sino acciones. Cuando sepamos quién te hizo daño y por qué, no volverá a tocarte. No después que nos ocupemos de ello —le asegura con su sonrisa arrogante.

	—No te conozco, y tú no me conoces, así que ¿por qué demonios querrías ayudarme? Y no me llames cariño. —Añade la última parte con un poco más de ánimo.

	Cam se echa a reír, feliz de haber conseguido que se levante, y veo un pequeño brillo en sus ojos que dice que le está gustando. Me aprovecho como lo haría un león de una gacela desprevenida.

	—Cam no quiso decir nada con el cariño. Pronto verás que es así con todo el mundo. Ahora bien, es cierto que no sabemos quién eres, pero me parece que estás sufriendo el mismo problema. Sin embargo, una cosa que sé en mis entrañas es que eres una sobreviviente. Lo que significa que sigues tus instintos. ¿Te dice que es a nosotros a quienes debes temer? ¿Que seríamos capaces de herir a una mujer y dejarla a la intemperie para que muera?

	Nos mira atentamente a cada uno de nosotros, estoica hasta el extremo, y luego sacude la cabeza.

	Bien, al menos tenemos eso.

	—Bien, entonces. Deberíamos intentar establecer quién te asaltó y quién eres. ¿Recuerdas algo de esa noche? ¿Algo en absoluto? Necesitamos que recuerdes todo lo posible si queremos intentar ayudarte a resolver este lío.

	—¿Y por qué quieres ayudarme? —vuelve a preguntar, sólo que esta vez la pregunta va dirigida a mí. Quiere leerme, y mi explicación, para asegurarse de que soy digno de su confianza.

	—Por el motivo que sea, has acabado justo en nuestra puerta. Tal vez haya una razón detrás de esto, tal vez sea pura coincidencia. Pero yo, por mi parte, necesito saberlo. Así que ayudarte me dará las respuestas que necesitamos.

	—¿Es una razón suficiente para ayudar a alguien que no conoces?

	—¿Para mí? Es tan buena como cualquiera. Ayudo a extraños por menos.

	Tarda unos segundos en reflexionar sobre todo lo que hemos dicho, pero la siguiente vez que abre la boca es para contarnos lo que pudo recordar de esa noche.

	Dejo escapar un suspiro, aliviado porque nos dé algo, pero cada palabra descriptiva que pronuncia es más preocupante que la anterior, y empiezo a reconsiderar en qué nos estamos metiendo mis hermanos y yo.

	En cuanto oigo el rugido de la moto de Gabriel en la distancia, me dirijo de nuevo al porche. Cam sigue con esa sonrisa bobalicona que pone cuando ve algo que le gusta.

	Espero pacientemente a que Gabriel se baje de la moto para convocar a ambos hermanos a seguirme.

	—¿A dónde vamos? —pregunta Gabe, paseando apresuradamente detrás de mí. La sonrisa de Cam desaparece en cuanto ve mi paso firme centrado en el bosque que tenemos delante.

	—Vamos a dar un pequeño paseo.

	—¿Por qué? ¿Necesitas aire fresco o algo así? —pregunta Cam burlonamente—. La chica también te afectó, ¿eh?

	Finjo ignorar su pequeño pinchazo por mi comportamiento atípico de hace unos minutos. Fue testigo de primera mano, al igual que la chica, de lo inquieto que estaba. No es un rasgo que deba tener el vicepresidente de un club de motociclistas.

	—¿Michael? —pregunta Gabe, siguiendo a mi lado ahora, receloso pero manteniendo el ritmo.

	La única explicación que puedo darles es: —La chica dijo que lo último que recuerda es haberse arrastrado hasta la casa desde una zanja en algún lugar del bosque. Quiero ver si dejó alguna pista en el camino.

	—¿Crees que está mintiendo? —pregunta Cam, sorprendido porque piense tal cosa.

	—No sé qué pensar. Ahora mismo, todo lo que quiero hacer es comprobar si hay algún peso en su historia.

	Ambos sienten la aprensión que me sale por los poros. Por suerte, no hacen ninguna otra pregunta y comienzan a caminar a mi lado, pero con los ojos bien abiertos a cualquier signo que pueda validar la historia de nuestra invitada.

	Pasa una buena hora y nada. No hay huellas de neumáticos, ni rastros de pies, ni presencia humana en absoluto. Seguro que podría haber venido de cualquier parte, pero teniendo en cuenta sus heridas, habría mantenido el rumbo y seguido lo más cerca posible de una línea recta. Una sensación espinosa comienza a formarse en mi columna vertebral, diciéndome que tal vez esta chica es, de hecho, una amenaza de alguna manera. Tal vez, como pensó Cam en un primer momento, se trata de una especie de trampa elaborada. Sé que Uri me aseguró que nada apunta al club, pero tal vez sus exploradores pasaron por alto algo; no puedo poner mi fe en que no lo hicieron.

	Tanto Cam como Gabe pueden leerme como un libro abierto. Probablemente las únicas dos almas que pueden hacerlo. Así que no se les puede negar, que estoy considerando volver a la casa y empacar nuestra invitada fuera de allí si ella no corta la mierda y nos dice lo que está pasando de verdad esta vez.

	El caso es que parecía genuina en su estado de tortura y confusión. Le creí cuando dijo que no podía recordar lo que le había pasado. También creo que tiene una maldita pérdida de memoria selectiva por el ataque. Probablemente su cerebro intenta ayudarla a curar primero las heridas de su cuerpo antes de abordar heridas mucho más profundas.

	—Te has perdido un buen espectáculo, Gabe. Michael se quedó sin palabras con la chica durante un rato. Creí que se iba a desmayar como una adolescente —empieza Cam tratando de llenar el silencio, que se hace más pesado a cada paso que doy, sin encontrar nada útil.

	Gabe no dice nada, pero siento su mirada fija en mi espalda queriendo que le aclare de qué mierda habla Cam. En lugar de eso, le doy algo más.

	—La chica parece tener algún tipo de amnesia.

	—¿Amnesia? —imita, sin parecer convencido. Sí, una gran parte de mí tampoco lo está, y este pequeño paseo vespertino no hace más que consolidar mis sospechas.

	—Ni siquiera recuerda su nombre —replico.

	—Hmm —murmura. Ese es el código de Gabe para decir “me parece una mierda”. Le dirijo una rápida mirada de reojo, observando que ambos estamos en sintonía con eso.

	—Podríamos darle uno. ¿Qué tal Star? —lanza Cam, y es como si se negara a ver el panorama general. Hemos caminado durante kilómetros, sin señales de angustia ni nada que indique que se haya arrastrado desde el bosque hasta nuestra casa. Es una mentirosa, y esta mierda de la amnesia es sólo otra grieta en su bien fabricado cuento.

	—La chica tiene agallas. Un pequeño petardo. Creo que Star le sienta bien. Me gusta. Deberíamos quedarnos con ella —continúa, con un poco de ánimo en su paso. Cuando se pone así, es el único momento en el que recuerdo que sigue siendo un ingenuo de veintidós años que nunca ha tenido un día difícil en su vida. Gabe y yo sólo tenemos un par de años más que Cam, pero nuestra infancia nos ha hecho parecer a ambos décadas más viejos, lo cual, ahora mismo, nos beneficia. Estar hastiado tiene sus recompensas, supongo. No caer en todas las mentiras que te suelta una chica de ojos marrones con labios de pétalos de rosa.

	—En primer lugar, no nos la vamos a quedar. No es un cachorro perdido ni una mierda que podamos reclamar. Y en segundo lugar, Star es un nombre de stripper. ¿Te parece una stripper? —Le devuelvo la palabra a Cam, con la esperanza de hacerle entrar en razón.

	—A mí no me parece una mierda. Está demasiado golpeada para ver algo —comenta Gabriel.

	—Oh, váyanse a la mierda los dos. Ella no está demasiado golpeada ahora. Claro, tal vez un poco magullada, pero no es suficiente para ocultar la bomba que es. Siente que tenemos nuestra propia Mila Kunis en casa. Sólo que más alta —guiña Cam.

	Siento que la espalda de Gabe se pone rígida y la sonrisa de Cam no hace más que aumentar.

	Cam está a punto de decir algo más, pero de repente Gabriel tira de él hacia un lado. Sus ojos parecen un poco maníacos, y sigo su dirección. Es entonces cuando lo veo.

	La chica dijo que la habían dejado en una zanja, pero lo que está a pocos metros delante de nosotros no es una zanja.

	Es una maldita tumba.

	Las palmas de mis manos empiezan a sudar de forma poco natural a cada paso que damos para acercarnos. Pero no se puede negar lo que hemos encontrado. Alguien se tomó el tiempo de cavar esta tierra. No con sus manos, sino con una maldita pala. La cavó lo suficientemente profundo y lejos en este bosque, para que nadie supiera de su existencia.

	Esto fue premeditado; esto fue deliberado. Pero lo más importante de todo es que esto estaba destinado a no dejar sobrevivientes. La mujer que está dentro de mi casa ahora mismo, respirando aire en sus pulmones, estaba destinada a morir aquí. Este iba a ser su lugar de descanso final. Sin lápida. Sin familia que sepa dónde llorar sus restos. Este terreno fue construido con un propósito: hacer invisible su muerte.

	Todos estamos en silencio mirando su posible destino cuando Gabriel se arrodilla y recupera algo de la tierra. Desde donde estoy, puedo ver que parece una especie de joya. Una simple pulsera de plata, que ahora está entrelazada en las amenazantes manos de mi hermano.

	—¿Querías un nombre? —pregunta Gabe, mirando la baratija de plata por última vez antes de lanzármela. La agarro con las dos manos y siento lo frágil que es el adorno. Cuan notable es que haya sido capaz de sobrevivir a este asalto y soportar la horrible experiencia, tanto como parece serlo su dueña—. Ahí está tu nombre —añade, y es entonces cuando abro las manos para ver la palabra grabada, que marca este adorno como único.

	Sólo una palabra está cuidadosamente decorada para realzar la muñeca de su propietaria. Sin embargo, el significado que hay detrás de ella guarda lo que probablemente era su única fuente de ánimo. Especialmente esa noche.

	Sólo una palabra.

	Su nombre.

	Hope3.



	



	Capítulo 9

	Hope

	Ahora me han dado un nombre.

	Hope.

	La sola ironía es risible. ¿Qué clase de nombre es ese?

	Hope.

	¿Qué debo esperar?

	¿Recuperar algún recuerdo de quién soy, sólo para descubrir que la persona que era antes tenía tan poco valor para el mundo que alguien la dejó golpeada para que muriera en algún bosque olvidado de la mano de Dios en medio de la nada? Porque ahí es exactamente donde está Warren. En medio de la maldita nada, ya que ni siquiera podría señalarlo en un mapa para ti.

	Hope.

	¿Me están tomando el pelo?

	Ese no puede ser mi nombre. Sin embargo, durante los últimos cuatro días desde su pequeña salida, los hombres que se han encargado de cuidarme parecen tener el nombre tatuado en la lengua. Siempre tan ansiosos de mencionarlo y llamarlo a cada momento.

	Incluso han traído un recuerdo mío como prueba. Un pequeño brazalete de plata que parece más viejo que Dios y más barato que todo lo que he visto en esta humilde casa. No la reconozco, aunque hago lo posible por situar de dónde podría haberla sacado. Quizá en alguna tienda de segunda mano, o tal vez la gané en algún juego de feria.

	Hope.

	Siento como si me hubieran bautizado con una nueva identidad cada vez que respondo a ello. A la parte ingenua que mantengo oculta dentro de mí le gusta escucharlo. ¿No sería glorioso que me perteneciera realmente? ¿Esta pequeña y hermosa palabra de cuatro letras, con tanto significado, siendo mía? Me reprimo de la tonta idea, pero en la oscuridad, a solas, la aprecio.

	Podría ser una esperanza. Podría ser un fuerte ser de luz, en lugar de este desastre roto. Podría ser ella.

	Pero no lo soy.

	No sé quién soy. No sé nada en absoluto. Pero sí sé que no soy de la luz. Si soy de algún lugar, será de un rincón muy oscuro de esta tierra en la que vivimos. Un lugar donde las cosas bellas mueren sin la luz del sol, incluso cosas tan bellas y valientes como la esperanza.

	Sin embargo, parece que no soy capaz de hacer que mis anfitriones dejen de llamarme así. Rebota en las paredes de mi habitación desnuda mientras se susurra por toda la casa, donde creen que no les oigo, lo que me produce una retorcida sensación de logro. Como si yo misma le hubiera escupido en la cara al diablo y salido victoriosa. Que de alguna manera he encontrado una forma de salir de la oscuridad, de pasar a hurtadillas entre las tinieblas sin que se den cuenta, y que ahora estoy protegida sólo por llevar este nuevo nombre. Una especie de escudo propio.

	Hope.

	Es realmente todo lo que me queda.

	Todo lo que queda es... la esperanza.

	Cada día aprendo algunas cosas nuevas sobre mí y sobre los que se obstinan en permanecer a mi lado. Hay rabia en mí. Una rabia incomprensible. Aunque tiendo a arremeter de vez en cuando, sé que los hombres de la casa no merecen mi furia ni mi resentimiento. Tampoco su médico, para quien al menos tengo un nombre por ahora, Aurora. Sin embargo, lo hago. Me resulta más fácil mostrarles esta faceta mía. Casi liberador. Como si antes no se me permitiera mostrar mis verdaderos sentimientos, ya sea descontento o enemistad.

	Lo curioso es que con cada palabra malsonante o amarga que les ladro, ni siquiera se inmutan. Es reconfortante y extrañamente seductor. Su franqueza y su disposición a que use mis puños y dé puñetazos al aire por mis frustraciones sobre todo, y aun así me vean a través de mi crisis con todo el cuidado que puedan mostrarme es curativo.

	Puede que incluso sean conscientes de lo sanador que es su comportamiento hacia mí. Estos tres hombres, que me cuidan como los padres de recién nacidos cuidan de sus hijos, son tan distintos entre sí y, sin embargo, los cuidados que me proporcionan tienen el mismo resultado. Siento que concilian alguna herida desconocida que tengo en el alma. Quién hizo el daño primero, es un total misterio para mí, pero quién está haciendo lo posible por repararlo, es tan claro como el día. Algo me dice que habrían mostrado la misma bondad a cualquiera en la misma situación, lo que hace que me recorra una fea envidia, así como un sentimiento de orgullo por estar construidos de esa manera.

	Puede que no recuerde mucho, pero todavía estoy muy en sintonía con la percepción que la sociedad tiene de las personas. Una mirada a mis anfitriones y la mayoría de la gente correría en dirección contraria antes de cruzarse con ellos. Los tres son rudos, andrajosos e intimidantes. Uno más que los otros, pero no menos amenazantes. Supongo que los hombres que suelen llevar chaquetas de cuero con alas de ángeles enfadados en la espalda, y que lucen cuchillos y fundas de pistola, no serían las primeras personas que algunos considerarían complacientes. Tampoco se sospecharía que se preocupan por alguien a quien apenas conocen sin un motivo oculto. Sin embargo, esto es lo que se han comprometido a hacer. Cada uno se dedica a mí a su manera.

	El líder del grupo es indiscutiblemente Michael. El vikingo rubio y de ojos azules de la casa. Tan rudo y elocuente que tendría a la mayoría de los hombres temblando a sus pies de miedo, si los mirara de reojo. Estoy segura que la mayoría de las mujeres se desmayan a sus pies por razones totalmente diferentes.

	Michael lleva consigo un arsenal en todo momento, y lo utiliza meticulosamente conmigo. Siempre trata de destrozar mis paredes para echar un vistazo a mi propio ser. Es un hombre calculador, que nunca da un paso en el que no esté seguro, cuestionando si el suelo es sólido bajo él o no. Quiere desentrañar la verdad sobre mí probablemente tanto como yo.

	Cuando me devolvió el brazalete, vi ira en sus ojos azul acero, pero no iba dirigida a mí. Lo que sea que haya encontrado en esos bosques fue suficiente para que confíe en mí implícitamente. Ojalá pudiera ser tan sincera con él, pero no lo soy. No puedo. Ni lo seré nunca, y no sólo con Michael. Pero él persiste cada día en tratar de resolver mi rompecabezas. Envidio secretamente su determinación. Cómo se ha propuesto obtener respuestas para mí, llegar al fondo de mi enigma. Rezo para que encuentre una pista y yo no tenga que vivir en este estado de conjeturas todo el tiempo. Me da migraña cada vez que intento recordar el más mínimo detalle. Recordar que me desperté en el bosque (sola, ensangrentada y magullada), ya fue bastante traumático.

	A veces, no sé si quiero respuestas en absoluto, pero sé que las busca sin parar y se cabrea cuando acude a mí todos los días sin proporcionar ninguna. No quiere que la policía se involucre, lo cual agradezco de todo corazón. No sé por qué, pero la sola mención de la ley hace que todo mi cuerpo se revuelva, dejándome un mal sabor de boca. Mi acuerdo con su decisión para que él y sus hermanos se hicieran cargo, en lugar de las fuerzas del orden locales, ni siquiera le inmutó. O si lo hizo, no lo dejó ver. Michael es un poco como yo en ese sentido, sólo te deja ver lo que quiere que veas. Tal vez por eso siento que es el que más me entiende y no me presiona para que le dé lo que ni yo misma puedo darle.

	Luego está Cam.

	Cam no quiere nada de mí más que mi total atención y, creo, mi risa. El joven de cabello rubio arenoso ha hecho todo lo posible para sacármela, es decir, la alegría. Quiere que encuentre un sentimiento que no creo que exista. Odio no recordar mi vida pasada, pero también odio cuando recuerdo algo. Y la insistencia de Cam en hacerme sentir cómoda y feliz provoca una oleada de sentimientos que sé, en lo más profundo de mis entrañas, que nunca he sentido antes. Lo odio tanto como empiezo a quererlo.

	No creo que nadie se haya preocupado nunca lo suficiente por mi bienestar. No ha habido nadie que haya pensado siquiera dos veces si me había reído ese día o no, y sin embargo aquí está Cam (un desconocido para mí, en todo el sentido de la palabra, y esta es su única preocupación), haciéndome feliz.

	Es el único en esta casa que ha conseguido ganarse mi amistad sin que yo haya puesto mucha resistencia. No es que se lo vaya a demostrar nunca. Sólo fomentaría que su característica sonrisa arrogante se pasease por todas las habitaciones de esta casa, como el maldito pavo real que es.

	Esa es otra cosa que Cam tiene a su favor. Es increíblemente atractivo. Sonrisa americana, hoyuelos en ambas mejillas y unos ojos color avellana que harían soñar a más de una con que les desgarrara las bragas con los dientes, mientras le miran fijamente a los ojos. Tiene esa mirada, ese brillo en los ojos que promete travesuras y un infierno de diversión. Es demasiado tentador, sobre todo cuando la vida real tiene tantas trampas y fealdades que la recubren. El aura despreocupada de Cam y su comportamiento coqueto hacen que cualquiera se olvide de sus problemas en su presencia. Pero lo más seductor de Cam es que todo es genuino. Nada de eso es fabricado para el beneficio de nadie, ni siquiera el mío. Él es quien es, sin vergüenza, y lo ha abrazado en serio. Está empezando a crecer en mí, y con cada sonrisa que roba, creo que está empezando a ver cuánto.

	Y luego está Gabriel.

	Mi vigilante.

	El hombre que me atiende, todos los cortes y moretones que aún tengo, con el máximo cuidado y eficacia. Donde Cam y Michael crean formas de hacerme hablar, Gabriel se niega a hacerlo. Le gusta el silencio. Puede pasarse fácilmente una hora entera atendiéndome sin pronunciar una sola palabra, lo que no hace sino aumentar mi curiosidad y querer hacer lo mismo con él. No creo que le importe mucho que le hable. Al menos, no ha salido corriendo de la habitación cuando lo intento. Por lo general, sus respuestas consisten en un sí o un no entrecortado. Si tengo suerte, consigo dos o tres palabras más, pero lo que encuentro cuando consigo esas bonificaciones adicionales en lugar de un gruñido aquí y allá, es la sensación de victoria. Alimenta mi curiosidad por el hombre melancólico.

	Si Michael me parece intimidante a veces, Gabriel es el ejemplo de la dominación. Todo su exterior grita su naturaleza. Más grande que los otros dos hombres de la casa por unos buenos quince centímetros, y más ancho también, su silencio es lo único que oculta su presencia. Es casi como si prefiriera vivir como una sombra. Pero cuando me atiende, me fijo en cada uno de sus atributos. La piel bronceada marca todo su cuerpo, a pesar de que apenas hemos dejado atrás el frío invierno, y en sus brazos se puede encontrar la misma tinta que Aurora exhibe con orgullo. Algunos de sus tatuajes son de naturaleza similar, otros un poco más macabros, como la calavera con flores silvestres que salen de las cuencas de sus ojos en su hombro izquierdo. Exhibe su cabello corto, castaño oscuro, con apenas un poco de longitud en la parte superior, con muy poco producto en la cabeza, lo que me dice que tiene poco tiempo para preocuparse por cosas tan superficiales. Sin embargo, su cabello es lo suficientemente largo como para que los mechones errantes caigan sobre sus ojos marrón caramelo de vez en cuando. El color de esos ojos es tan intenso que casi no se ve la amenazante cicatriz de su frente. Probablemente sea un corte producido por una pelea infantil, pero lo suficientemente profundo como para perdurar en la edad adulta. Muchas veces me he impedido quitarle el cabello de la herida y poner mi propio dedo en la cicatriz blanqueada para ver hasta dónde llega.

	El silencio de Gabriel no me inquieta, pero sí me crea un ansia que no debería tener en las circunstancias en las que me encuentro. Ansío las palabras que él no pronuncia tanto como las que he olvidado en mi interior. Mi dolor sigue estando a la vista de cualquiera, pero el de Gabriel está escondido en almacenes cerrados dentro de su alma. Sólo las personas que se toman el tiempo de verle, de ver al hombre tal y como es, pueden saborear la cruda ira que oculta. Me identifico sobre todo con Gabriel. Siento que su verdad tácita refleja de algún modo la mía olvidada. Cómo ambos somos almas con cicatrices en busca de algo que no podemos determinar. Así que cada uno mantiene su distancia. Gabriel lo hace con su silencio, y yo con mis palabras cortantes y mi exterior frío. Ambos mantenemos a la gente a distancia. Un buen brazo de distancia. Hay seguridad en la soledad, después de todo.

	Tal vez por eso Gabriel me intriga tanto. Él también es un rompecabezas. Con piezas perdidas esparcidas por el suelo, que cualquiera que intente reunirlas y juntar las piezas deseará sin duda no haber intentado en primer lugar. Está lejos de ser una imagen perfecta, y algunas imágenes no podrán volver a ser vistas.

	Qué pareja hacemos. Él, bautizado con un nombre de ángel vengador destinado a ser la voz del propio Dios, cuando, en realidad, rara vez utiliza su voz. Y yo, respondiendo a un nombre al que la mayoría de la gente se aferra para mantener la fe y seguir adelante con sus cargas, mientras yo misma tengo muy poca esperanza en nada ni en nadie. Sí, qué dúo hacemos.

	Aurora cree que encontré esta casa por una razón. Cree que nada ocurre por casualidad y que hay una justificación para cada acción, aunque esa razón esté oculta para nosotros y sólo se aclare más adelante en la vida.

	No sé si alguna vez pudo haber una razón válida para que alguien me quisiera muerta. Mis tres guardianes no lo dicen tan abiertamente, pero sé que de eso me escapé. No comparto las mismas convicciones que Aurora: para mí, las cosas suceden. Hay gente mala en todas partes. No necesitan una razón para hacer daño o matar, sólo necesitan una víctima. Ya he desempeñado ese papel antes. No lo volveré a hacer.

	Así que aunque estos tres hombres tienen mi compromiso de una forma u otra, no tienen mi lealtad ni mi confianza. Ese es un bien que no entregaré a la ligera. Puede que parezcan ángeles bajados del cielo con la única intención de curar mi cuerpo y mi alma, de devolverme la entereza, prometiendo justicia y amistad, pero aún es demasiado pronto para dejarles entrar. Tengo que ser prudente. Necesito tener la guardia alta. Es la forma más segura.

	Hay una vocecita que se repite dentro de mi cabeza cuando tengo esos pensamientos.

	Lo hago tanto por mí como por ellos.

	Como dije, las apariencias engañan. Pienso en ellos como mis salvadores, mis propios ángeles de la guarda. ¿Pero qué pasa si me confunden con uno, también? ¿Y si cuando me miran, ven una especie de ángel caído que necesita ser rescatado?

	¿Qué tan trágico sería que lo hicieran y luego descubrieran que tal vez soy el diablo enviado a su puerta?

	 


Capítulo 10

	Cam

	—Odio esta historia —suelta, agitando los brazos a ambos lados de su cuerpo, mostrando lo frustrada que está.

	—¿Cómo puedes odiar esta historia? Lo tiene todo, Hope. Espadas, peleas, intriga, suspenso, e incluso he añadido la cosa femenina de la que todos parecen no cansarse: el amor verdadero —le digo riendo y haciéndole mi mejor guiño coqueto. Sin embargo, no parece impresionada con mi elección de libro para la noche.

	—¡Por favor! La historia no tiene amor verdadero —replica con sorna.

	—Creo que un millón de personas a lo largo de la historia no estarían de acuerdo contigo, cariño  —añado.

	—Y se equivocarían —responde de nuevo, esta vez cruzando los brazos sobre el pecho, con la esperanza de que eso enfatice su afirmación, pero lo único que hace es que me dé cuenta que no lleva sujetador bajo la camiseta de Gabe. Maldita sea, esta mujer tiene mucho calor ahí debajo. Sin la prenda, podría ver cómo se ponen sus pezones cuando está enfadada. Me dan ganas de tenerla bien excitada todo el tiempo, sólo para ver esos dos nudos asomarse.

	—¿Me estás diciendo que la historia de Romeo y Julieta no trata sobre el amor verdadero y el sacrificio? —pregunto, genuinamente intrigado, sin embargo. Quiero decir, ¿cuántas mujeres podrían odiar esta historia? Según mis cuentas, sólo una. La chica a la que no puedo dejar de mirar.

	—Te digo que se trata de vanidad y estupidez. Ambos eran adolescentes, con demasiados privilegios y muy poco sentido común. La forma en que se romantizó su suicidio es ridícula y francamente insultante para la gente que realmente sintió que la única forma de salir de su miseria era acabar con todo.

	Escucho sus airadas divagaciones, tan silencioso como una puta en la misa del domingo. Esta chica no recuerda nada de sí misma, y sin embargo está muy en sintonía con lo que su vida de mierda debe haber sentido al menos antes. Su ira es demasiado cruda para no venir de vivir esa mierda de verdad. Hope debió de mirarse al espejo, día tras día, preguntándose cuándo le tocaría morir. Así que oírme leer una simple obra de teatro como Romeo y Julieta, en la que el suicidio se convierte en la última muestra de amor, no hace más que cabrearla, y enfriar mi libido junto con ella.

	—Está bien, Hope no es un romántico. Tomo nota —digo, fingiendo que escribo en un cuaderno imaginario y colocando el lápiz invisible detrás de mí oreja.

	Pone los ojos en blanco y se apoya en el cabecero de la cama, poniéndose más cómoda, pero ganando distancia de mí. No me muevo de mi sitio. Mi culo sigue en la cama junto a ella, como siempre desde la primera noche que empecé a hacer esto. Sé que mi cercanía la incómoda, pero veo cómo cada día empieza a descongelarse un poco ese malestar. La estoy desgastando. Muy pronto, ella no hará pequeñas cosas como esa para ganar distancia de mí, sino que empezará a hacer lo contrario. Al menos eso es lo que yo apuesto: que empezará a buscarme a su manera.

	Necesita un amigo. Creo que nunca he conocido a nadie con tanta necesidad de amistad real como Hope, de algo puro y altruista. Estoy dispuesto a darle lo que necesita, pero le va a llevar tiempo aceptar mi oferta. Hope desconfía de los extraños que llevan regalos, como debe ser. Pero pronto se dará cuenta que sus preocupaciones no están justificadas. Por supuesto, sólo estoy ofreciendo  amistad y apoyo. Sin embargo, mi adolorida polla no está de acuerdo y quiere darle un poco de amor también. Por suerte para ella, sé que el maldito demonio que llevo en mis pantalones no atiende a razones y ha sido privado durante demasiado tiempo, por lo que debería ignorar sus pesados ruegos.

	Sin embargo, la mujer es preciosa. Incluso sin maquillaje, con el cabello desordenado por todas partes como si no hubiera visto un peine en días, llevando una camisa genérica de hombre todo el tiempo, sigo queriendo tirármela cada vez que la veo. Así de despampanante es. Ojos marrones anchos, con pestañas negras oscuras que realzan su tamaño. Labios rosados perfectamente dibujados, como un beso de cupido. Mejillas rosadas que sólo se enrojecen más cuando se agita como ahora. Un maldito sueño húmedo para cualquier hombre. Y todavía tiene algunos daños importantes en los ojos. Imagínate cuando esté totalmente recuperada y cuidando de sí misma. No sé si a mí polla le gustará demasiado mi única intención de que Hope sea amiga y todo eso. Pero el grandullón va a tener que aguantarse. No es un juego de palabras. La chica está demasiado marcada y dañada como para pensar en la satisfacción carnal cuando todavía está cuidando su cuerpo. Sin embargo, es una pena. No me importaría hacerla sonreír con un orgasmo que le haga temblar la tierra. Apuesto a que entonces no podría mantener el ceño fruncido. No como lo está haciendo ahora, de todos modos.

	—Lo que sea —murmura ella, impidiendo que mis pensamientos lobunos se desvíen más y llevándome al asunto que nos ocupa.

	—No, no, no te detengas ahora. Esto es bueno. Me gusta aprender cosas sobre ti. ¿No es así? —pregunto, levantando la ceja de forma inquisitiva, para ver si va a ser sincera con su respuesta.

	—¿No has oído nunca el dicho de que la ignorancia es una bendición? —continúa burlándose.

	—Mierda, cariño. Conozco a un montón de tontos que no saben una mierda de nada, que son unos desgraciados también. Prefiero tener todas las cartas sobre la mesa —le digo claramente.

	Se limita a sonreír ante mi respuesta, pero veo que ha encontrado la verdad en mis divagaciones.

	—¿Quieres que continúe, o no? —pregunto, señalando el libro de obras de Shakespeare que encontré esta misma mañana.

	—¿Por qué no? No tengo nada mejor que hacer. Todavía no puedo creer que no tengan una televisión al menos. O un ordenador. Quiero decir, ¿quién no tiene un ordenador hoy en día?

	—Te dije que esa mierda sería inútil aquí. Este lugar tiene una pésima recepción. Los libros son nuestros amigos. Dilo conmigo, Hope. Los libros. Son. Nuestros. Amigos —bromeo.

	Se le escapa una pequeña sonrisa en la comisura de los labios, y me siento como si acabara de ganar una especie de medalla de oro olímpica por el logro. Esta chica es un hueso duro de roer, así que cualquier sonrisa que consiga me hace hinchar de orgullo. Lo cual es extraño, si me tomo un minuto para pensarlo. Con todos los demás que han ido y venido de mi vida, no he tenido ningún problema para que se rían abiertamente de mis payasadas. He tenido a los hijos de puta más duros y aterradores tirándose al suelo, llorando de tanto reírse de mis bromas. Sin embargo, aquí estoy, trabajando lo más duro que he hecho nunca, sólo para conseguir un simple giro de labios de esta chica. Y cada vez que me acerco a una sonrisa, me siento a tres metros de altura. Es la cosa más extraña.

	—No me cuentes esta historia. Cuéntame otra —responde después de un rato.

	—¿Qué te apetece? Puedo subir al desván y bajar uno de los libros obscenos de mi madre si quieres —Le digo, moviendo los dedos en el edredón, fingiendo que le hago cosquillas en la rodilla, y me encanta la idea de leerle una escena de sexo e imaginar que somos el dúo del libro haciéndolo.

	Puede que deje que mi polla corra libre a veces. Culpa a los genes de la familia si es necesario. Había buscado en todas las cajas cerradas que mi madre guardaba en el ático, para ver si se había dejado alguno de sus libros traviesos, sólo para encontrar un baúl entero lleno de esas cosas. Mamá es un bicho raro como yo. Bueno, tenía que serlo, ya que ninguna chica sureña que se precie de serlo como mi madre se casaría con un motorista yanqui de Filadelfia. Ella amaba a los chicos malos, de acuerdo. Se casó con uno y dio a luz a otro. Sin embargo, siempre que necesitaba su dosis de monstruos, los obtenía a raudales de sus libros. Crecí con esa mierda por toda la casa. Probablemente leí mi primer libro a los trece años, y se convirtió en mi propia guía personal de la anatomía de la mujer y de los botones que tenía que pulsar para hacer que una mujer se corriera. Para un adolescente cachondo como yo, estudié mucho esa mierda. Quería sacar sobresalientes en esa clase, y no es por presumir, todavía no he sacado una mala nota. Si fuera por mí, la escuela estaría siempre en sesión.

	—Muy gracioso —dice, desestimando mis ganas de conseguirme algo de literatura buena y picante para ponerla cachonda.

	—¿Eso es un no, Hope? —Esbozo mi sonrisa blanca y dentada, esperando que cambie de opinión, pero se limita a encogerse de hombros, al igual que mi intención cachonda. Veo que sus labios se mueven de lado a lado, así que sé que tiene algo en mente. Quiere algo, eso es seguro. Sin embargo, mi polla está triste porque sus pensamientos están a un billón de años luz de lo que quiere.

	—Pensándolo bien. Prefiero escuchar otra historia. Una que no necesitarás leer de un libro en absoluto, pero que estoy segura que te sabes de memoria —afirma, y hay un brillo en sus ojos que se esfuerza por ocultar.

	—Ok... —digo, haciendo un círculo con mi mano en el aire para que continúe.

	—¿Qué pasa con ustedes tres? —pregunta finalmente con su sedosa voz baja.

	—¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir, ¿qué hacen tres hombres adultos viviendo tan aislados en medio del bosque? —suelta finalmente, y tengo que morderme el labio inferior para no reírme ante lo absurdo de su sugerencia.

	—Bueno, Miss Sunshine, si debe saberlo, esta es la casa de mi familia. He vivido aquí toda mi vida, así que estoy acostumbrado a vivir en el bosque, lejos de la civilización. Supongo que Michael y Gabe son una especie de compañeros de piso —le explico, aunque lo estoy endulzando un poco.

	Michael y Gabriel son mi familia. Este es mi hogar, y la familia se mantiene unida. Que mis hermanos vivan conmigo es tan natural como respirar. Hope no fue la única alma perdida que encontré necesitada de amistad. Esos bastardos han necesitado algún tipo de luz toda su vida. Michael necesitaba un lugar donde no tuviera que sentir el peso del mundo sobre sus hombros, y Gabe sólo necesitaba un lugar donde pudiera respirar sin que le doliera todo el tiempo. Mi casa y mi amistad les dieron eso. A su vez, me dieron su respeto y su hermandad, y para un chico soltero como yo, me comí esa mierda como si fuera hierba de gato. Estaría perdido sin ellos.

	—Cuéntame más —susurra con dulzura, lo que no es propio de ella. Hope es descarada y está a la defensiva en todo momento, así que para que me ofrezca algún tipo de encanto incómodo, sé que está pescando.

	—Hoy estás muy inquisitiva —digo con tono inexpresivo.

	—Entonces, sígueme la corriente —añade con un movimiento de sus largas pestañas. Está jugando conmigo como un violín, pero no veo el problema en dejar que sepa un poco más sobre nosotros. A la larga lo descubrirá por sí misma, si se queda.

	—Bien, ¿qué quieres saber? —Hago como que concedo, como si fuera un gran inconveniente por mi parte, pero ver ese pequeño brillo de emoción en sus ojos es una gran recompensa.

	—Ustedes pertenecen a un club de motociclistas, ¿verdad? ¿Es una banda o algo así? —dice en voz baja, tratando de confinar las palabras a estas cuatro paredes y que no lleguen a mis hermanos, que están en el porche bebiendo y fumando hasta hartarse después de un duro día en el club.

	—No, no somos una banda. Aunque somos bastante pandilleros  —le digo con un gesto de la frente, y ella me da una palmada en la rodilla izquierda en señal de descontento. Aun así, es una de las pocas veces que me ha tocado de buen grado, así que me lo tomo como una victoria.

	—Deja de jugar, Cam, y dímelo directamente. ¿Eres un delincuente? —me pregunta sin rodeos.

	—¿Define delincuentes? —El idiota que hay en mí no puede evitar erizar un poco más sus plumas.

	—¿No hay nada que te tomes en serio? —resopla.

	—Sí, mi club es uno de ellos. La diversión, en segundo lugar —le digo con sinceridad, pero lo único que consigo es que ponga los ojos en blanco.

	—Bien. Te daré algo antes que destroces el lugar en busca de respuestas. Aunque el doctor dijo que necesitabas un par de días más en la cama, no me extrañaría que las buscaras en mitad de la noche, mientras crees que todos estamos durmiendo. Por cierto, podrías hacerte daño en busca de nada —le informo, con la esperanza de deshacerme de la idea descabellada que veo que empieza a tomar forma tras sus ojos calculadores.

	—Estoy postrada en la cama, Cam. No soy estúpida —es su única respuesta, y veo que acabo de hacer estallar su burbuja de curiosidad.

	—Oh, sé que estás lejos de ser estúpida, querida. Pero tienes un fuego mortal en ti, y una llama como esa está destinada a meterte en problemas.

	—¿Más que en la que me encontré? No es probable —refunfuña, volviendo la cabeza hacia otro lado, para que no vea el enfado y la tristeza que se desprenden de su expresión solemne.

	¡Mierda!

	Odio verla llegar a ese punto. A veces, por mucho que intente distraerla de sus revoltosos y caóticos pensamientos, es demasiado prisionera de ellos como para tomar mi mano y escapar de todo ello. La veo entrar en esa melancolía ante mis ojos, con la misma facilidad con la que alguien mete sus pies fríos en unas cálidas zapatillas. Es casi como si diera la bienvenida a los sentimientos oscuros por encima de cualquier tipo de alegría. Como si eso fuera lo que le sale naturalmente, y no las pequeñas sonrisas que he empezado a sacarle. Puede que piense que para conseguir que yo hable, tiene que ser encantadora, pero en realidad, diría cualquier cosa que quisiera con tal de no ver la tristeza desgarradora que recorre su rostro.

	—Caminamos por una delgada línea entre el club de un solo centro. Esos son los clubes de motos de nuestra hermosa nación que tienden a mezclarse en cosas menos sabrosas. Son los originales 'Outlaw Motorcycle Gang', o lo que llamamos OMGs. El Archangels MC, bueno... nos gusta mantener nuestras narices limpias tanto como sea posible. Aun así, algunos trabajos pagan un buen precio para que miremos hacia otro lado —empiezo a explicar.

	—¿Cómo qué, por ejemplo? —pregunta, pero su anterior curiosidad traviesa hace tiempo que ha abandonado la habitación. Ahora sólo me da conversación. Lo odio. Prefiero tenerla en pie de guerra, golpeando y maldiciendo para que la deje en paz, que tener a esta Hope como un zombi.

	—Bueno, como la seguridad. Básicamente, eso es lo que proporcionamos, pero a veces lo hacemos para gente que necesita seguridad tanto de la ley como de los que no la tienen. ¿Me entiendes?

	—¿Crees que eso es caminar una línea fina? Cam, creo que te engañas a ti mismo. Si ayudas a los delincuentes a llevar a cabo un comportamiento delictivo, entonces eres tan culpable como ellos —se burla.

	—Lo dice la chica que dice que la ignorancia es una bendición. No preguntamos qué protegemos en nuestras carreras, y no queremos saberlo. Sólo tenemos dos estipulaciones. No hay mujeres ni niños en ningún trato, y siempre trabajamos con nuestra propia gente. No hay influencias extranjeras en absoluto. Básicamente, sólo tenemos que tratar con los conductores, que la mayoría de las veces están aún más despistados que nosotros sobre lo que llevan. Todo lo demás se hace a través de contactos, y no hay dinero que cambie de manos que pueda llevar directamente a los Archangels. Pero como he dicho, son tiradas que sólo tomamos de socios comerciales que el MC conoce desde hace décadas. Así es como se han hecho siempre las cosas, y así seguirá siendo. ¿Satisfecha?

	—Supongo. ¿Así es como se conocieron? ¿Se unieron al mismo club de                     chicos? —pregunta sarcásticamente.

	—Bueno, no fue en los boy scouts, eso es seguro.

	—Eres divertidísimo, Cam —responde a mi ingenioso comentario, pero veo que se esfuerza por salir del lugar al que la han llevado sus caprichosos pensamientos. Así que sigo hablando de cosas que no tiene por qué saber para que se quede aquí conmigo y no en un rincón lejano de su mente donde solo la persiguen sus fantasmas.

	—Mi viejo era un Archangel incluso antes que yo naciera, así que era natural que yo también lo fuera, supongo. Lo mismo para Michael. Sólo que yo podría haber pasado del club si hubiera querido. Mi familia no cultivó en mí la vida de club como lo hizo la de Michael. —Sé que debería dejar de parlotear, pero la forma en que me mira, teniendo toda su atención, esperando ansiosamente con el máximo interés todas las palabras que salen de mi boca, es mi maldita kriptonita.

	—Es un legado, ¿ves? El último hijo de la familia fundadora. Su padre era Prez antes que el Oscuro se lo llevara durante un desagradable derrame en una carretera una noche. Uri, el hermano mayor de Aurora y tío de Michael, ocupó el trono en su lugar, ya que sólo tenía trece años cuando su padre murió. Pero para los Archangels es muy importante mantener la línea de sangre en el club. Uri sigue en la treintena, pero sé que mira hacia Michael para que ocupe su lugar una vez que se retire. Todos cuentan con él, lo esperan de alguna manera. Es una gran carga para Michael, también. Una gran expectativa y todo eso. Seguir los pasos de su padre muerto y tomar el mazo de la única familia que le queda no es algo que le guste demasiado. Pero a veces nuestro destino ya está escrito en las estrellas. Es inútil luchar contra él cuando ya es un hecho.

	—¿Parece que estás triste por él? —me pregunta, mirándome fijamente a los ojos como si quisiera leer todos los pensamientos que he tenido. Incluso los que guardo bajo llave por si acaso.

	—Es mi hermano. Quiero al hombre. Si esto no es lo que realmente quiere, entonces sé que será miserable si lo hace. Quiero verlo feliz, no miserable.

	Hay otra pequeña sonrisa que ilumina todo su rostro, y me desgarra algo por dentro al presenciarla. ¿Cómo es posible que una chica tan hermosa se vea aún más hermosa sólo por sonreír? ¿Y por qué carajo es un acontecimiento tan raro que tengo que memorizarlo en mi cabeza, como una puta instantánea, para no olvidar que ha ocurrido?

	—Eres un buen amigo, Cam —susurra, y creo que, a su manera reservada, me está dando las gracias por esforzarme en ser también un buen amigo para ella. No digo nada a su observación. Realmente no es necesario. Sólo la avergonzaría a ella y a mí mismo si llamara la atención sobre su sutil agradecimiento.

	—¿Y qué hay de Gabriel? ¿También es de una familia fundadora? —pregunta, con la esperanza de obtener información sobre mi melancólico amigo, ya que he soltado la lengua sobre Michael con tanta facilidad. Sí, con respecto a la mierda de Michael, probablemente debería haber mantenido la boca cerrada, pero tal vez Hope lo habría conseguido de Aurora o de alguien más. Es una diablilla con muchos recursos. ¿El pasado de Gabriel, sin embargo? De ninguna manera voy a hablar de ello. Especialmente con ella.

	—La historia de Gabriel es suya. Si alguna vez quiere contártela, lo hará —respondo, aunque dudo mucho que Gabe quiera desvelar sus propios demonios a Hope en un futuro próximo.

	—Apenas me habla —dice en voz baja, pareciendo un poco derrotada con la idea de conseguir que Gabe se abra. Odio ser el portador de malas noticias, pero es poco probable que Hope pueda conseguir que se abra. A Michael y a mí nos ha costado años conseguir tal hazaña.

	—No te lo tomes tan a pecho, cariño. Apenas habla con nadie. Por suerte para ti, yo hablo lo suficiente por los dos —bromeo, intentando apartarme del tema y volver a un lugar que no nos meta a ninguno de los dos en problemas con mi club o mis hermanos de armas.

	—Sí, lo sabes, ¿verdad? —bromea, recompensándome con otra ceja levantada y una sonrisa disimulada. Me sacudo las ganas que tengo de sacar el teléfono para hacer una foto, solo para poder mostrarle lo increíble que está cuando hay vida en ella. Debería sentirse siempre así. Viva. Aunque sea por burlarse de mí.

	—Ahora que nos hemos quitado eso de encima, ¿qué tal si jugamos a las damas? También encontré algunos juegos de mesa en el ático. ¿Te apetece que te pateen el culo, cariño?

	—Tráelo —se burla ella, con la frente en alto, prometiendo un juego infernal.

	Me río a carcajadas y me pongo a ello, feliz de que hoy haya sido un buen día para ella al menos. Ni siquiera parece importarle que haya tenido que acortar un poco la historia del club y de mis hermanos. No quiero traicionar la confianza de mis mejores amigos dándole detalles tan personales sobre ninguno de ellos, por muy dulce que sea. He dado lo suficiente para que al menos tenga algunas respuestas a la larga lista de preguntas que debe tener en ese cerebro suyo. Espero que eso la satisfaga por el momento. Ya tiene muchas cosas en su plato, estoy seguro que los Archangels y sus miembros es lo último que necesita para preocupar su bonita cabeza.

	Pronto estará curada, y entonces probablemente estará de camino a Dios sabe dónde. Se convertirá en un recuerdo, una historia que compartiremos los tres, sobre la chica casi muerta que llegó a nuestra casa, y encontró en nosotros a sus Ángeles vengadores, sin que ella lo supiera. Aunque ella no tenga ni idea, Michael descubrirá quién le hizo daño, y por qué, y tanto Gabe como yo estaremos encantados de darles a esos cabrones sus propias y miserables alas al inframundo. Gabe utilizará sus puños para hacerlos sangrar de la misma manera que lo había hecho Hope, y yo acabaré con su sufrimiento con una bala en la cabeza.

	Preguntó si éramos delincuentes.

	Le pedí que lo definiera.

	¿Por qué?

	Porque todo el mundo tiene diferentes interpretaciones de lo que está bien y lo que está mal. Nosotros, los Archangels, tenemos nuestra propia brújula moral.

	Golpear a un inocente está mal.

	Intentar matar a una mujer indefensa está mal.

	¿Matar a quienquiera que haya hecho esto?

	Para nosotros, eso no está mal.

	Es la maldita justicia.

	Simple y llanamente.


Capítulo 11

	Hope

	—No necesito otro baño de esponja. Necesito una ducha como Dios manda —le digo, y me encuentro con un gruñido.

	Gabriel sigue untando mi muñeca con la toallita fría, y yo aparto su mano de un manotazo. Sus ojos color caramelo se clavan en los míos, y yo aguanto su mirada, demostrando que no me intimida en absoluto, algo a lo que estoy segura no está acostumbrado. Gabriel suelta otro gruñido y deja la toalla en la palangana junto a la mesita de noche, saliendo de la habitación sin mirarme. Suspiro, frustrada porque mi impaciencia por no poder ducharme como es debido le ha hecho marcharse. Miro fijamente al techo, pensando que tal vez debería haber seguido los cuidados habituales de Gabriel, pero el olor de mi cabello ya es suficientemente nauseabundo. Sé que se esfuerza al máximo, que todos se esfuerzan al máximo. Pero una parte egoísta de mí quiere que se esfuercen más. Momentos después, Michael aparece, apoyado en la jamba de la puerta.

	—¿Le estás haciendo pasar un mal rato a Gabe, cariño?

	Genial. Fue y delato mis travesuras infantiles a Michael.

	—Solo quiero una ducha en condiciones —resoplo, derrotada, sin mirarle. Se acerca a mí sin prisas y me pongo rígida esperando su próximo movimiento. Unas manos fuertes me acercan a su pecho y rápidamente todo mi cuerpo está entre sus brazos. Me duele un poco el pecho por el repentino movimiento, pero es manejable, y me agarro a su cuello para apoyarme.

	—¿No podías esperar a pedirle a Aurora que te diera uno? —exhala, y siento los latidos de su corazón junto a mi oído, tamborileando.

	—Ella también necesitaría ayuda —es mi única respuesta.

	—Hmm —murmura en voz baja mientras avanza por el largo pasillo. Mis ojos anhelan viajar y ver cómo es el exterior de mi habitación, pero estar tan cerca de Michael está causando estragos en mis sentidos. Huele a madera y a tierra, un aroma propio y no de botella. Cierro los ojos para sentir ese aroma relajante, pero abro rápidamente los párpados cuando siento que mis pies tocan el frío suelo de baldosas. Lo primero que veo es el ceño fruncido de Gabriel frente a mí; lo segundo es una bañera llena hasta el borde de agua tibia, clara y brillante, que pide mi entrada.

	—Primero probaremos con un baño, pero si te duele demasiado, te pondremos de pie y te ducharás —explica Michael, llevándome a la bañera con pequeños pasos. Me levanta con una sola zancada y me coloca dentro, justo en el centro de la bañera de porcelana blanca. Siento que el agua caliente me sube por los dedos de los pies y las piernas inmediatamente. Casi gimo por lo bien que me sienta la piel. Michael sigue sujetándome por la cintura, con cuidado de no tocar ninguna parte lesionada de mi cuerpo, pero cuando veo que Gabriel se mueve en mi dirección, fijo los ojos en él.

	—Levanta los brazos —ordena, y mi respiración se entrecorta ante su orden, pero hago lo que me dice. Cada vez que Gabriel dice una sola palabra en mi dirección, cada parte de mí desea escuchar más. Sus cálidos dedos recorren la costura de mi camiseta y levantan el material de mi cuerpo, dejándome totalmente desnuda para que los dos hombres lo contemplen. No me avergüenzo, aunque probablemente debería hacerlo, con sus grandes ojos observando cada parte de mi cuerpo desnudo. Veo que la nuez de Adán de Michael se balancea, y los ojos de Gabriel adquieren otro tipo de niebla, pero ninguno de los dos comenta mi desnudez ni los rastros de color marrón y amarillo que aún conserva mi piel. Gabriel tira mi camiseta al suelo y coloca su mano firme en mi nuca mientras Michael me guía hacia abajo con mucha suavidad.

	Una vez que estoy completamente sumergida en el agua, Gabriel le pasa a Michael una esponja y un poco de jabón. Michael tarda sólo dos segundos en darse cuenta de lo que su amigo quiere que haga. Le quita los objetos y comienza sus ministraciones. Gabriel coge un bote de champú y, para mi disgusto, camina detrás de mí hasta donde no puedo ver su cara.

	Y entonces empieza la orquesta. Una balada que nunca antes había escuchado pero que quedará grabada en mi memoria a partir de este día. La sinfonía que ambos tocan en mi cuerpo con sus cuidados me deja sin aliento, y ya no siento el dolor que mis costillas me recuerdan constantemente. Sólo siento sus manos sobre mí.

	Comienza con el siempre diligente fregado de Michael. Comienza sus cuidados con los dedos de mis pies, pasando de uno a otro como si fuera la parte más preciada de la anatomía de una mujer y mereciera toda su atención. Aunque me encanta su suave masaje, que me deja relajada y caliente, sé que sólo está ganando valor para avanzar hacia partes desconocidas. Pero, efectivamente, sus curiosos dedos suben por mis pantorrillas y, muy lentamente, suben hasta mis muslos. A pesar de estar usando la esponja, siento que las yemas de sus dedos acarician ligeramente mi piel, dejando a su paso pequeñas chispas que calientan mi torrente sanguíneo. Siento que mi cuerpo se tensa y mi piel se sonroja profusamente, todo lo cual espero que confundan con una reacción al agua que calienta mi piel.

	Y luego está Gabriel, la sombra silenciosa detrás de mí. Echo la cabeza hacia atrás, disfrutando de la sensación de sus dedos entretejiendo mi cabello. Limpiando y acariciando mi cuero cabelludo, haciéndome caer satisfecha, aflojando la tensión de mis hombros. Primero me aclara el cabello con agua y, una vez que se ha asegurado que está bien empapado, se echa una generosa cantidad de champú en las manos y empieza a impregnarme el cabello con el aroma de la miel. Huele a Cam, y es como si un poco de él estuviera también dentro de esta habitación caldeada. Inesperadamente, mi núcleo se aprieta ante ese pensamiento, y un pequeño gemido escapa de mis labios, haciendo que ambos hombres se detengan al instante.

	—¿Es demasiado? ¿Quieres levantarte? —La voz ronca de Michael sale, y estoy segura que piensa que mi estúpido arrebato ha sido provocado por el dolor en lugar del verdadero culpable. Pero pensándolo mejor, miento y asiento con la cabeza, imaginando que una ducha podría ser una mejor solución a esta tortura. Michael libera la bañera y siento que los brazos de Gabriel se acoplan debajo de mí. La valentía se apodera de mí en ese momento, y giro la cabeza para mirarle a los ojos. Una tormenta de fuego salta hacia mí, y mi pecho se contrae al verlo. Su frente está pegada a mi espalda, mientras Michael juguetea con el cabezal de la ducha en mi frente. Quizá no haya sido la mejor idea después de todo. Una vez que está satisfecho con la temperatura, Michael la sube y el agua nos salpica a los tres, yo desnuda entre los dos hombres vestidos.

	—Te vas a mojar —me oigo decir. Por qué, no puedo entenderlo, ya que la camiseta y los vaqueros de Michael ya están pegados a su cuerpo, así que mi comentario está lejos de ser perspicaz. Aun así, se quita la camiseta azul del pecho, revelando unos esculturales abdominales que ya me imaginaba que salían por debajo. No hace ningún movimiento para quitarse los vaqueros, sino que coloca sus manos en mi cintura, sustituyendo a las de Gabriel. Por el rabillo del ojo, veo que el material negro también se tira a un lado, y me muerdo el labio interior por el impulso de girar la cabeza para ver el aspecto de Gabriel sin camiseta.

	—¿Así está mejor? —pregunta Michael, una sonrisa jugando en sus labios cuando capta mis ojos errantes recorriendo su impresionante forma entintada. Hay dos grandes alas negras en ambos bíceps, que los cubren por completo, llegando a sus hombros. Ningún otro tatuaje marca su piel, salvo ellas. Sin embargo, el diseño es tan distintivo y bien elaborado, que se parece a la imagen que Aurora tiene en su muñeca. Es casi como si fuera una especie de marca. Ahora sé que debe ser una especie de homenaje a su club, The Archangels MC, pero aun así no puedo negar la belleza del dibujo. Como si intuyera lo que ha llamado mi atención, Michael me coge las manos y las coloca sobre sus hombros, mientras Gabriel me mantiene firme en su sitio.

	—Agárrate a mí. Si te duele, avísanos, ¿está bien? —me dice en un suave susurro.

	Vuelve a sustituir las manos de Gabriel por las suyas, y siento de nuevo el tierno lavado de mi cabello por parte de Gabriel. Cierro los ojos y me permito disfrutar de ello esta vez, sin importarme que esté desnuda entre dos hombres que siguen siendo muy desconocidos para mí, y que están metidos en un club que seguramente se dedica a actividades delictivas, lo que les convierte a ellos mismos en delincuentes. Incluso me olvido que soy vulnerable porque no me apetece en este momento. Sí, puede que mi cuerpo siga magullado y roto, que mi espíritu siga luchando contra sus demonios, pero en este momento siento algo diferente: un pequeño sabor a empoderamiento. Estos hombres me atienden con todo el cuidado que pueden reunir. Un cuidado y una devoción que probablemente ni siquiera sabían que tenían dentro, y sin embargo aquí están, ofreciéndomelos a raudales. Estoy segura que ni siquiera entienden la razón de ello. Yo estoy segura que no. Aun así, voy a aprovecharlo.

	¿Fui un oportunista en mi otra vida?

	¿Utilicé a la gente para mi propio beneficio?

	¿De la forma en que quiero usar a estos dos hombres para hacerme sentir bien ahora?

	Estas dudas y pensamientos confusos sólo me confunden más, pero con cada tierna caricia que Gabriel me ofrece, se desvanecen rápidamente en el aire. Quienquiera que fuera ya no está aquí. Soy yo. Mis ojos permanecen cerrados, pero siento el aliento de Gabriel en mi piel. Es tan agitado como los latidos de mi propio corazón. No quise ser cruel con él antes. Pero este toque celestial supera cualquier baño de esponja cualquier día. Ya no es metódico ni distante en su tacto. Pero lo siento. Tal vez sea porque Michael está aquí. O porque estoy de espaldas a él. Sea cual sea la razón, Gabriel también está aquí conmigo. Está tan presente como yo, y a juzgar por la forma en que su respiración se ha multiplicado por diez, está encontrando este pequeño juego de ducha tan exquisito y sensual como yo. Cuando siento un pequeño apretón de los dedos de Michael en mi cintura, veo que Gabe y yo no somos los únicos que no son inmunes al ambiente erótico de la habitación. Otro suspiro torturado sale de mis labios y cierro los ojos, incrédula por haberlo dejado salir en primer lugar.

	—¿Te duele?

	—Sí —exhalo, sin ocultar lo mucho que estoy disfrutando de los dos pares de manos sobre mí.

	—¿Dónde? —Michael me susurra al oído, y su olor se apodera de toda la lucidez que me queda, haciendo que mis sentidos se vuelvan nulos e inútiles para mí.

	El dolor es tan fuerte, y la necesidad de prolongar esta sensación es tan grande, que el coraje lleno de lujuria que no tenía en cuenta se apodera de mí. Con mis manos todavía en sus hombros, presiono hasta que Michael está de rodillas. Oigo la respiración entrecortada de Gabriel, lo que me enciende aún más.

	—¿Te duele aquí? —se burla Michael, pasando un dedo por el interior de mi muslo. Niego con la cabeza, que se gira hasta apoyarse en el cuello de Gabriel, que se inclina para mantenerme quieta. Veo una vena abultada en su fuerte cuello masculino, y tengo que impedirme lamerla.

	—¿Y aquí? ¿Te duele aquí? —vuelve a preguntar, sólo que esta vez es con un casto beso en el fondo de mi vientre, más cerca de donde necesito que estén sus labios y su lengua. Las manos de Gabriel me sujetan la cintura con mucha fuerza; sé que no hay forma de que me caiga, así que quito las manos de los hombros de Michael y, en su lugar, rastrillo mis dedos por su cabello rubio y húmedo. Las manos de Michael han encontrado mis nalgas y masajea cada globo casi a la perfección, dejándome aún más necesitada.

	—Me duele aquí —le digo finalmente, justo antes de colocar su cara en el borde de mi núcleo ahora empapado. Mis ojos siguen fijos en la garganta de Gabriel cuando siento la primera caricia burlona de Michael. Suave e inquisitivo al principio, igual que su primer toque en mi cuerpo, pero una vez que siente que el terreno está abierto a su voluntad, no hay vuelta atrás y cada lánguida caricia se vuelve más feroz en su necesidad, igualando la mía.

	Continúo agarrada a su cabello, guiándole por el camino, aunque Michael apenas necesita esa ayuda. Me toca como lo haría un violonchelista con su instrumento, haciendo de mí la más hermosa música, mientras Gabriel me ancla al suelo, respirando con fuerza en mi cuello, creando una sinfonía propia. Pero justo cuando estoy cayendo en esta danza, en un rápido movimiento, mis dos piernas están sobre los hombros de Michael, y sus manos están agarrando firmemente mi culo, agarrándome con una urgencia que ni siquiera sabía que era posible tener.

	—Joder, qué buen sabor tienes —murmura, y el sucio cumplido no hace más que avivar mi deseo, haciéndome hacer lo inesperado y mordiendo la garganta de Gabriel en el proceso. Él sisea a su vez y me agarra del cabello con fuerza, pero no me aparta. En cambio, me da su propio beso brutal en el hombro, marcándome igual que yo a él. Gabriel sigue sujetándome, y mi lengua y mis dientes imaginan que esa pequeña parte de su cuerpo es algo mucho más apetecible. Sólo pensar en ello, en tener a Michael de rodillas comiéndome como un salvaje mientras Gabriel me alimenta con su propia polla, me hace estremecer con el estruendoso orgasmo del que mi cuerpo había estado hambriento durante la mayor parte de su vida. Un aullido me desgarra la garganta, resonando en la habitación y, sin duda, en todo el maldito bosque de afuera.

	Los ojos se me ponen inesperadamente pesados y Gabriel, al notar mi estado de somnolencia, me toma en brazos y siento cómo mi cuerpo flácido y saciado se acurruca contra el suyo. Michael cierra el agua y los tres salimos de la bañera de un tirón. Michael agarra una mullida toalla blanca, que utiliza para cubrirme por completo, aunque realmente no es necesario salvaguardar mi pudor. Aparentemente, no tengo ninguno. Aunque mis ojos se esfuerzan por mantenerse abiertos, veo su lenta valoración del daño que me han hecho. Y cómo parezco estar más en paz con este tipo de tormento que con el que he estado viviendo las últimas dos semanas. Michael me besa la frente y conduce a su amigo a mi dormitorio, pero no registro mucho más. Me duermo en cuanto mi cabeza toca la almohada, sin pronunciar siquiera una palabra de agradecimiento por la mejor ducha que recuerdo haber tenido.

	Me despierto con un sudor frío, el grito aún encerrado en mi garganta. Cada noche es lo mismo. Pesadilla tras pesadilla, pero en cuanto abro los ojos, las imágenes que tanto me asustan se evaporan a la luz de la luna. Mi corazón late enloquecido dentro de mi pecho, y respiro erráticamente, haciendo lo posible por calmar tanto mi corazón como mis pulmones.

	Mis ojos aún se están familiarizando con la oscuridad cuando veo una gran sombra en la esquina de la habitación, observándome. Desvío la mirada y distingo la silueta de Gabriel, con los codos apoyados en las rodillas y las manos agarradas entre sí, formando un gran puño. Me sobresalto al despertarme, con la rabia que veo hervir en su interior. No hace falta que lo diga, pero sé que su rabia es por su incapacidad para combatir mis sueños malhumorados. Aun así, debe confundir mi jadeo con una falta de voluntad de estar en mis dominios en un momento tan vulnerable. Empieza a levantarse y a pasar por delante de mí, pero le agarro la mano instintivamente.

	—Por favor, no te vayas —me oigo suplicar. Necesito que se quede. No quiero estar sola con estos fantasmas que siguen trepando desde mi alma hasta el mismo aire que respiro. Necesito que se quede aquí y que luche contra ellos conmigo. Me mira, confundido, pero no puedo explicar la desesperación que siento por su compañía en este momento. No creo que nadie en su sano juicio pueda entenderme en este momento. Pero lo necesito aquí. Sin él, en cuanto cierre los ojos, el diablo volverá a por mí.

	—Por favor —vuelvo a pedir, sin ocultar que necesito que su sombra oscura se imponga a mi maldad.

	Asiente con la cabeza y comienza a alejarse hacia su puesto habitual, pero se interrumpe a mitad de camino.

	—Una condición —dice, sin siquiera volverse hacia mí.

	—¿De acuerdo? —pregunto, cuestionándome qué podría tener en mente, sabiendo que accederé a todo lo que me pida.

	—No más baños.

	Me muerdo el interior de las mejillas, y me alegro porque el cielo nocturno esté demasiado desnudo para mostrarle el daño que le infligió con su única condición. Pero por mi bienestar mental, lo concedo. La gratificación carnal que tanto Gabe como Michael me proporcionaron esta noche me hizo olvidar, durante un pequeño espacio de tiempo, lo jodida que estoy realmente. Me sentí muy bien al sentirme deseada por ellos, no voy a mentir sobre eso. Fue un bendito escape de mi realidad. Pero eso es todo lo que fue. Un escape.

	Y ahora mismo, mi realidad está golpeando mi subconsciente, haciéndome dolorosamente consciente que no importa de cuántas maneras intente escapar de mi destino, siempre me encontrará.


Capítulo 12

	Michael

	Gabe lleva quince minutos limpiando el mismo punto de su motocicleta y sé que es para no tener que reconocer mi presencia. Siento que su ira irradia por sus poros desde donde estoy en el porche, y eso es mucho decir, ya que estoy a tres metros de esa montaña de hombre.

	Va a seguir con este tratamiento silencioso durante todo el día si no le pongo fin ahora. Bajo los dos escalones y me acerco a su cuerpo arrodillado como si no me importara nada. Sé exactamente lo que le preocupa. Sólo que no quiero que vea que sus pensamientos tempestuosos son similares a los míos.

	—¿Estás molesto conmigo o algo así? —pregunto detrás de él, y veo que su espalda se pone rígida en cuanto oye mi voz. Sacude la cabeza y sigue limpiando esa misma maldita mancha. Si sigue así, acabará sacando todo el cromo.

	—Sé que lo estás, Gabe. No hay nadie alrededor. Háblame, hermano. ¿Qué es lo que te tiene tan irritado?

	Le oigo exhalar con fuerza y, tras una larga pausa, se levanta exhibiendo toda su estatura.

	—Lo de anoche no estuvo bien —me reprocha como si yo fuera el único culpable del despiste de anoche.

	—Así que se trata de Hope. Ya me di cuenta —afirmo, mirándolo a los ojos. Claro que Gabe es un hijo de puta con pinta de malo, pero sé que en su interior vive la más pura de las almas, aunque él piense lo contrario. Por supuesto, está cabreado conmigo por dejar que ocurra lo que pasó anoche en nuestro baño. Tengo que admitir que cuando me desperté esta mañana, tampoco estaba orgulloso de mis travesuras de cavernícola. Pero joder, qué caliente. Hope en nuestros brazos así, tan abierta a nuestras caricias, deseando que pasáramos al siguiente nivel y le diéramos el placer que necesitaba en ese preciso momento, fue una de las experiencias más eróticas que había tenido. Y joder, sabía a gloria. Me tomó menos de dos minutos esta mañana bombearme hasta el olvido sólo con el recuerdo de su sabor. Dulce como un puto melocotón. Pero mirar a los ojos llenos de fuego de mi mejor amigo ahora mismo se siente como si me echaran agua helada por el cuerpo, reduciendo mis pelotas a pasas.

	—No fue nada, Gabe. Ella estaba sufriendo, y sólo hicimos que se detuviera por un tiempo. Le dimos algo diferente en lo que concentrarse, en lugar de la mierda con la que se ha estado obsesionando. Fue inofensivo —le explico, tratando de racionalizar nuestros pequeños juegos preliminares de trío como algo más inocente de lo que realmente fue.

	—No es una de paso —dice Gabe en referencia a las mujeres que frecuentan nuestro Club. Gira la cabeza hacia la casa y veo un destello de algo que nunca había visto en mi hermano de armas. Si tuviera que ponerle un nombre, casi parecería anhelo.

	—Es diferente —me murmura, con sus ojos castaños aún clavados en la ventana de su habitación. Exhala el resto del oxígeno que debe haber guardado y me da la espalda una vez más, continuando con el pulido de su querida Harley.

	—¿Quieres que me mantenga alejado de ella? —Le pregunto directamente. Mira a un lado, sin mirar a los ojos, pero leo su respuesta con suficiente claridad—. Sí, tal vez sea lo mejor de todos modos. No quiero que la chica se confunda más de lo que ya está —le digo, aunque ahora soy yo el que mira a la ventana de Hope, no muy seguro de la promesa que estoy haciendo. Me paso los dedos por mi cabello rubio oscuro, incómodo con la idea de que no se repita lo de anoche.

	—O nosotros —le oigo murmurar. Algo dentro de mis entrañas se aprieta, diciéndome que tal vez sea demasiado tarde para nosotros. Miro a mi amigo arrodillado, sin saber que me ha estado mirando todo el tiempo que mis ojos estaban fijos en la pequeña ventana.

	—Cam se ha encariñado con ella —afirma como si esta información debiera hacer más fácil mi política de mantenerse alejado de Hope.

	—No tienes que decírmelo. Tengo ojos. Veo cómo la adula —replico. No estoy ciego sobre cómo Cam está todo el tiempo con Hope desde que llegó. El bastardo no puede ocultar sus sentimientos por una mierda. Cuando es feliz o está deseando algo, no es conocido por su discreción, a diferencia del hombre que está a mi lado.

	Todavía no estoy seguro de sí debería estar contento con el hecho de que anoche estuviera fuera haciendo recados para Uri con los nómadas. Tal vez si hubiera estado aquí, no me habría dejado llevar como lo hice. No querría herir los sentimientos del maldito. Y escuchar a Hope correrse de la manera en que lo hizo en mi boca definitivamente lo habría hecho enojar. Aun así, no se puede ocultar una mierda como esa a un hermano. Uri tenía razón en eso la última vez que lo vi. Los celos pueden envenenar cualquier institución, incluso una hermandad tan estrecha como la nuestra. Pero contarle lo que pasó, y que él realmente escuche mientras sucede, son dos escenarios muy diferentes.

	—No es bueno. La chica no necesita que nosotros tres la confundamos más de lo que ya está —continúa, y yo pateo la tierra bajo mi bota, frustrado por no tener todavía los nombres de los cabrones que la hirieron en primer lugar. Pero Gabe tiene razón. No necesita que los tres empeoremos su situación porque nos hayamos encaprichado con ella.

	—A Cam le gustan los juguetes nuevos y brillantes, y este es lo suficientemente misterioso como para mantener su atención durante más tiempo que la mayoría, pero se le pasará —bromeo, haciendo ver que cualquier encaprichamiento que podamos tener es sólo eso, algo pasajero y sin consecuencias duraderas.

	Estamos sufriendo alguna forma de complejo de salvador. Eso es algo bastante embriagador para tres alfas como nosotros. Hope seguro que no es ninguna damisela en apuros con la boca que tiene, pero sigue rota. Encontrarla de la forma en que lo hicimos, y traerla de vuelta de un estado tan desolado, desordena la cabeza de cualquier hombre. Especialmente a tres tipos como nosotros, que necesitan sentir algo bueno en el mundo para seguir adelante. Es sólo la biología, la forma en que los tres estamos construidos. Así que es natural que queramos arreglarla y curarla. Es un instinto básico que queramos vengarla. Y sí, puede que todos queramos follarla también. Pero eso no significa que vayamos a hacerlo. O en el caso de Gabe y mío, ir allí de nuevo.

	—Hmmm —canturrea Gabe pensativo.

	—¿No estás de acuerdo? ¿Crees que me falta algo?

	No dice nada más, pero sigue mirando con preocupación su maldita moto, y sé que no es porque no esté lo suficientemente brillante.

	—Vamos hermano, dilo —ordeno.

	—Será mejor que la chica se mejore y siga su camino —dice finalmente.

	—¿Crees que somos una mala influencia para ella? —Me burlo de él, aunque sé muy bien lo que quiere decir.

	—Creo que podría ser la nuestra —dice.

	Odio admitir la lógica de su afirmación y la probabilidad de que ocurra, lo quiera o no. Hope está mejorando. Pronto se levantará y caminará por sí misma y querrá volver a empezar su vida, fuera lo que fuera. No necesitaría que la cuidáramos, y nos dejara tan abruptamente como llegó. Nunca la imaginamos en nuestra puerta, pero estoy seguro que los tres contamos los días que faltan para su partida, y los tememos.

	Cada uno de nosotros tiene sus propios motivos para retrasar lo inevitable. Cam por su enamoramiento, y yo porque todavía no he sido capaz de darle lo que le prometí: cierre y justicia. Sé que Gabriel también tiene sus razones para querer que se quede, aunque me diga que lo mejor para ella y para nosotros sería que se fuera.

	Lo único de lo que no estoy seguro es de la propia Hope. Sigue siendo un libro cerrado, que sólo nos muestra las páginas que quiere que leamos, sin dejarnos devorar completamente cada palabra de principio a fin. Sin embargo, todavía no sé si esto se debe a que no tiene clara su propia historia, o si no se siente lo suficientemente segura como para compartirla con nosotros. La chica sigue siendo un enigma, tanto para ella como para nosotros. Necesita tiempo para sanar y entenderse a sí misma. Creo que la razón por la que nunca pestañeó al vivir con extraños durante tanto tiempo, es porque se siente tan extraña para sí misma como nosotros. Esos grandes ojos marrones pueden ser tan reveladores a veces, dándome una visión de algo que incluso ella no puede comprender. Sí, Hope tiene sus secretos, algunos de los cuales mantiene bien ocultos incluso para ella misma, y esos son los más peligrosos.

	¿Estaría allí cuando los descubriera todos?

	La filosa pregunta me duele en lo más profundo del pecho, porque por mucho que le hiciera creer a Gabriel que mantenerme alejado de Hope no me afectara de ninguna manera, la verdad del asunto es muy diferente. No lo confesaría, pero no estoy seguro que Cam sea el único de nosotros que esté enamorado de nuestra invitada. Me estremece la terminología del instituto. Un motero malote de veintisiete años como yo, un puto legado de Archangel nada menos, nunca debería tener esa palabra en su vocabulario a menos que sea para describir lo que quiere hacer con los huesos de sus enemigos. Sin embargo, aquí estoy considerando cómo hacer justicia a los nuevos sentimientos que han surgido últimamente dentro de mí. Estoy albergando un maldito enamoramiento por una mujer que casi muere en mi puerta. No es material de comedia romántica, ¿verdad?

	Vuelvo a patear el suelo y le doy la espalda a Gabriel, sin querer que mi amigo vea que no es el único que está mal de la cabeza con respecto a los acontecimientos de anoche. Sí, tal vez alejarse de Hope no sea una idea tan descabellada después de todo. Salvaguardar mi cordura nunca debería tener un inconveniente. Estoy casi en la escalera de entrada cuando oigo un rugido familiar en el horizonte. Me apoyo en la viga hasta que mi tía aparca su chopper Death Row. La moto personalizada tiene un aspecto feroz con su nueva tinta, pero supongo que tiene que estar a la altura de la propia marca de ferocidad de Aurora.

	Una vez que ella fija la moto en su sitio y se quita el casco, con una sola mirada, veo que esta visita a casa tiene mierda escrita por todas partes. Doy los pasos necesarios para comerme la tierra entre nosotros, y Gabe está justo a mi lado, percibiendo la angustia de Aurora.

	—¿Qué pasa? ¿Es Uri? —pregunto, pensando inmediatamente en lo peor.

	—No, Uri está bien. No estoy aquí por asuntos del club —dice, mirándome a los ojos con preocupación.

	—¿Estás aquí por Hope? —pregunta Gabe a nuestro lado, limpiándose las manos en uno de sus trapos, pareciendo tan preocupado como yo por el ceño fruncido de Aurora.

	—Sí —es su única respuesta, pero cuando pasa a mi lado en dirección a la casa, sé que hay algo más que no nos está contando, así que la agarro por el codo antes de que pueda dar otro paso.

	—Aurora, ¿qué pasa? Pensé que habías dicho que se estaba recuperando bien. Que incluso sería capaz de salir de la cama en los próximos días. ¿Por qué demonios parece que el Ángel Oscuro te ha hecho una visita hoy? —pregunto, sintiendo que mis cejas se tocan en medio de la frente.

	—¿Qué pasa, Doc? —pregunta Gabriel, sin ocultar lo tenso que le pone Aurora con su secretismo. Mi tía siempre ha sido el tipo de mujer que dice lo que es. Todo este rollo de los labios apretados nos inquieta a los dos, y sé que sólo se agrava al saber que lo que nos está ocultando pertenece a Hope.

	—Tengo algunas noticias, pero antes quería preguntar cómo está el estado mental de Hope. No estoy segura que la nueva información que tengo le haga más daño que bien, y quiero tener una idea clara de cómo debo actuar —responde, mirando de mí a Gabriel, estudiando nuestras expresiones.

	—Hope es una luchadora. Puede que no recuerde mucho, pero incluso el hecho de estar rodeada de nosotros tres no parece perturbarla de ninguna manera. Sigue rebuscando en todo. Un día a la vez, supongo —le explico, tratando de leer el estado de tensión de mi tía y lo que pudo haberlo provocado en primer lugar.

	—Bien, eso es bueno —dice ella, mordiéndose el labio inferior con los dientes.

	—¡Joder, Aurora! Dinos de una vez. ¿Le pasa algo a Hope que debamos saber? —grito, ya sin mantener la calma. Aurora abre mucho los ojos ante mí, sorprendida por mi arrebato. Me llevo las manos a un lado, sintiendo que mis uñas empiezan a romper la piel, y es la distracción que necesito para calmar mi maldito temperamento. Pasan diez segundos hasta que recupero la compostura, pero mi mirada ansiosa no ha disminuido mucho.

	—No, no pasa nada. Pero su estado es un poco más precario de lo que pensé en un principio —dice en voz baja, mirando hacia el interior de la casa como si la propia Hope pudiera salir en cualquier momento, aunque sabe muy bien que Hope nunca saldría de su cama por su cuenta hasta que Aurora le diera finalmente el visto bueno.

	—¿Cómo es eso? —Gabe gruñe entre dientes apretados, y veo que no soy el único al que mi tía ha puesto nervioso con su ambigüedad.

	—Recibí el análisis de sangre y dos cosas me preocuparon inmediatamente. Una es que tiene la tensión alta, lo que por sí solo es lo suficientemente alarmante como para que me fije en ella. La segunda cuestión, sin embargo, es un poco más complicada y afecta enormemente al primer problema.

	—Sólo escúpelo, Doc. Nos estás volviendo locos con estos malditos acertijos. ¿Qué le pasa a Hope? —Exijo.

	—Está embarazada.

	 

	 


Capítulo 13

	Hope

	     Esta casa es muy pequeña.

	En una casa tan pequeña no hay habitaciones cerradas ni rincones oscuros donde esconderse.

	Cada metro cuadrado al aire libre da la ilusión de grandeza, cuando en realidad parece tan minúsculo en tamaño.

	¿Cómo puede prosperar algo frágil en un lugar como éste?

	¿Cómo puede florecer y crecer? ¿Cómo puede sobrevivir?

	No puede.

	Ninguna ventana es lo suficientemente amplia como para ver lo que ocurre en esta pequeña casa.

	No se deja ninguna puerta abierta el tiempo suficiente para que los gritos se los lleven el viento.

	Es como si estuvieras atrapado en la boca de un sabueso infernal, acorralado dentro de su mandíbula cerrada, aferrado a su carne como apoyo, sólo para que te contamine con su inmundicia en el proceso. El oscuro techo de la boca del sabueso infernal se cierne sobre ti, ya que la única vista que tienes del cielo es a través de sus afiladas mandíbulas, tentándote con la luz de la abertura entre sus colmillos. Como si te prometiera un escape a través de sus huecos, si te haces tan pequeño como esta casa, pero en realidad esperando alegremente la oportunidad de hacerte pedazos si se te ocurre intentarlo.

	El infierno no tiene nada que ver con esta pequeña casa.

	El infierno está lleno de demasiadas almas para contarlas, por lo que su mero tamaño debe ser un espectáculo digno de ver. Sus sabuesos pueden correr libremente de un plano a otro y encontrar días de alegría sólo siendo protectores del Infierno en lugar de constantes atormentadores. Estoy segura que hay rincones oscuros en el Infierno donde un alma puede esconderse, tal vez incluso una habitación cerrada para buscar refugio.

	Aunque sea por un minuto. Una hora. Un día.

	Sí, el infierno no tiene nada que ver con esta pequeña casa.

	En una casa pequeña, no puedes esconderte del diablo.

	Siempre sabe exactamente dónde estás.

	En cuanto abro los ojos, siento las vergonzosas lágrimas caer sobre mi almohada. Odio cada gota con tal fervor que me niego a tocar una de ellas con los dedos. Me incorporo, con el corazón todavía acelerado como si me persiguieran animales salvajes, pero me niego a reconocer también su estado de pánico. Miro al fondo de la habitación oscura, preparada para ver mi sombra nocturna, sólo para comprobar que no está conmigo. Mi mente se pone al día con mi decepción inicial, y me recuerda cómo Gabriel se fue esta misma noche para llevar a cabo lo que Cam dice que son “asuntos del club”  En otras palabras, no son mis asuntos.

	Aun así, la punzada de desilusión es evidente, y me pregunto: ¿Cuándo me acostumbré a que me vigilara mientras dormía? Debería sentirse intrusivo y francamente espeluznante, pero no tener a Gabriel aquí conmigo ahora, después de otra de mis pesadillas, me produce escalofríos por lo mal que se siente. Él no me juzgaría por mis furiosas lágrimas, y me reconfortaría con su silencio. En lugar de eso, estoy sola y sólo puedo confiar en mí misma para salir de mi ira.

	Nunca recuerdo mis sueños, pero sé que algunos me visitan por la noche con más frecuencia que otros. Lo único que recuerdo es un círculo de sensaciones. Una y otra vez, hasta que no puedo aguantar más y me despierto y descubro que tengo todo el cuerpo empapado, mientras siento la boca como si hubiera comido bolas de algodón a medianoche.

	Comienza con una tristeza tan paralizante que el aire que me rodea se siente demasiado pesado para entrar en mis pulmones. Su melancolía es tan conmovedora que no puedo entender cómo alguien puede recuperarse de semejante miseria. Justo cuando pienso que este sentimiento me arrancará el alma del pecho, otro mucho más cruel ocupa su lugar.

	El miedo.

	Si la tristeza es debilitante, el miedo es jodidamente asfixiante. Es un organismo vivo que se desangra en mí ser y se enreda en mis tráqueas, convirtiendo el aire, antes pesado, en un lujo que ahora ansiaba. El terror respira aire por mí, lo engulle a raudales y no me deja nada para sobrevivir. Su intención es matarme lentamente: primero me paraliza y luego arrastra su daga desde el cuello hasta el ombligo, abriéndome por completo para poder consumirme, dejándome expuesta, débil y desesperada por la melancolía que antes me presidía.

	Después que me carcome, el cadáver que deja es el entumecimiento, la misma sensación que me dejaron mis últimas pesadillas, su propio regalo de despedida. Adormecimiento y aceptación de mi destino, vivir en la tristeza y el miedo durante todos mis días y todas mis noches. Pero cuando me despierto, los sueños nunca perduran, y tampoco su venenoso regalo de aceptación. Sí, la mayoría de los días el entumecimiento prospera en mí, como una enredadera que se niega a separarse de su rosa, retorcida y enredada en sus espinas. Sabía que me quería adormecida, muerta para todo. Pero las pesadillas no hacían más que lo contrario de lo que pretendían.

	No sentí pena por mi suerte.

	No sentí miedo por lo que había pasado.

	No acepté mi destino.

	Me desperté con una rabia tan grande que temí que si abría la boca, las llamas consumirían toda esta casa y quemarían cada centímetro hasta el suelo. Cada lágrima derramada no fue hecha por mí, sino por el impostor, mi antiguo yo.

	Yo no soy ella.

	Ella no es yo.

	Soy fuego. Soy ceniza de volcán, lava caliente que quemará a la que era antes hasta que ya no exista.

	No volveré a sucumbir a la tristeza, ni al miedo, ni siquiera al entumecimiento.

	Yo vivo.

	Y ahora la Vida también vive dentro de mí.

	Pongo los pies en el frío suelo de madera y agradezco el mordisco de hielo que me produce en las plantas de los pies. Necesito enfriar mi temperamento y obtener algo de claridad de mis pensamientos caprichosos. Es un pequeño paseo hasta el baño del pasillo, pero me alegro de poder hacerlo ahora, al menos, sin ayuda. Cada pequeño paso que doy está más cerca de recuperar mi independencia. Si es que alguna vez la tuve, claro.

	Una vez dentro del cuarto de baño, cierro la puerta tras de mí y me dirijo al lavabo para abrir el grifo, dejando que el agua se derrame por mis manos abiertas hasta que estoy satisfecha con su cantidad. Me salpico la cara con el líquido frío, limpiando cualquier vestigio de las lágrimas no deseadas. Una vez que siento que mi ritmo cardíaco se estabiliza y mi ira se reduce a fuego lento, cierro el grifo y cojo la toalla de mano que está a mi derecha para quitarme los restos de la cara. Coloco el mullido material sobre el lavabo y cuento hasta cinco antes de mirarme en el espejo.

	Han pasado siete días desde que me enteré de la verdad.

	Una semana entera tratando de entender lo que significa esa verdad para mí.

	Dentro de siete meses, voy a ser la madre de alguien.

	Es irónico que la vida te lance una bola curva tras otra.

	Voy a traer una vida inocente al mundo sin saber cómo la he concebido en primer lugar. Voy a dar un nombre a mi bebé cuando no sé cuál es el mío. Mi futuro y mi pasado son tan inciertos y, sin embargo, la vida que florece en mi interior es la única certeza que tengo.

	Miro fijamente el reflejo en el espejo y le grito en silencio.

	¿Quién eres?

	Me toco la cara y me paso la yema del dedo desde la parte superior de la frente, bajando por la mejilla hasta la barbilla. Giro a la izquierda y luego a la derecha, pero no me viene ni un ápice de memoria. No recuerdo esta cara ni la persona que hay detrás. Sé que sólo soy yo.

	Mis salvadores (o tal vez mis captores, como todavía estoy tratando de averiguar), me llaman Hope. El nombre no me parece mal, pero la imagen en el espejo sí. Este cuerpo golpeado y roto no se corresponde con la bestia feroz que vive dentro de mí. Aunque mis recuerdos sean un revoltijo, lo que siento está muy claro. Una palabra se repite en bucle, una y otra vez.

	Libertad.

	Ahora sólo tengo que averiguar si me está diciendo que la busque o si finalmente la he conseguido. Cuando la palabra resuena dentro de mi cráneo, siento alivio. Cuando Aurora me habló del bebé que llevaba dentro, sentí un propósito. Mis pensamientos y recuerdos siguen en el aire como nubes hinchadas que, por mucho que intente saltar, se mantienen demasiado lejos de mi alcance. Sin embargo, mis sentimientos son tan asfixiantes que a veces me abruman hasta el punto de quitarme el habla. Eso es exactamente lo que ocurrió cuando Aurora dio la noticia. Me dejó sin palabras. Pero no por miedo, ni por pena. La inmensa sensación de alivio y gratitud me invadió. Como si esta fuera la noticia que tanto esperaba escuchar mientras estaba confinada en mi cama.

	¿Lo había sabido antes?

	Esta incertidumbre es lo que me mata. Estoy tan cansada de esta neblina constante de signos de interrogación, tras signos de interrogación, flotando alrededor de mi mente como una maldita broma mala. Así no es como quiero empezar mi vida. Si voy a renacer, debo dejar de lado todas mis preguntas y dudas. La vida que hay en mi vientre necesita una madre fuerte, no una que viva en la duda. Miro mi reflejo una vez más y veo que la vida que hay dentro de mis ojos marrones está pidiendo a gritos que se libere.

	Ella ya no está.

	Yo estoy aquí.

	Corro tan silenciosamente como puedo hacia la cocina, intentando no despertar a la casa, y abro varios cajones antes de encontrar por fin lo que busco. Agarro el arma afilada y me encierro en el baño una vez más.

	Puede que aún no sepa quién soy, pero no me detendré hasta que la imagen del espejo refleje la persona que siento que vive dentro de mí ahora. Tomo la cuchilla y empiezo a cortar el pasado, cada largo mechón golpea el suelo, trayendo consigo un suspiro de alivio. Cada mechón representa las preguntas sin respuesta que ya no me atenazan. Cuando se hace el corte final, me siento más ligera, como si mis cargas estuvieran ahora sobre el frío suelo de baldosas en lugar de sobre mis hombros. Inspiro y el aire nunca me ha sabido tan dulce. Me miro por última vez en el espejo y reconozco, por primera vez, mi propia sonrisa.

	Yo estoy aquí.

	Ella ya no está.



	



	Capítulo 14

	Hope

	—Te ves bien. El cabello corto te sienta bien —dice Michael cuando entro en la habitación. No se me escapa el brillo travieso de sus ojos, mientras se acaricia la barba rubia y salvaje, que también necesita atención. Saco las tijeras que usé anoche de uno de los cajones y las coloco frente a él en la mesa de la cocina.

	—Deberías recortar eso. Pronto serás todo vello facial y nada de cara —le digo, y le doy la espalda para tomar una taza de café del mostrador. Oigo su risa ronca ante mi burla y me muerdo el interior de la mejilla para evitar la sonrisa que quiere salir al escuchar el sonido. Michael tiene una de esas risas que salen de las entrañas. Es adictivamente encantadora, y estoy segura que la utiliza en su beneficio.

	—He estado muy ocupado últimamente cuidando de ti, cariño. Pero supongo que si has encontrado tiempo para un cambio de imagen, también podría ocuparme de la mía —canta detrás de mí en su asiento, dando un sorbo a su propio café. Me doy la vuelta con la taza en la mano y él sigue mirándome como si fuera lo más espectacular que ha visto en todo el día. Pienso en la pequeña cita que compartimos la semana pasada, la misma que él y Gabriel han mantenido en secreto.

	—¿Quieres hacer los honores? —pregunta con una sonrisa lobuna, y yo niego inmediatamente con la cabeza. De ninguna manera voy a acercarme a él con un objeto afilado. Estoy segura que le cortaría por error sólo por perderme mirando esos preciosos ojos azul noche que tiene. Gabriel dejó claro que nuestro pequeño incidente no se iba a repetir; por lo tanto, la distancia es mi aliada. Aunque nada me gustaría más que escapar en los brazos de Michael de toda esta tensión no gastada que siento que se cierne sobre mis hombros. Sentir su boca en mi piel, despertando el fuego dentro de mí con un beso hábilmente colocado, sería una distracción bien recibida, y su barba suave y plumosa rozando mis muslos mientras sus dientes mordisquean mi carne sería una forma encantadora de empezar la mañana. Mis mejillas se ruborizan al pensarlo, y vuelvo a darle la espalda, acercándome a la nevera para coger leche para mí café, sólo para ganar la pequeña distancia que necesito para controlarme. Tendré que contentarme con lo que hay dentro de mi taza y no con el orgasmo imaginario que Michael puede provocar con su hábil beso prohibido.

	—¿No? ¿Tienes miedo de acercarte demasiado a mí, Hope? —se burla de mí como si leyera mis pensamientos. Es inteligente, lo reconozco.

	—Miedo a cortarte —le digo sinceramente en tono plácido, pero él suelta otra carcajada ante el comentario, lo que no ayuda a mi febril libido.

	Intento centrarme en los consejos de Aurora. Me dijo que mis hormonas estarían por las nubes durante los próximos meses, y que no le diera demasiada importancia. Aunque en ese momento pensé que se refería a los ataques de ira o al llanto por las cosas más insignificantes, ahora empiezo a pensar que tal vez se refería más bien a mi insaciable deseo sexual, algo que tendré que frenar y contener, sobre todo si quiero seguir viviendo bajo el mismo techo que los dioses griegos que me han acogido.

	—Entonces supongo que tendré que ir a la ciudad a ver a un barbero —añade Michael, levantándose de su asiento, interrumpiendo mis propios pensamientos agitados y ofreciéndome una apertura a lo que originalmente quería discutir con él esta mañana. Me había pasado toda la noche pensando en cómo abordar el tema, pero parece que Michael me ha dado involuntariamente la entrada que necesitaba.

	—¿Puedo ir contigo? —pregunto, poniendo mi taza de nuevo en el mostrador, con un tipo diferente de emoción corriendo por mi torrente sanguíneo ahora.

	—¿Por qué? ¿Necesitas algo? —Su ceja se levanta inquisitivamente.

	Maldita sea, el hombre es sexy cuando me mira así.

	—Sí. Un trabajo —respondo, sacudiéndome mi voz interior llena de lujuria y aferrándome a asuntos más urgentes.

	—¿Un trabajo? Hope, no necesitas un trabajo. Lo que sea que necesites, dínoslo y te lo conseguiremos —añade, cruzando sus musculosos brazos sobre el pecho, disgustado con mi decisión. Incluso con el ceño fruncido, sigue siendo sexo en un palo.

	Espabila, Hope.

	—Bueno, lo que necesito es un trabajo. Entonces, ¿vas a conseguirlo por mí? — Me burlo, demostrándole que no me intimida ni un ápice su postura intimidante, además de hacer lo posible por no mostrar cómo me está excitando aún más. Estoy segura que la cara de disgusto de Michael haría temblar de miedo las rodillas de muchos, pero no las mías. No me asusta ni un poco. La epifanía de anoche me ha dado el impulso que necesito para poner en marcha mi vida. Y ni Michael, ni Cam, ni siquiera el propio Gabriel pueden hacerme cambiar de opinión. Estoy agradecida por sus cuidados. Realmente lo estoy. No muchos habrían sido tan diligentes con un desconocido necesitado como estos tres hombres lo han sido conmigo. Pero mi vida es mía. Como lo es este niño que crece dentro de mí. Es hora que me haga cargo de él.

	—Maldición mujer, ¿has olvidado que estás embarazada? No creo que un trabajo sea una buena idea —responde él, frustrado.

	Es la primera vez que reconoce abiertamente mi embarazo. Desde que Aurora llegó con la noticia, los tres han andado con pies de plomo, esperando que yo dijera algo al respecto. Estoy segura que pensaban que mi embarazo me pondría nerviosa y desharía los progresos que había hecho. Pero se equivocan. El hijo que llevo no es otra carga desconocida, sino un bienvenido regalo de vida. Me han dado una segunda oportunidad de vivir. Eso ya es un milagro. Pero mi bebé, este niño no nacido que crece cada día dentro de mí, puede ser la razón por la que se me dio este milagro en primer lugar. No lo defraudaré. Ni siquiera un Archangel puede romper mi determinación.

	—Bueno, no pedí tu opinión. Te he preguntado si puedo ir contigo a la ciudad. Igual puedo ir caminando —digo, sintiéndome ahora más fuerte en mi determinación y menos tentada por el aura dorada de Michael. Michael me mira, perplejo, y yo me mantengo firme a la espera de su siguiente comentario contrariado, pero entonces, inesperadamente, se echa a reír de nuevo. Esa misma risa de cuerpo entero que hace que se me ponga la piel de gallina por lo deliciosa que suena.

	Tiene que dejar de hacer eso.

	—Eres una cosita muy testaruda, ¿verdad? —suelta, acariciando de nuevo su larga y poblada barba, dándome envidia por no poder pasar mis dedos por ella, también, sin miramientos.

	—Parece que sí —respondo estoicamente, fingiendo mi propia conducta imperturbable.

	—¿Por qué demonios quieres un trabajo? —pregunta, apoyándose en el mostrador a escasos centímetros de mí. Su aroma masculino y terrenal intenta embriagarme, intenta impedir que tenga un pensamiento coherente. Agarro mi taza y me alejo hacia el fregadero para tomar distancia. De nuevo. Tiene que tomarme en serio, y eso no ocurrirá si me siento nerviosa por su proximidad.

	—Porque este arreglo de vida es temporal. Puede que no recuerde mi pasado ni quién soy, pero este bebé me recuerda que todavía tengo un futuro que preparar. Lo que tengo que hacer es conseguir un trabajo para poder mantenerme a mí y a él —respondo con firmeza—. Mírame, Michael. La única ropa que tengo es la que Aurora tuvo la amabilidad de prestarme. No tengo nada a mi nombre, que por cierto, no tengo ni idea de cuál es para empezar. No tengo dinero, ni casa, ni identidad. Este niño necesita que me organice. Se lo debo. Necesito hacer lo correcto por él y por mí. La única manera en que veo que eso suceda es si empiezo a vivir mi vida. Un trabajo es sólo el primer paso que tengo que dar para que eso ocurra.

	Si sus ojos no estuvieran tan fijos en los míos, habría pasado por alto la pizca de suavidad que contenían con mi pequeño desplante. Normalmente lo oculta muy bien, pero o bien está demasiado conmovido por mis palabras como para esforzarse en camuflarlo, o bien ya no le preocupa que vea su vulnerabilidad a través de ellos. Sea cual sea la razón, me gustaría que dejara de hacerlo. Su tierna mirada sólo hace que mis entrañas se derritan aún más, haciendo imposible mantener mi duro exterior en juego.

	—Nadie te obliga a hacer esto, Hope. Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para recuperarte —Su tono es tan suave como el tono de sus ojos de acero.

	—Bueno, me estoy levantando ahora, Michael —sentencio, y ahora ambos hemos mostrado demasiado la fragilidad que escondemos bajo nuestras duras corazas. Pero una vez que le oigo soltar un pequeño suspiro de derrota, no puedo evitar el pequeño tirón de sonrisa que se levanta en mis labios, encantada de no haber sido yo la tuvo que retroceder.

	—Bien. Alístate en cinco.

	—Ya estoy lista —sonrío, sintiéndome realmente entusiasmada con la posibilidad de ir a la ciudad. Durante las últimas cuatro semanas, he visto muy poco del lugar al que voy a llamar hogar. Warren es un misterio para mí tanto como probablemente yo sea un misterio para él. Es hora de que nos presenten por completo, y yo, por mi parte, estoy más que preparada.

	Michael me abre la puerta y respiro el aire primaveral, cerrando los ojos para asimilarlo todo. Aunque no he pisado el bosque que oculta la casa del mundo exterior, lo encuentro reconfortante de alguna manera. Probablemente no debería serlo, ya que estaba destinado a ser mi último lugar de descanso, pero la sensación de que esos árboles han sido testigos de la misma lucha y la han superado me hace sentir como si cada tronco duro, cada rama de sauce y cada hoja nueva en ciernes fueran mis cómplices esa noche. Todos nosotros nos sincronizamos para encontrar esta casa, para encontrar mi salvación y, a su vez, para salvar también a mi bebé.

	—Hoy pareces diferente —comenta Michael, interrumpiendo mis pensamientos de gratitud.

	—¿Cómo es eso?

	—No es nada. Olvida que he dicho algo —afirma, caminando hacia una vieja camioneta destartalada.

	—¿No vamos a ir en tu moto? —pregunto, viendo a Michael abrir la puerta de la vieja camioneta. Casi me da miedo que se caiga de las bisagras.

	—No creí que te gustara eso, con tu estado y todo eso —responde, pasando la mano por la nuca.

	—Michael, estoy embarazada. Eso es todo. No es sinónimo de enfermedad o defecto. No hay ninguna norma que diga que no puedo ir en motocicleta —le explico como si fuera un niño de cinco años en lugar del vikingo adulto que tengo delante. Pone los ojos en blanco y cierra la puerta de la camioneta.

	—Hoy estás llena de descaro, ¿eh? Bien, quieres ir a dar un paseo, vamos a dar un paseo, entonces. Odio estar atrapado en una caja de todos modos.

	—Entonces, si lo odias, ¿por qué demonios planeabas llevarme a la ciudad en ello?

	—Estaba tratando de ser un caballero, Hope. No es inaudito que un hombre haga algo para complacer a una mujer, ¿sabes? —se burla, mientras se dirige a la chopper de alas negras.

	—¿Y pensabas que llevándome en una vieja y destartalada camioneta, que parece estar en las últimas, en lugar de un veloz motor entre mis muslos ganarías puntos? —digo provocadoramente.

	Vuelve a reírse y yo me muerdo el labio inferior, impidiendo que mi propia sonrisa brille. Me encanta esa risa, pero me gusta aún más cuando soy yo quien la provoca.

	—Eres un demonio con la boca, ¿no es así, Hope? No puedes decir una mierda como esa y no esperar algún tipo de respuesta coqueta por mi parte, ¿sabes? ¿O es esa tu intención todo el tiempo?

	Siento que el aire cruje entre nosotros cuando se detiene a pocos centímetros de mí. Mi sonrisa ha desaparecido hace tiempo, y en su lugar hay probablemente una mirada sensual, recordando nuestro trío en la ducha. Le pongo la mano en el pecho para que nuestra distancia siga siendo la misma, figurada y emocional.

	La distancia es mi aliada.

	Al notar mi cambio de humor, Michael retrocede dos pasos.

	—¿Necesitas hablar de lo que pasó la semana pasada? —me pregunta finalmente. Una pregunta que he estado temiendo desde que sucedió.

	—No. ¿Y tú? —Me quedé muda, intentando no mostrar ninguna emoción, aunque mi barriga es un horno en toda regla.

	—No, si tú no lo haces —responde Michael, pero su tono no concuerda. Él quiere dialogar, mientras que yo lo único que quiero es mantener el recuerdo lo más oculto posible, junto con mis otros secretos.

	—Bueno, yo no. Necesitaba sentirme bien, y tú estabas allí para hacerlo. No veo el sentido de tener toda una conversación al                 respecto. —Racionalizo. Quiero decir que el sexo es el sexo, después de todo. Claro, no lo llevamos a ese nivel, pero aun así... No hay necesidad de confundir un buen orgasmo con los sentimientos. Necesitaba un escape, un momento de tranquilidad y paz, y eso es exactamente lo que Michael y Gabriel me habían dado esa noche. Ya tengo demasiadas cosas en las que pensar. No voy a pensar demasiado en algo que me hizo sentir bien.

	—Mientras estés bien.

	—Lo estoy —Me muerdo el interior de la mejilla y lo adelanto en dirección a su chopper. Él me sigue en silencio, y el recuerdo de otro hombre de labios apretados me impide soltar el tema como había planeado.

	—No creo caerle muy bien a Gabriel, por esa razón —Las palabras salen a borbotones de mi boca, mientras estudio la reacción de Michael de reojo.

	—No te preocupes por Gabe. Le gustas mucho —me dice reconfortante, aunque dudo de su certeza.

	Desde aquella noche, Gabriel ha estado aún más cerrado que de costumbre. Nunca me pareció un hombre de demasiadas palabras, pero aun así, su nuevo silencio agravado, siempre que estoy en una habitación con él, me duele un poco. Sé que no debería, ya que lo conozco desde hace menos de un mes, pero también los sentimientos que tengo por Cam y Michael son igual de ilógicos. Por mucho que intente rechazarlo, hay un vínculo compartido entre los cuatro. Lo considero un apego natural por haber salido del desastre en el que me encontraba cuando me encontraron por primera vez. No es extraño que los pacientes tengan fuertes sentimientos hacia sus médicos cuando superan tales diversidades. Aunque, si eso fuera cierto en mi caso, debería sentir lo mismo por Aurora, y no es así. Siento gratitud hacia ella, pero está muy lejos de los sentimientos que tengo hacia esos Arcángeles. Esos sentimientos son confusos, tan confusos como el pasado desconocido que no puedo recordar.

	Mis pensamientos son interrumpidos por Michael mientras me coloca un casco negro en la cabeza, también diseñado a medida y con alas plateadas, similar a la amenazante moto de nuestra izquierda.

	—Ahí tienes —dice con ternura, tan diferente al hombre duro que suele intentar ser. Sube a su moto y la hace funcionar con un rugido atronador—. Bueno, no te quedes ahí parada —dice, con sus ojos azules arrugando los bordes en señal de diversión—. Súbete —ordena burlonamente, y yo sigo su orden. Esta chopper, como oí que mis anfitriones llamaban cariñosamente a sus motos, es realmente una monstruosidad. Estaba medio bromeando con la idea de sentir la potencia de un vehículo así entre mis piernas, pero ahora que estoy en ella, empiezo a ver el verdadero atractivo. Estar en la parte trasera de esta moto, agarrado la cintura de Michael sin que pueda verme la cara, es extrañamente empoderador y liberador.

	—Agárrate fuerte, cariño. Te advierto que no soy de los que conducen                                     despacio —añade, sujetando mis dos manos con las suyas en un firme apretón sobre su estómago, duro como una piedra.

	—Entendido —sonrío detrás de él, amando secretamente tenerlo bien arropado en mi frente.

	En el momento en que despegamos, el corazón se me sale del pecho por el pico de adrenalina. Observo con asombro los árboles que pasan a nuestro lado, mientras compruebo lo verdaderamente aislados que estamos en nuestra casita del bosque. Pasamos kilómetros y kilómetros de exuberante vegetación antes de llegar a una carretera asfaltada que nos llevará a Warren. El sol de mayo y el viento fresco me besan la cara, y abrazo a Michael más, mientras recuesto mi cabeza en su hombro, amando la sensación de ambos en mi piel. Michael sigue teniendo una mano colocada de forma protectora sobre mis dos manos entrelazadas, y siento su frustración cada vez que necesita soltarse para usar las dos manos en el manillar para controlar la dirección de la moto. Yo también sonrío por eso, contenta porque no pueda ver el regocijo en mi cara tanto por la emoción de este pequeño paseo aventurero como por su indomable protección de mi bienestar.

	Veinte minutos después, tropezamos con la calle principal de Warren, y siento los ojos de sus habitantes sobre mi espalda. Su curiosa atención se debe probablemente al hombre que lleva cuero delante de mí. La moto se detiene en una cafetería familiar y me pregunto si, con toda la emoción de venir a la ciudad conmigo, Michael se olvidó de desayunar algo en casa. Salto de la moto, me quito el casco y Michael me sigue rápidamente. Guarda el casco y me coge de la mano para llevarme a la cafetería como si fuera lo más normal. Algo dentro de mí me dice que no debería alimentar este tipo de familiaridad, pero en el momento en que siento su pulgar recorriendo suavemente mi piel, alejo ese pensamiento de mi mente. La pequeña caricia alivia mis nervios mientras entramos en la abarrotada cafetería.

	Es un restaurante estándar, con un gran mostrador a lo largo del lateral con taburetes altos para los clientes que prefieren comer y marcharse, en lugar de sentarse en cualquiera de las diez o doce mesas del centro de la sala, cubiertas por los tradicionales manteles de cuadros blancos y rojos.

	Una mujer robusta de piel oscura nos hace señas para que nos acerquemos al final del mostrador, así que Michael nos conduce hacia ella, que me examina lentamente de arriba abajo. Instintivamente, agarro la mano de Michael con más fuerza y él me da otro apretón reconfortante.

	—Vaya, vaya, vaya. ¿No eres un regalo para la vista? No te he visto mucho estas últimas semanas. Pensé que estabas fuera de la ciudad o algo así. Supongo que esta vez han vuelto con un recuerdo, ¿eh? —dice con una sonrisa de gato de Cheshire. Michael se inclina sobre el mostrador y le da un beso en la mejilla. Es difícil precisar la edad de la mujer, ya que la sonrisa de su rostro desafiaría a cualquier adolescente, pero si tuviera que aventurar una conjetura, pensaría que está cerca de los cincuenta años. Le da unas ligeras palmaditas en el hombro y continúa con su descarada mirada a todos mis rasgos.

	—Hola, Mabel. ¿Está George por aquí? —dice, sin hacer ninguna presentación, lo que me inquieta un poco.

	—Sí, en la cocina —responde, manteniendo una sonrisa divertida en sus labios rosa fluorescente.

	—Bien, sólo necesito una charla rápida con él. ¿Estarás bien quedándote aquí un minuto? —me pregunta.

	—Estará bien, ¿verdad, cariño? Ve a hacer lo que tengas que hacer fuera, y yo entretendré a tu amiga aquí —me responde Mabel con un brillo en los ojos. Siento que su incertidumbre vibra a través de él, así que asiento y le doy un golpe en el hombro con el mío para que siga ya.

	—Bien. Intenta no meterte en demasiados problemas con Mabel, cariño —sonríe, se inclina y me besa la frente. Pongo los ojos en blanco ante su estúpida orden. Michael está tan acostumbrado a dar órdenes que cree que puede repartirlas conmigo y que yo las acataré como todo el mundo. Tiene mucho que aprender. Aun así, el suave beso en mi frente ha sido un buen detalle, como si supiera muy bien que el suave toque me haría cerrar la boca, en lugar de soltarle mi habitual comentario sarcástico delante de su amiga. Pasa por detrás del mostrador como si lo hubiera hecho un millón de veces antes, y atraviesa una cortina de cuentas que oculta lo que supongo que es la cocina por dentro.

	Una vez que ha desaparecido, vuelvo a mirar a Mabel, que sigue con la misma sonrisa divertida.

	—¿Qué será, cariño? —pregunta con un tono afectuoso.

	Tengo hambre, y un trozo de tarta de manzana me vendría de perlas ahora mismo. Tomo asiento en uno de los taburetes altos y miro el expositor que hay detrás de Mabel, observando todos los deliciosos productos que contiene.

	—Descafeinado, por favor, y un trozo de tu tarta de manzana. Gracias.

	—Claro que sí, cariño —me contesta, poniendo mi pedido delante de mí en un tiempo récord. Me entrega el plato y la taza, y me dedica una cálida sonrisa junto con mi pedido.

	—¿Así que tienes un nombre, cariño? Ese ángel tenía demasiada prisa para hacer las presentaciones adecuadas.

	—Hope —respondo, y me sorprende la facilidad con la que el nombre sale de mis labios.

	—Qué nombre tan bonito. —Continúa, y yo me limito a asentir, dando un sorbo a mi café, tratando de no concentrarme demasiado en mi respuesta. Miro hacia la cortina de cuentas, con la esperanza de echar un pequeño vistazo a Michael. Cuando le dije que necesitaba un trabajo, no pensé que me llevaría a hacer recados primero.

	—Ese vikingo rubio seguro que es un trozo de pastel de ángel celestial, ¿eh? — dice Mabel, confundiendo mi mirada ansiosa hacia donde fue Michael con anhelo. Bajo los ojos a mi pastel y le doy un bocado completo, en lugar de responder a su pregunta.

	—Pero yo siempre he preferido al moreno que le sigue, el de la gran cicatriz en la frente; ¡eso sí que es una pasada! —Ella se ríe, y aunque estoy de acuerdo en que Gabriel es un Adonis melancólico, me siento muy territorial por la forma en que está hablando sin parar de ambos hombres. Una tontería, en realidad, cuando la mujer que tengo delante probablemente conoce a cada uno de mis anfitriones mucho mejor que yo.

	—Por supuesto que Cam es igual de tentador. Las chicas buenas como tú deberían tener cuidado con él. Su madre ha criado a un rompecorazones, sin duda —continúa su divagación, y yo me muevo de un lado a otro, incómoda con su cháchara. Siento sus ojos clavados en mí, diseccionando cada pequeña reacción a su tono burlón, y sólo espero que mi concentración en la comida la consterne lo suficiente como para que tenga que cambiar de tema.

	—Entonces, ¿de dónde eres, cariño? —me pregunta, y casi me atraganto con un trocito de tarta. Me trago el café hasta que recupero la compostura y veo que la curiosa mujer no se ha movido ni un milímetro de su sitio. La cafetería está llena y, sin embargo, ella insiste en prestarme toda su atención, en lugar de atender a los clientes que deben estar desesperados por ser atendidos.

	—Por ahí —le digo finalmente ya que se niega a ceder, pero su mirada se suaviza un poco, probablemente intuyendo que el tema de mi procedencia no es más seguro que el de ella.

	—¿No lo somos todos, cariño? —dice, dándome una palmadita en la mano, aparentemente satisfecha, aunque apenas le he dicho dos palabras. En ese momento, Michael sale de la cocina, seguido de lo que sólo puedo pensar que es una especie de rey de ébano, con un delantal semiblanco alrededor de la cintura. Michael se acerca a mí, poniendo una mano en el hueco de mi espalda.

	—George, esta es Hope, la amiga de la que te hablaba —dice, y Mabel suelta una pequeña risita. Mis cejas se levantan, sorprendidas cuando la veo rodear con sus brazos al intimidante hombre tatuado y susurrarle algo al oído. Él asiente a lo que sea que ella le haya susurrado, en total acuerdo. Sólo tardo un segundo en ver las conocidas alas grabadas en su bíceps cuando se acerca a mí y me tiende la mano para que la estreche.

	—¿Michael me dice que necesitas un trabajo? ¿Que tienes un niño en camino? —afirma George sin ceremonias. Veo que los ojos de Mabel se abren de par en par ante su comentario, así como su sonrisa de sorpresa. Su evidente comportamiento entusiasta está empezando a tocarme la fibra sensible. Me sacudo la molestia de la bienintencionada mujer y fijo la vista en el hombre que tengo delante.

	—Sí, señor, en ambos casos.

	—Bueno, mi esposa no es el modelo adecuado para enseñarte a servir a nuestra clientela. Se inclina más por charlar con la gente, en lugar de darles de comer. Aun así, no tenemos a nadie más, así que eres más que bienvenida a quedarte y echarnos una mano —dice suavemente.

	—¿Me estás ofreciendo un trabajo? —pregunto, sorprendida, sin esperar que fuera tan fácil.

	—Necesitas uno, ¿no?

	—Sí, señor.

	—Entonces está resuelto. ¿Estás bien para empezar ahora? —Asiento erráticamente con la cabeza, demasiado excitada para las palabras.

	—Bien. Mabel, cariño, enséñale a Hope los alrededores y enséñale dónde están las cosas y todo eso. Tengo un montón de pedidos de desayuno que cumplir. Trata de ponerlos en las mesas antes de que la comida se enfríe, ¿quieres? —se ríe, sin molestarse un poco con las pobres habilidades de Mabel como camarera. Besa a su marido cariñosamente y coge dos platos que estaban en el mostrador junto a una ventana cuadrada con una vista perfecta a la zona de parrilla que hay detrás.

	—Claro que sí, jefe. Hope, querida, estaré contigo en dos segundos —me guiña el ojo, antes de alejarse del mostrador. Michael me tira suavemente del codo y veo que las estrellas centellean en sus ojos azul oscuro.

	—¿Puedes salir conmigo un momento? —me pregunta, deslizando ya su brazo por mi espalda, acompañándome fuera de la cafetería.

	Salimos a la calle y nos dirigimos a su motocicleta, a la que se sube de inmediato, mientras yo lo miro desde arriba, sintiendo una oleada de gratitud.

	—Gracias, Michael. Por conseguirme este trabajo y no intentar ponerme obstáculos.

	—Dudo mucho que nada de lo que diga te haga cambiar de opinión. Sé cuándo elegir mis batallas, Hope. Esta no era una de las que necesitaba discutir contigo. Pero ahora tendrás que hacer algo por mí —dice, sacando su cartera del interior de su chaqueta de cuero.

	—Sé que no te va a gustar mucho, pero piensa en ello como un préstamo si es necesario. Toma —dice, poniendo un montón de billetes de cien dólares en mi mano.

	—¿Qué se supone que debo hacer con esto?

	—Después de tu turno, quiero que vayas a comprarte algo de ropa. Hay muchas tiendas de ropa por esta calle, y creo que también una de maternidad. Compra lo que necesites y, de paso, un teléfono móvil. Pídele mi número a George y llámame cuando hayas terminado. Vendré a recogerte en cuanto lo hagas.

	Quiero enfadarme por su petición, pero, por suerte para él, sigo con el subidón de haber conseguido un trabajo. Mi independencia es más importante que mi orgullo, así que lo dejo pasar. Bueno, al menos lo intento.

	—Esto es un préstamo, Michael. Una vez que pueda, vas a recuperar cada centavo. Ya has hecho bastante por mí.

	—Coge el maldito dinero, Hope —gruñe, así que guardo los billetes en el bolsillo de mis vaqueros para calmarlo. Michael no es el único que sabe cuándo elegir sus batallas. Coge su casco, pero se lo piensa mejor y lo coloca entre sus muslos cubiertos de jeans.

	—Tengo que decir algo que no he dicho antes —empieza, pareciendo que le cuesta sacar las palabras adecuadas.

	—¿Qué pasa? —pregunto, acercándome para que la gente que pasa no escuche accidentalmente lo que sea que Michael esté luchando por sacar.

	—Quiero que sepas que te he escuchado esta mañana. Entiendo dónde tienes la cabeza y aplaudo tu decisión. Puedo decirte por experiencia que concebir un hijo no convierte automáticamente a una persona en padre. Sin embargo, aquí estás, ya pateando culos como madre. Poniendo el futuro de tu hijo y su bienestar en primer lugar. Eso es admirable, Hope —dice suavemente, mostrándome, una vez más, su vulnerabilidad oculta.

	—Nunca te he oído hablar de tu madre —comento, pensando que quizá no soy la única afectada por mi inminente maternidad.

	—Bueno, eso es porque no hay nada que decir. Era una chica de paso del Club y se quedó preñada de mi padre. Mi padre quería casarse con ella y hacer lo correcto, pero tan pronto como me tuvo, se largó. Dijo que no estaba hecha para ser una madre o una gran dama. Nadie ha vuelto a saber de ella —confiesa, mirando a nuestros pies, tan distinto al hombre seguro de sí mismo al que estoy acostumbrada.

	—Lo siento, Michael. Debió ser muy difícil para ti crecer —digo en voz baja, conmovida por el hecho de que compartiera este tipo de dolor personal conmigo. Ha sido una roca tan grande con los míos, que olvido que es tan humano como yo. Ha vivido una vida con sus propias penurias y experiencias y las ganas de saberlas todas de memoria son asombrosas, pero me mantengo quieta, deseando que comparta conmigo lo que le resulte cómodo y nada más. Igual que él hace conmigo.

	—No, en realidad no. Tenía a mi padre. Nunca pensé que me faltaba algo.

	—Pero entonces tu padre también murió cuando eras joven. ¿Quién cuidó de ti? —digo, preguntándome si no soy la única que se ha sentido sola e impotente.

	—Sobre todo Uri y Aurora, y por supuesto, mi club. Luego conocí a Gabriel y a Cam. Se convirtieron en mi familia —confiesa, con sus ojos azules ahora fijos en los míos, y veo lo claro que lo dice. Cómo sus hermanos son la única familia verdadera que le queda en este feo mundo en el que vivimos.

	—Son importantes para ti —afirmo. No era una pregunta. Sólo con ver a los tres interactuar entre sí, sé que su vínculo es tan fuerte como el hierro. La parte podrida dentro de mí la envidia, deseando que su vínculo pudiera ser lo suficientemente flexible como para dar la bienvenida a un nuevo miembro, para traerme a mí también al redil. Qué idea más tonta en un momento como este. Me he levantado esta mañana pensando en cómo podría confiar sólo en mí misma, sin tener que apoyarme en nadie, y aquí estoy ahora, deseando poder ser un elemento permanente en sus vidas sólo para poder formar parte de este leal vínculo que tienen entre ellos.

	—Tienes razón. Son importantes para mí. Son mis hermanos. Haría cualquier cosa por ellos. —Una tímida sonrisa surge en sus labios y me calienta aún más las entrañas.

	—Pero eso no es lo que quería decirte —dice, manteniendo mis ojos marrones como rehenes con su propia expresión fija—. Te equivocaste antes —continúa.

	—¿Cómo es eso?

	—Tienes un hogar y un nombre.

	 

	 

	Capítulo 15

	Gabriel

	—¡¿Le conseguiste un trabajo?! ¿Qué carajos, Michael? —Cam grita, captando la atención de todos los hermanos de la sede del club con su tormentosa entrada. Veo que la espalda de Uri se endurece en su asiento, sin gustarle ni un poco la descarada insolencia de Cam hacia su sobrino y vicepresidente. Siento que los ojos de todos los Archangels de esta sala se centran en el hombre sentado a mi lado, esperando su movimiento. Cam es un idiota por entrar aquí con todas las armas. Sea cual sea su problema con Michael, tendría que haber esperado hasta que estuviéramos en casa. Este tipo de falta de respeto hacia el vicepresidente de nuestro club no quedará impune. Uri se asegurará de ello.

	Michael se levanta estoicamente, sin mirar a Cam, ni a ningún otro ángel, y sale por la puerta para discutir con mi malhumorado hermano, lejos de miradas indiscretas. Sacudo la cabeza, decepcionado, ya que Michael tendría que haber dado un escarmiento a Cam delante de todo el mundo, en lugar de protegerlo solventando cualquier tontería por la que Cam esté molesto. Ni siquiera me atrevo a mirar a Uri, sabiendo muy bien que sus ojos negros deben de ser del tamaño de platillos, demasiado enfurecidos para contener su disgusto por el acercamiento de Michael. Me levanto de mi propio asiento y camino detrás de ellos de forma protectora, percibiendo tanto el repentino cabreo de Michael como el malhumor de Cam. Uno de los dos tiene que tener la cabeza despejada y parece que soy el único aquí que piensa con claridad.

	—¿En qué mierda estabas pensando? —grita Cam cuando estamos a una distancia segura de los oídos curiosos.

	—Baja la puta voz, Cam, antes que digas algo que me haga bajarla por ti —sisea Michael en tono mortal, pero Cam está demasiado exaltado como para hacer caso a su advertencia—. Cálmate de una jodida vez —gruñe Michael, mirando de reojo a la puerta principal, probablemente esperando que Prez no salga para ver por sí mismo cómo maneja la rabieta de Cam.

	—Calma, ¿quieres que me calme? Bueno, explícame por qué acabo de llegar de George's, y sorpresa, veo a Hope sirviendo mesas y demás. ¿En qué demonios estabas pensando, hermano? Ella no debería estar haciendo una mierda como esa. Ella debería estar en casa descansando y todo eso. Está embarazada, ¿sabes? —Cam grita, y yo miro entre los dos hombres para entender la historia.

	¿El pajarito está trabajando en George's? ¿Cuándo ha ocurrido eso?

	—Ella quería un trabajo, Cam, así que le conseguí uno. ¿Habrías preferido que la dejara vagar por algún sitio y que encontrara algo por su cuenta? ¿Tal vez un trabajo donde no pudiéramos vigilarla? Está a salvo en casa de George. Él la mantendrá protegida y no le dará ninguna tarea que pueda ponerla a ella o al bebé en peligro —informa Michael con calma, pellizcándose la nariz entre los dedos, tratando de enfriar su temperamento. Cam, sin embargo, sigue enfurecido.

	—De todas formas, ¿por qué mierda iba a necesitar un trabajo?

	—¿Por qué crees, genio? ¿No fuiste tú el que, no hace ni dos segundos, dijo que estaba embarazada, después de todo? Bueno, creo que ella también recibió el memo, imbécil. Dijo que tenía que empezar a vivir su vida, que tenía que empezar por algún lado, y que un trabajo era lo primero que tenía que tachar de su lista.

	—Bueno, jódeme de lado —exhala Cam, pasándose la mano por el cabello, exasperado.

	—Paso, gracias —dice Michael, aligerando el ambiente antes tenso.

	—Ella no me dijo nada. Quiero decir, no es que me cuente de buena gana todo lo que le ronda por la cabeza, pero pensé que me confiaría una decisión tan importante —confiesa Cam, con un aspecto inusualmente hosco.

	—También dijo que su vida con nosotros es sólo temporal —continúa Michael, añadiendo sal a la herida. Y la mirada de dolor que le dedica Cam es probablemente similar a la que se me marca en el pecho al pensar que el pajarito quiere abandonar nuestro nido tan rápidamente.

	Eso es algo bueno, Gabe. Que se quede más tiempo sólo complicará las cosas.

	—¡¿Qué diablos?! ¿Cuándo ha dicho eso?

	—Esta mañana, en la casa, mientras tú y Gabe estaban corriendo por Uri. Quiero decir, vamos Cam. ¿Qué esperabas? No contemplaste realmente que ella estaría dispuesta a criar a su hijo con un grupo de moteros, ¿verdad?

	—¿Por qué demonios no? —Cam vuelve a levantar la voz, sin ver lo irreal que es su idea.

	—¿No crees que es un poco extraño? Quiero decir, ¿cuántas mujeres conoces que tengan tres tipos como compañeros de piso? Ella pensará que es raro si siquiera lo sugieres —continúa Michael, tratando de hacer entrar en razón a nuestro quijotesco hermano.

	—No es que no se haya hecho antes. Quiero decir, tengo una prima en California que esta enredada con cinco tipos ahora mismo. Créeme, que Hope viva con nosotros tres es la mierda menos rara de la que he oído hablar.

	Hay una pausa en la declaración de Cam, aunque no debería sorprenderme; su familia es tan desequilibrada como él. Lo quiero, sin duda, pero hay algo extraño en un hombre que disfruta leyendo novelas románticas. Cada vez que salíamos de viaje durante un mes o más, el tipo nos hacía parar en una tienda Barnes and Nobles para comprar sus obscenidades. Siempre era muy embarazoso tener que pasar por la cola de la caja con él. Sin embargo, él lo dominaba. Siempre con el aspecto adecuado, mostrando con orgullo que los libros eran para su disfrute personal. Incluso intentó que yo leyera algunos, pero lo corté de raíz. Mi tamaño (y mi falta de voluntad para entablar una conversación normal), me hace destacar lo suficiente. No necesito leer libros de chicas para parecer aún más un bicho raro.

	—Cuando dices "enredados", ¿te refieres a una relación? —Michael finalmente pregunta, intrigado con la perspectiva, dando a Cam demasiado crédito para mi gusto.

	—¡Quiero decir que están metidos en una puta relación! Incluso se casó con los cabrones en París el año pasado.

	Eso no es legal. Cam debe estar diciendo mierdas, aunque nunca ha sido de los que mienten.

	—Mi madre enloqueció con esa noticia cuando se enteró. Siempre fue la oveja negra de la familia desde que se fugó con mi padre a los dieciocho años y todo eso. Un motero, nada menos. La familia de mamá estaba indignada porque no había sentado cabeza con un chico sureño como ellos querían. Se volvieron locos cuando ella les enseñó el dedo —dice Cam con orgullo, sin importarle que esté revelando lo niño de mamá que es.

	—La tía Sarah, sin embargo, era todo lo contrario a mamá. Jodidamente estirada como puede ser, y pensé que la pequeña Freya era igual de frígida. Supongo que también tenía un poco de rareza en ella. Pero se crio en California, así que ya sabes que esa gente está loca de todos modos. Pero aun así, mi punto es que ella está con cinco tipos, y si mis matemáticas son correctas, sólo cuento tres de nosotros.

	Veo a Michael reflexionando sobre las travesuras de la familia de Cam, y no me gusta esa mirada reflexiva que tiene. Desde que bajé la guardia en aquel incidente de la ducha, tengo que vigilar a Michael. Cam no es el único que ha estado caminando por la casa con estrellas en los ojos. Hope llegó a Michael, también.

	Nos tienes envueltos bajo tu hechizo a todos, ¿verdad, pajarito? Ni siquiera tienes que cantar tu canción, para que caigamos a tus pies maravillados.

	—Supongo que podemos hablar con ella. Quiero decir... hacerle entender que no tiene que esforzarse al máximo pensando que está sobrepasando su bienvenida en la casa —sugiere Michael, y yo meto las manos en los bolsillos para evitar golpear sus cabezas y hacerles entrar en razón.

	Mis hermanos están en total negación. Hope no debería mirar hacia nosotros para reconstruir su vida. Se merece algo mejor que ser la gran dama de un motorista problemático. Porque eso es exactamente lo que somos. Con la cabezas jodidas y con suficiente equipaje propio para cortar sus frágiles alas.

	Quiero decir, ¡míranos! Ofrecemos protección a cualquiera que esté dispuesto a pagar la fuerte cuota, eso es lo que hacemos. Vamos de A a B, meses y meses, y nos importa poco el contenido de cada camión que entregamos. Mientras no sean mujeres o niños, nos da igual.

	¿Los camiones llevan armas? ¿A quién le importa? La gente se ha estado matando durante milenios. Mientras nadie toque a un hermano, no nos importa. Y qué si el camión lleva armas, demonios, nosotros también. También tenemos una gran colección. Aun así, sólo apuntaremos un arma a un bastardo si se lo merece.

	Si el camión lleva drogas, no es nuestro problema. Si la gente quiere joder con sus cabezas y cuerpos, es su puta prerrogativa. No nos importa de ninguna manera. La única gente que cuenta es nuestra familia. El club es nuestra familia, todos los que están fuera de ella pueden irse a la mierda.

	No somos hombres buenos. Hope no debería mirarnos como si lo fuéramos, ni siquiera debería dar importancia a una sugerencia de Michael o Cam, en cuanto a pensar en criar un bebé en el ambiente que traemos. Ella no está pensando con claridad si no dice que no, de entrada, si ellos siquiera exhalan tal invitación. Yo asumiría que el sentido común probablemente ha sido golpeado de su cabeza si no nos ve como tres demonios y jura que todos somos la segunda venida. No está bien, y no es justo para ella. Deberíamos mantener nuestras bocas cerradas y dejarla seguir su camino.

	—¿Todo bien por ahí? —Oigo a Uri preguntar, apoyado en el marco de la puerta del club. ¡Joder! Me pregunto cuánto tiempo lleva aquí. O peor aún, si habrá escuchado el debate de Cam y Michael sobre cómo mantener a Hope en nuestra casa. Estaba tan enfrascado en tratar de idear algo para que mis hermanos empezaran a ver las cosas con claridad, que dejé caer la pelota donde más se necesitaba: protegerlos de su propio comportamiento tonto.

	—Estamos bien —informo, esperando que mi voz severa sea suficiente indicador de que Uri no debe molestarse por lo que sea que esté pasando frente a su club. Por supuesto, sé que no debo pensar que lo intimido de alguna manera. Puede que le supere en tamaño, pero Uri me cortaría rápidamente las pelotas con su navaja antes de que supiera lo que me golpea. Nunca he visto a un hombre manejar un cuchillo como él. Bueno, aparte de Michael, pero supongo que también tiene que agradecer a su tío ese ingenioso truco.

	—Me alegro de oírlo. Así que, si todos ustedes, maricas, han terminado de trenzarse el cabello y todo eso, la iglesia está a punto de comenzar —dice, y los tres empezamos a caminar de vuelta a la casa club como él pretende.

	—Hablando de cabello, ¿se lo cortó antes o después de llevarla a la ciudad? —pregunta Cam, y yo tardo un minuto en ponerme al día. Me detengo a mitad de camino y coloco mi mano en el pecho de Michael.

	—¿Hope se cortó el cabello? —pregunto incrédulo. Michael me da unas palmaditas en la mano, todo fraternal, y asiente.

	—Se lo cortó anoche mientras los tres culos roncábamos como una tormenta, supongo. Pero se ve bien con el cabello corto. Más ligera, incluso. Creo que para ella también puede haber sido catártico hacerlo. Hoy he visto más sonrisas en ella que en todo el mes pasado.

	—¿En serio? —pregunta Cam, y veo que la expresión de ensoñación se apodera de él una vez más.

	—Sí —afirma Michael—.Pero quita esa estúpida sonrisa bobalicona de tu cara antes de que entremos en la iglesia. Uri ya va a estar bastante cabreado contigo. Deja de pensar en Hope y dedícate a los negocios. Algo me dice que va a ser una reunión larga —gruñe y nos adelanta a los dos, guiando el camino como debería hacer siempre un buen vicepresidente.

	—Sí, me lo imaginaba. Vamos, grandullón, que empiece la fiesta para que podamos recoger a nuestra chica e irnos a casa —dice Cam, y yo estoy demasiado aturdido por su proclamación sobre Hope siendo algo nuestro, o siendo nuestra, como para replicar.
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	El grito me atraviesa, y estoy fuera de la cama en segundos, corriendo a la habitación de Hope. Ella está atrapada de nuevo, sacudiéndose, probablemente tratando de alejar a cualquier demonio que la persiga. Todas las noches ha sido así. Cada puta noche, en el momento en que cierra los ojos, vienen por ella. Puedo protegerla de los demonios que la acechan durante el día, pero no tengo forma de defenderla de los que permanecen en su subconsciente.

	Aun así, odio dejarla sola en este estado. Puede que ella no lo sepa, pero básicamente he estado durmiendo en esta silla con aspecto de abuela desde la noche en que llegó a nuestra puerta. No debería estar sola cuando está tan asustada, y lo está. Cualquier sueño que la persiga por la noche la carcome poco a poco, alimentando su miedo. ¿Será que recuerda lo que le pasó en el bosque? ¿Es eso lo que revive cada noche? ¿Ver a alguien cavar su tumba delante de ella y luego enterrarla viva? Joder, espero que no. Pero dudo que sus pesadillas sean del tipo bonito.

	Cada grito que emite contiene dolor en cada nota alta. Esto tiene que terminar. Necesito pensar en algo para hacerla sentir segura. No sólo cuando tiene los ojos abiertos, sino también cuando se acuesta para descansar. Toda esta ansiedad no puede ser buena para el pequeño que crece dentro de ella. Tiene que haber algo que pueda hacer para acabar con su sufrimiento. Se está desangrando ante mí, y soy impotente para detener su hemorragia.

	Me paseo por el suelo, pensando en cualquier cosa, rezando a un ser más grande que yo para que se me ocurra algo, cuando oigo que empieza a llorar. He aprendido un par de cosas sobre mi pajarito. Odia llorar, y el hecho de que lo haga (como resultado de sus sueños agonizantes), me rompe en pedacitos. Así que hago lo impensable. En lugar de sentarme en mi lugar habitual de la noche, me arrastro junto a ella, la envuelvo en mis brazos y le prometo que todo irá bien. Sus lágrimas se extienden por mi pecho desnudo, pero sus brazos, como los de una niña pequeña, se aferran a mi cintura como si fuera el salvavidas que ha esperado ansiosamente todo el tiempo. En menos de un minuto, su respiración pasa de ser el agitado desastre que era a un suave arrullo, encontrando un nuevo sueño al que aferrarse en lugar de la pesadilla en su mente.

	No consigo dormir en toda la noche, y cuando veo que el sol empieza a rozar el cielo, me libero de su apretado agarre, eliminando cualquier indicio de que tuviera compañía esta noche. Al volver a mi habitación, siento un vacío que antes no existía. El hecho de que haya encontrado consuelo en mi abrazo me ha hecho más daño que bien. Fui débil al no mantener las distancias con ella, aunque necesitara consuelo desesperadamente. Debería alegrarme el haber sido capaz de darle eso: un buen descanso nocturno en lugar del mismo atribulado con el que vive noche tras noche.

	Pero ahora soy yo el que está tumbado en esta cama, frío y solo, echando de menos su aroma a miel que envuelve mis sentidos. Cuando la estrecho contra mi cuerpo, se ajusta a mi voluminosa estructura a la perfección. Suave y cálida contra mi piel, prometiéndome el cielo si la abrazo un poco más fuerte. Ahora debería cerrar los ojos y dormir las pocas horas que me quedan antes de tener que despertarme y ver qué ha planeado Uri para mí hoy. Sin embargo, la idea de hacer mis tareas cotidianas parece menos atractiva cuando todo lo que quiero hacer es correr de nuevo a su habitación y tomarla en mis brazos una vez más. Sólo que esta vez la despertaría con mis labios, devolviendo la vida a sus ojos con mi propio aliento. Besaría esos labios perfectos y carnosos hasta que ella necesitara jadear. Y tal vez ni siquiera entonces la liberaría de mi boca ansiosa

	Yo sería todo el oxígeno que ella necesitaría. La llenaría con mi propia esencia, asegurando que mi pajarito no necesite nada más que mi beso adorador.

	Sólo imaginarla despertando de su sueño con algo tan inocente como un beso hace que mi polla se abulte, suplicándome que le preste también algo de atención. Bajo la mano e imagino que es su delicado toque de plumas el que toca su sedosa cabeza. Mi propia respiración se entrecorta mientras subo y bajo la mano por mi miembro, imaginando su suave tacto. Y entonces mi imaginación se multiplica por diez al oír su aterciopelada voz susurrar mi nombre.

	Gabriel.

	Y eso es todo lo que necesito para correrme. Con mi nombre susurrado por sus labios de diosa, me caigo de la cornisa y pierdo momentáneamente de vista la realidad. El corazón me retumba salvajemente en el pecho y cuento hasta diez para recuperar algún tipo de control, pero este pequeño respiro sólo pide más. No mi mano, sino el ansia y la necesidad de tenerla a mi lado, entregándose libremente a mí. Esto es lo que quiero. Lo único que calmará mi alma tempestuosa es ella.

	Pajarito, ¿qué me has hecho?


Capítulo 16

	Hope

	Mis párpados se abren cuando siento el sol de la mañana en mi cara, diciéndome que un nuevo y prometedor día ha comenzado. No recuerdo haber tenido nunca esta sensación de logro, pero ayer, mientras seguía a Mabel por toda la cafetería, sirviendo café y tarta a los clientes, sentí una pequeña sensación de triunfo: que estaba más cerca de conseguir lo que me había prometido.

	Independencia. 

	Libertad.

	Sé que es una tontería de mi parte pensar que un trabajo de camarera podría darme un sentido de propósito. No lo hace. Pero mantener a mi bebé sí. Mostrarle que su madre es una sobreviviente, de carácter fuerte y sin miedo, ese es mi principal objetivo en la vida. No sé por qué siempre me refiero a mi bebé como él. Ni siquiera sé si quería tener hijos en mi vida pasada, y mucho menos un niño. Pero en esta vida, la vida de Hope, quiere a este niño más que a su próximo aliento.

	Tú y yo, bebé. Ahora estamos juntos en esto.

	Me estiro en la cama, sintiendo mis extremidades un poco doloridas por todo el caminar y estar de pie del turno de ayer, sin embargo no puedo evitar la sonrisa que surge en mis labios. Agradezco este tipo de dolor. Me levanto y me pongo las sábanas sobre el pecho en cuanto veo que no estoy sola en mi habitación.

	—¿Qué haces aquí, Gabriel? —pregunto. Tal vez no debería sorprenderme, ya que sé que suele pasar las noches vigilándome, pero todas las mañanas, como un reloj, cuando me despierto, hace tiempo que se ha ido. Probablemente pensando que no sentiría su presencia de ninguna manera. Pero siempre la siento. El hecho de que siga aquí cuando despierto es sorprendente, y me intriga saber qué le ha motivado a quedarse esta mañana.

	—¿A qué hora comienzas tu turno en George's? —pregunta, sin responder a mi pregunta.

	—Hago el turno de tarde. Tengo que estar allí a la una —respondo, relamiéndome los labios secos, preguntándome de qué va todo esto. Casi veo que los ojos de Gabriel siguen mi lengua, pero es una mirada demasiado rápida para saberlo con seguridad.

	—Bien. Vístete, desayuna algo y reúnete conmigo afuera en treinta minutos —ordena, poniéndose de pie y caminando hacia la puerta del dormitorio.

	—¿Qué? ¿Sin un por favor? —le digo, molesta porque cree que puede darme órdenes sin más. Juro que los chicos de esta casa necesitan desesperadamente un tirón de orejas de vez en cuando. Me refiero a los modales y todo eso. Supongo que es un síntoma de vivir tan aislados de la civilización, en medio del bosque. No olvidemos que la casa club que frecuentan tampoco requiere un comportamiento muy educado. Probablemente también esté lleno de moteros malhablados y maleducados, sin presencia femenina que los mantenga alerta. Dudo que Aurora tenga tiempo para mantenerlos a todos bajo control. No puedo hacer mucho al respecto, pero puedo disciplinar cómo se comportan en esta casa, al menos. Bueno, mientras yo viva aquí, es decir, por poco tiempo que sea.

	Gabriel se detiene a mitad de camino, agarrando con la mano el marco de la puerta como si estuviera a punto de derribarla. Gira la cabeza un poco hacia un lado y puedo ver su mirada agravada, aunque se esfuerza por mantenerla a raya.

	—Por favor —dice, y me alegra que no haga ningún contacto visual, de lo contrario vería lo mucho que sonrío al ver cómo esta montaña de hombre puede ser doblegado por la pequeña yo.

	—Mejor. Te veré en treinta minutos, entonces —respondo sin emoción. No hace falta hacerle sentir más incómodo de lo que está con mi regodeo. Sale de la habitación y yo me levanto rápidamente de la cama, ansiosa por saber lo que el melancólico hombre tiene preparado para mí esta mañana. Agarro los nuevos jeans y la camiseta blanca que me compré ayer y me peino rápidamente. Como ahora lo tengo corto, no tardo tanto en acomodarlo para que esté presentable. Me doy una vuelta por el espejo, satisfecha porque mi piel ya no tenga marcas amarillas. Me dirijo a la cocina y compruebo que ninguno de mis anfitriones está allí. Miro por la ventana y compruebo que ni la moto de Cam ni la de Michael están aparcadas fuera. Lo único que hay es un Gabriel ansioso, paseando de un lado a otro por el porche. Renunciando a mi descafeinado diario, tomo un tazón rápido de cereales y me lo trago como si mi vida dependiera de ello. Gabriel no es el único que no puede mantener la calma. Después de lavar el bol y dejarlo en el fregadero, abro la puerta mosquitera y me pongo las manos en la cintura para conseguir un efecto dramático.

	—¿De qué se trata, Gabriel? —Me mira y veo que sus ojos se pasean por mi cuerpo desde mi cabello ondulado hasta la punta de mis chucks.

	—Ya verás —comenta, y empieza a alejarse de mí en dirección al patio trasero. No tengo más remedio que seguirle, si quiero respuestas. Su reticencia a mirarme ya es bastante molesta, pero su constante silencio, cuando anhelo oírle hablar, me molesta.

	—No te gusto mucho, ¿verdad, Gabriel? —Le pregunto, queriendo equivocarme desesperadamente en mi interpretación de sus sentimientos hacia mí.

	—No te conozco —gruñe, todavía caminando delante de mí sin darme una segunda mirada.

	—Bueno, ya somos dos —respondo con sarcasmo.

	—Hmm —murmura, y no me deja ninguna pista de lo que está pensando. 

	—¿A dónde me llevas? —pregunto, mirando de un lado a otro ya que estamos alejándonos de la casa y adentrándonos en el bosque que hay detrás. Siento que algo de tensión recorre toda mi columna vertebral, pero me niego a reconocerlo.

	—Pronto lo verás —afirma, y mi ansiedad ya no se centra en su animosidad hacia mí, sino más bien en por qué no me dice a dónde me lleva.

	—¡Gabriel! ¿A dónde vamos? —pregunto con fuerza, sin dar un paso más hacia lo desconocido. Esta vez me mira, y hay una fugaz mirada de ternura en sus ojos cuando establece mi pánico oculto. Vuelve a apartar la mirada de mí, con la determinación ahora plasmada en su rostro, mientras mueve el pie de izquierda a derecha, dejando al descubierto una pequeña barra de mango gris en el suelo. Se arrodilla y la desliza hacia un lado, descubriendo lo que parece un oscuro agujero hecho por el hombre debajo.

	—¿Gabriel? ¿Qué hay ahí abajo? —pregunto, mostrando lo incómoda que estoy con esta nueva revelación.

	—Libertad —responde. Es la única palabra que sale de sus labios, pero la forma en que dice una palabra que cambia la vida hace que todas mis preocupaciones desaparezcan en un instante.

	—Eso si me sigues, claro —vuelve a decir, dándome a elegir. Puedo volver a casa ahora y olvidar que me trajo aquí, o puedo ser lo suficientemente valiente para ver cómo Gabriel está dispuesto a ayudarme a obtener el deseo de mi alma.

	—¿Libertad? —pregunto, viendo que sus ojos marrones como el whisky brillan más con la palabra en mis labios. Él asiente e inclina la cabeza hacia abajo para que dé el primer paso. Sé que no me va a obligar, pero siento que está intentando mostrarme una forma de luchar contra mis demonios. Está escrito en su cara que lo único que desea es que confíe en él y le siga por esta madriguera.

	—Las damas primero —me incita Gabriel, y es la primera vez que se acerca a burlarse de mí con tanta ligereza.

	—Oh, ahora recuerdas tus modales. Gracias, pero no gracias. Después de ti —le respondo nerviosa, haciendo un gesto con la mano para que haga los honores.

	La sonrisa fácil que ilumina su cara es terriblemente adictiva, y definitivamente podría verme acostumbrada a este lado de él. Gabriel baja por el agujero y veo que se ha subido a una escalera de hierro. Fiel a mi palabra, le sigo hacia el interior, rezando por hacer lo correcto. Con cada paso que doy hacia abajo, huelo, extrañamente, una especie de Lysol, como si, sea lo que sea este lugar, hubiera sido limpiado recientemente. Oigo a Gabriel saltar del último peldaño y, de repente, noto que me agarra por la cintura y me levanta sin esfuerzo de la escalera hasta el suelo de cemento liso. La única luz que hay aquí abajo procede de la escotilla abierta que hay sobre nosotros. Gabriel me da la espalda y, por debajo de su hombro, veo que abre un panel dentro de la pared y acciona unos cuantos interruptores.

	Y entonces se hace la luz, revelando exactamente lo que Gabriel tenía en mente. La habitación es el doble de grande que la casa en la que vivimos actualmente. Parece que debe haber sido una especie de búnker, pero ahora está estratégicamente diseñado para otro propósito en conjunto.

	—Así que aquí es donde vienen —digo con asombro, asimilándolo todo. Esta enorme sala está llena de los equipos más modernos que se pueden encontrar en cualquier gimnasio. Desde pesas, hasta bicicletas fijas para hacer ciclismo, pasando por sacos de boxeo con un ring de boxeo real en el centro, para el combate cuerpo a cuerpo. Es como si hubiera entrado en un gimnasio personalizado. Por si eso no fuera suficientemente impresionante, mientras sigo a Gabriel por la zona aislada, en el momento en que abre una cámara oculta tras un espejo, me encuentro más asombrada que nunca.

	—Es un campo de tiro —digo, empapándome de las vistas. Está situado en el extremo derecho de la habitación y parece algo que se vería en una película de policías, con dianas de siluetas de papel con una gran diana en el centro—. ¿Para esto me trajiste aquí? ¿Para enseñarme a disparar un arma? —pregunto, desconcertada.

	—Arma, cuchillo, estrella arrojadiza, lo que sea que haga el trabajo —afirma, alejándose de nuevo y abriendo otro almacén cerrado. Le sigo, y la cantidad de armas, munición y todo tipo de artillería que encuentro me deja boquiabierta.

	—Esto es mucho para asimilar —me callo, moviéndome por el almacén y tocando ligeramente cada arma expuesta.

	—Puedes manejarlo —comenta con convicción en su tono. Esa pequeña convicción de que soy más que valiente para estar en una sala tan intimidante me hace sentir más fuerte. Así que esto es lo que quiso decir al ofrecerme libertad. Quiere asegurarse de que puedo defenderme ante cualquier obstáculo o amenaza. Que no se repita lo que me ocurrió sin una buena lucha por mi parte. Me giro para enfrentarlo y veo que, aunque yo he estado demasiado absorta en este nuevo entorno, la atención de Gabriel no se ha apartado de mí ni una sola vez.

	—Entonces, ¿cuándo empezamos? —pregunto, confiada en mi decisión de seguir la tutoría de Gabriel y ansiosa por empezar a aprender a defenderme yo y a mi bebé de cualquier cosa que se atreva a amenazarnos de nuevo. El rayo de luz despreocupado y complacido en sus ojos hace su gloriosa aparición una vez más, y sólo aumenta mi determinación de que estoy tomando la decisión correcta. 

	—Ahora.
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	Me dejo caer en el escalón del porche, sintiendo un subidón de adrenalina como nunca antes había experimentado. Pasar las últimas tres horas con Gabriel bajo tierra, aprendiendo a disparar, a lanzar un cuchillo y a usar mis puños para golpear cualquier objetivo fue estimulante. Todavía me hierve la sangre en las venas, sin querer nada más que repetir esta experiencia una y otra vez. Casi desearía no tener que ir a trabajar esta tarde, sólo para poder seguir aprendiendo todo lo que Gabriel puede enseñarme. Pero sé que tendré tiempo, y el hecho de ir a George’s no me hace menos ilusión. Dos cambios diferentes en mi vida que seguro me acercarán a la mujer que quiero llegar a ser. Tengo que agradecer a Michael la estabilidad financiera, y ahora a Gabriel por darme formas de sentirme fuerte y valiente en mi propia piel. Gabriel se sienta a mi lado en la entrada, y no se puede negar lo satisfecho que está consigo mismo.

	—¿Podemos volver a hacerlo mañana cuando vuelva del trabajo? —pregunto con entusiasmo, sin querer retrasar nuestras sesiones de entrenamiento.

	—Si quieres —dice, bajando la cara al suelo, pero veo que una sonrisa de satisfacción se dibuja en el lateral de sus labios.

	—Bien. Quiero practicar todo lo que pueda, antes de crecer demasiado —le explico, y pongo la mano sobre mi abdomen. Últimamente lo hago mucho, aunque en realidad todavía no hay nada que palpar. Hoy tengo el vientre tan plano como hace un mes. Pero de vez en cuando, mi primera reacción es tocarme la barriga cada vez que me refiero al pequeño que llevo dentro.

	—Hmm —zumba, tal vez sólo ahora se da cuenta de que este entrenamiento tiene una cierta fecha de caducidad.

	—¿Lo has construido tú mismo? —pregunto, tratando de desviar el rumbo de sus preocupados pensamientos. No quiero que nada estropee mi estado de ánimo actual, y la preocupación de Gabriel por mi bienestar definitivamente pondrá una nube gris sobre toda la tarde. Quiero seguir sintiendo esta nueva fuerza correr por mi torrente sanguíneo el mayor tiempo posible, y que Gabriel se preocupe por mí lo empañará.

	—No. El padre de Cam lo hizo. Siendo él un ex-militar y todo eso, supongo que echaba de menos tener un lugar donde poder entrenar, y disparar a la mierda —responde, mirando a cualquier cosa menos a mí. Se echa hacia atrás y coloca ambas manos detrás de él en el suelo. Su cabeza también se inclina hacia atrás, con los párpados cerrados para disfrutar del cálido sol de mayo en su rostro bronceado. Al tenerlo tan relajado a mi lado, me entran ganas de trazar mi dedo en la cicatriz que lleva en la frente. Pero, en lugar de eso, me acobardo e imito su postura, colocando mis propias manos detrás de la espalda para apoyarme y simplemente disfrutar del sol primaveral en mi cara.

	—Me parece que tiene suficiente artillería para equipar a toda una tropa. Debe echarlo de menos —aporté, pensando en cómo un hombre que se tomó el tiempo de construir y cuidar semejante cueva de hombres, debe estar volviéndose loco sin ella.

	—Seguro que ahora tiene algo propio. Dudo que la jubilación en Florida le sirva de algo siquiera —responde.

	—Parece que estaban muy unidos —digo, intentando disimular mi curiosidad sin hacer demasiadas preguntas. Gabriel es aún más cerrado con su pasado que yo. No conocer el mío es mi razón para no divulgarlo, pero su razón, sin embargo, sigue siendo un misterio para mí.

	—Los padres de Cam me acogieron cuando lo necesité, así que se puede decir que somos cercanos.

	—Creía que se habían mudado a Florida hace unos años —afirmo, preguntándome cuándo se había mudado Gabriel a esta casa, pero ni él reconoce mi intromisión ni mi pregunta. Pensando mejor en no asustar al oso que tengo al lado, intento un enfoque diferente en su lugar.

	—Los tres están muy unidos, ¿eh?

	Esta vez asiente, pero sus párpados siguen tan cerrados como antes. Me gustaría poder mirarle a los ojos en lugar de la vista lateral masculina que me está dando ahora. Esos flexibles ojos marrones tienen tanto peso, tanta verdad. Sin embargo, no dice nada, lo que me lleva a preguntarme cuál es su verdad.

	Sé que lo que ha hecho hoy por mí le ha hecho salir de su zona de confort. Cada vez que me ha enseñado un nuevo movimiento, o me ha enseñado a sostener un arma y apuntar a mi objetivo, con sus manos guiando las mías, debe haber supuesto un esfuerzo monumental por su parte. Claro que tiene a Cam y a Michael, pero Gabriel siempre me ha parecido el lobo solitario de su manada, reacio al contacto y a la conversación. Como Michael es el alfa y el líder, y Cam es el cachorro luchador que te derrite el corazón con sus travesuras juguetonas, Gabriel parece más bien un solitario en comparación con sus dos mejores amigos. Me identifico con su reticencia al apego, así como con la incapacidad de ver a través de ello cuando lo que más deseamos es todo lo contrario. Todo el mundo necesita el contacto humano de vez en cuando. Una vida sin ello no es gran cosa. Todos necesitamos sentirnos cuidados, apreciados, incluso amados. El concepto está tan fuera de mi alcance, pero siento en mis huesos que Gabriel es una de esas personas que seguramente merece sentir estas cosas, y sin embargo levanta una barrera que impide que estas emociones le toquen de alguna manera.

	Miro debajo de mí y veo que mi mano derecha está a centímetros de la suya, tan cerca que siento el calor que rebota en su piel, emanando un calor tan intenso como para alcanzar la mía. Una distancia tan pequeña entre nosotros y, sin embargo, la barrera sigue ahí. Podría inclinarme un poco más y poner mi mano sobre la suya, y sentir ese sol cálido y ardiente recorrer mis dedos. Acariciar su piel y demostrarle, con este pequeño gesto, lo mucho que aprecio lo que ha hecho por mí esta mañana. ¿Cómo pude dudar de sus intenciones? Es absurdo cómo pude sentir un pequeño pánico cuando me mostró por primera vez la escotilla escondida en el patio trasero. ¿Cómo pude concebir alguna vez la idea de que este hombre tuviera un pensamiento maligno hacia mí o mi bienestar, cuando en realidad se tomó el tiempo de pensar en una manera de ayudarme a superar mi propia sensación de inseguridad? Dijo que quería darme libertad, pero lo que me dio fue mucho más que eso. Me dio las herramientas para sentirme fuerte y sin miedo. Sólo por esas razones, Gabriel está escalando mis propios muros.

	Todavía aturdida, levanto la vista de nuestras manos casi unidas para apreciar su perfil, sólo para descubrir su cara a centímetros de la mía, mirándome fijamente a los ojos con tanto fuego y necesidad que tengo que tragar en seco para no jadear. Si antes me habría bastado con unos pocos centímetros para sentir su mano bajo la mía, ahora lo único que necesito es inclinarme hacia delante y colocar mis labios sobre los suyos para detener los latidos de mi corazón. Veo que su nuez de Adán se mueve, y mi lengua barre mi labio inferior para intentar recuperar algo de humedad. Sólo que esta vez, me fijo en su mirada y veo que viaja junto con el movimiento de mi lengua, como si quisiera tener una probada. Demasiado rápido, se levanta, alejándose de mí apresuradamente, lejos de mi febril deseo de dejarle probar todo lo que desee. El silencio entre nosotros es ensordecedor a medida que pasan los segundos y ninguno de los dos hace el primer movimiento para recuperarse de lo que creo que iba a ser mi primer beso con el hombre que me protege hasta en sueños.

	Frustrado por nuestro silencio, Gabriel comienza a alejarse de mí, dirigiéndose a su Harley, sin duda buscando la huida que debe ansiar encontrar. Me levanto inmediatamente y corro detrás de él.

	—Gabriel —grito, y él se detiene frente a mí, pero se niega a girar y a mirarme, pero esto no me consterna lo más mínimo. Intento rodear su cintura con los brazos y acunar mi cara en su espalda, sintiendo su fresco chaleco negro contra mi mejilla, deseando que no hubiera una barrera tan gruesa entre nosotros, odiando que siempre haya algo que me impida acercarme a él. Inhalo su rico olor a aceite, a fuego y a humo y lo guardo en la memoria, sin saber cuándo me dejará volver a acercarme tanto a él.

	—Gracias —digo en voz baja, esperando que esas dos palabras sean suficientes para que entienda lo que ha significado hoy para mí. Lo que han significado para mí las últimas seis semanas de sus constantes cuidados. Dos palabras no pueden transmitir lo agradecida que estoy, pero son las únicas que puedo ofrecerle. Su postura rígida se relaja y le oigo soltar un suspiro. Sonrío para mis adentros, contenta porque haya escuchado mis palabras y comprendido su significado.

	Sin darse la vuelta, baja la cabeza y acerca mi mano a los labios que hace dos minutos quería tener en los míos. Me besa el interior de la muñeca con tanto cariño que doy gracias porque mi otro brazo se aferra a su cuerpo para apoyarse, o temo que me fallen las rodillas, que se tambalean.

	Aunque me lo susurra en la palma de la mano mientras me da otro dulce y delicado beso, oigo cada palabra y la grabo en algún lugar de mi interior donde ningún monstruo podría tocar tan preciadas palabras.

	—Siempre, Pajarito.

	 


Capítulo 17

	Hope

	—Oí el rumor de que podría encontrarte aquí —oigo una voz femenina familiar cantando detrás de mi oreja mientras coloco dos platos en la mesa a cuadros frente a dos empleados de banco muy hambrientos. Me doy la vuelta y veo a una radiante Aurora, con una sonrisa de satisfacción decorando su cara.

	—Tienes buen aspecto, cariño. Me alegra verte levantada y haciéndote cargo de las cosas. 

	—Pensé que ya era hora. No hay mucho que hacer en la casa.

	—¿Seguro? Se me ocurren una o dos cosas con las que mis chicos podrían entretenerte —bromea en el mismo tono melódico.

	Le doy la espalda y me dirijo al mostrador antes de que pueda ver por sí misma el tono rojo de mis mejillas provocado por ese comentario. Cuando siento que mi cara no me traicionara, me vuelvo y le pregunto si quiere algo.

	—Un café estará bien. Sólo estoy esperando a alguien.

	—¿Ah sí? ¿A alguien masculino, tal vez? —le digo, preguntándome si disfruta de las mismas burlas que le gusta hacerme a mí.

	—Sólo mi hermano pequeño. No tengo tiempo para otro tipo de hombre en mi vida. Ya tengo suficiente testosterona —responde, sentándose en uno de los taburetes. 

	—No voy a discutir eso —afirmo, cogiendo la cafetera para llenar su taza.

	Mabel está en el otro extremo del mostrador, cotilleando con unas señoras de aspecto eclesiástico más cercanas a su edad, aunque por las risas que salen del grupo parecen más bien una reunión de animadoras. Sin embargo, me cae bien y, a medida que pasan los días, creo que su curiosidad por saber de dónde vengo y mi relación con los hombres Archangel se ha calmado un poco. Por supuesto, hay alguna que otra pregunta aquí y allá, pero he establecido que Mabel es inofensiva en su curiosidad. Sólo es aficionada a los chismes a la antigua, como lo que está haciendo ahora con su grupito.

	Aurora, sin embargo, no tanto. La mujer dura que se toma un café y hace un repaso es muy inteligente y probablemente puede oler las mentiras a una milla de distancia. Así que aunque he llegado a amar nuestras charlas, cualquier cosa relacionada con "sus” llamados chicos, trato de mantenerlo en secreto.

	—Tengo que decir que nunca pensé que vería a Uri venir aquí a tomar su café matutino —confieso. Las pocas veces que el hombre fue a la casa, su comportamiento ha sido todo menos acogedor. Puede que al principio les dijera a los chicos que lo mejor para mí era quedarme en su casa, pero dudo mucho que pensara que mi estancia allí debía prolongarse tanto como lo ha hecho. Cada vez que se pasa por aquí, su mirada y su frialdad son demasiado punzantes como para no darse cuenta. Me pregunto si Michael también se habrá dado cuenta.

	—No me refería a Uri —interrumpe Aurora.

	—¿Oh? No sabía que tuvieras más hermanos —digo, naturalmente sorprendida. Michael nunca ha mencionado a otro tío.

	Aurora mira a un lado y sonríe al agente uniformado que se acerca a ella. —Sí, y como siempre, llega a tiempo. Hey, Joe —dice, abrazando al hombre de azul—. Estás muy delgado, cariño. ¿Esos donuts gratis no te ponen carne en los huesos? —se burla ella, y la risa que sale de él es tan familiar como la del apuesto motorista rubio con el que vivo.

	—¿Crees que me meto esa mierda en el cuerpo? De ninguna manera. Mi cuerpo es un templo, después de todo. Tú me lo enseñaste —le sonríe a su hermana.

	—No pensé que estuvieras prestando atención, Teniente —le incita a seguir. 

	—Sí, señora, lo hacía. El Señor sabe que, de lo contrario, me daría una paliza.

	—Sólo lo hice una vez; déjalo estar, Joe. Te merecías algo más que una patada en el culo por entrar en mi habitación cuando no estaba. Mi espacio personal es mío y sólo mío, y no lo olvides —continúa, pero veo la amenaza subyacente.

	—Ni se me ocurriría enfurecer a la infame Aurora —sonríe con calidez. 

	—Bien. Ahora sienta el culo y deja que te presente a una amiga mía —dice mientras se gira hacia mí. De repente, siento que quiero salir corriendo tan rápido como me lo permitan mis piernas, y no mirar atrás aunque mi vida dependa de ello. Es una sensación inquietante, y no tengo ni idea de por qué ha surgido en mí con tal intensidad que parece que me va a robar el oxígeno.

	—Hope, cariño, ¿estás bien? Estás pálida de repente —me pregunta Aurora, levantándose de su asiento y volviendo a caminar detrás del mostrador como si fuera la dueña del lugar. Siento que se me escapa la sangre de la cara y, al parecer, Aurora se da cuenta rápidamente.

	—Estoy bien —le digo—. Sólo un poco mareada.

	—Deberías sentarte. ¿Recuerdas lo que te dije? Tienes la presión alta, y cada vez que te sientas mal, tienes que sentarte y llamarme inmediatamente. Toma, bebe esta agua —dice mientras me aparta de mi mostrador protector y me coloca justo al lado del hombre que me está haciendo sentir más nerviosa a cada momento. La distancia que prefería darle ya no es posible, ya que Aurora está en pie de guerra para asegurarse de que mi salud está en buenas condiciones.

	—¿Debo llamar a una ambulancia? —pregunta Joe, con la preocupación marcando su rostro. La misma cara que se parece terriblemente a la de su sobrino. Intento concentrarme en Michael y en que, sin duda, insistiría en que dejara este trabajo si se enterara de que me siento mal de alguna manera. Bebo el vaso de agua azucarada que me da Aurora y cuento hasta diez. A medida que el valor de cada número disminuye, me recuerdo a mí misma que estoy a salvo y que esta sensación inquietante es sólo una reacción ilógica ante un desconocido del que no sé nada. Es la familia de Michael y Aurora, y aparte de las frías miradas de Uri hacia mí de vez en cuando, no han sido más que una gracia salvadora para mí. Este desconocido no puede ser tan malo si ha crecido con los mismos valores y principios. Entonces, ¿por qué siento el impulso de correr y esconderme de él?

	—No hace falta una ambulancia. Estoy bien. De verdad —exclamo mientras Aurora me pone dos dedos en la muñeca para sentir mi ritmo cardíaco y baja ligeramente la parte superior de mi mejilla para mirarme profundamente a los ojos.

	—Aurora, de verdad, estoy bien —le vuelvo a decir, esta vez mostrando mi mirada de fastidio ante su constante revisión.

	—Bueno, parece que estás recuperando el color. Aun así, me gustaría verte en la casa para una revisión rápida. Mejor aún, le pediré a George que te lleve esta tarde al hospital para poder verte mejor —dice, confiada en su estrategia.

	—A los chicos podría no gustarles que vaya a tu lugar de trabajo —explico en tono bajo, esperando que Joe no capte mi significado oculto.

	—Que se jodan. Vas a ir y eso es definitivo. ¿Cuándo termina tu turno?

	 —Sobre las cinco.

	—No, no quiero esperar tanto. Lo siento, Joe, pero ¿te importa si dejamos para otro momento el desayuno? Me gustaría llevar a Hope al hospital cuanto antes.

	 —No, por supuesto que no, Rory. Adelante. Me aseguraré de explicárselo todo a George.

	—Gracias, hermanito. Oh, y no me llames Rory en un lugar público, ¿quieres? Tengo una reputación que mantener.

	—Lo que tú digas, hermana. Ahora ve a que se ocupen de tu amiga —dice en un tono cálido y amistoso. Estoy siendo absolutamente ridícula. Todo el comportamiento de este hombre grita que es tan afectuoso y amigable como su hermano. Nada en su postura indica lo contrario, pero incluso su tono familiar y afectuoso me produce un escalofrío.

	—Gracias —dice, y se inclina para darle un abrazo. Aunque me siento mucho mejor y sé que no es necesario que Aurora me lleve para que me examinen, la idea de poner una muy necesaria distancia entre su supuesto hermanito y yo, es demasiado seductora para dejarla pasar. Recojo mis cosas y sigo a Aurora sin rechistar, sin mirar atrás ni una sola vez al desconocido que despertó en mí ese miedo de pesadilla estando muy despierta.
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	Después que Aurora compruebe todas las pruebas que se le ocurren, finalmente cede y me permite volver al trabajo, pero sólo después de hacerme prometer, una vez más, que la llamaré inmediatamente si siento algo fuera de lo normal.

	Por suerte, a George no le molestó demasiado que dejara mi turno sin decirle nada a él ni a Mabel. Incluso me dijo que podía tomarme unos días libres si no me sentía bien, pero le sorprendí cuando le pregunté si no le importaría que hiciera el turno de tarde, ya que me había pasado toda la mañana siendo pinchada por una Aurora prepotente, y había perdido la mayor parte de mi turno. Me costó un poco convencerle, ya que George no estaba muy dispuesto a mantenerme en el puesto si tenía algún tipo de susto de salud. No sé si le preocupaba más que me desplomara de repente en el suelo, o lo que Michael y los chicos le harían si no intentaba enviarme a casa para evitarlo.

	No era ingenua al pensar que los chicos no tenían ni idea de los acontecimientos de hoy. O bien Aurora o el propio George debían haberles alertado. Aun así, sólo tenía un mensaje de texto de Cam, preguntándome cuándo se suponía que me recogería esta noche, sin mencionar ni una sola vez mi pequeño viaje a la sala de emergencias. Me esforcé por dejar de lado los acontecimientos de esta mañana y seguir con mi tarde. No quería pensar demasiado en la razón por la que me había asustado tanto al conocer al hermano de Aurora. Lo achaqué a su condición de policía y a mi actual forma de vida. El hecho de vivir con semi-criminales, aunque no acepten el hecho de serlo, debe haber aumentado mi sensibilidad. Mis reacciones de lucha o huida (al parecer, la huida es mi emoción preferida cuando me enfrento a un individuo así) deben haber entrado en acción. Pero Joe no es mi problema. Ni siquiera debería haberme asustado como lo hice, ya que estoy segura que él es más que consciente de lo que su hermano y su sobrino están haciendo. Y si no lo está, bueno, eso es problema de los Archangels, no mío. Fue una tontería por mi parte haber reaccionado así y tendré que tener en cuenta mis sentimientos si volvemos a encontrarnos.

	El resto de la tarde pasa en un santiamén, y demasiado pronto oigo el motor de una chopper aparcar frente a la cafetería. Me despido de George en la cocina haciéndole saber que está solo, ya que Mabel se ha ido a casa hace unas horas. El restaurante está bastante muerto. La única clientela que queda son dos tipos en la esquina, jugando al ajedrez y hablando con un café, así que estoy segura de que George estará bien por su cuenta. En cuanto pongo un pie en la puerta de la cafetería, no puedo ocultar la sonrisa que quiere salir al ver lo que tengo delante.

	—¿Qué es esto? —pregunto, caminando hacia el hombre que parece una versión actualizada de un elegante James Dean, sosteniendo un pequeño ramo de flores en la mano.

	—¿Qué parece? —responde, con toda su fanfarronería a pleno rendimiento.

	—Parece que llevas algo más que tus habituales vaqueros rotos, te has puesto una camiseta limpia y me recoges del trabajo con un ramo de margaritas en la mano —le reprocho, con la mano en la cintura admirando dichas flores.

	—Oye, yo siempre llevo una camiseta limpia —finge estar ofendido y no puedo evitar reírme de su mohín dramático. Cam es realmente demasiado atractivo para su propio bien. Ese pequeño mohín debe meterlo y sacarlo de muchos problemas cuando quiere.

	—Ok. Pero estás muy guapo y las flores son un buen detalle. ¿Vas a ver a alguien o algo? —pregunto, temiendo interiormente que esas flores no sean para mí.

	—Sí, voy a ver a mi chica y a llevarla a divertirse esta noche —comenta con un brillo en los ojos.

	—Tu chica, ¿eh? —Me muerdo el interior de la mejilla antes de dejar que una amplia sonrisa se apodere de mí.

	—¿Aún no llegamos a eso, Hope? Me hieres. Pero soy un hombre paciente. Pronto verás que soy un buen partido.

	—Oh, estoy segura que atraparé algo, de acuerdo, por todas las líneas cursis que me estás dando —Sus hoyuelos salen con su propia sonrisa amplia, y da los dos pasos que necesita para cerrar la distancia entre nosotros.

	—¿Qué te parece, Hope? ¿Quieres salir a divertirte? Oí que tuviste un día duro hoy, y que has estado trabajando mucho últimamente, así que pensé que ya es hora de que te des un pequeño respiro. Y si quieres divertirte, sin duda soy tu  hombre —añade, con un guiño pícaro.

	—No lo dudo. Eres todo un carnaval —respondo, sin inmutarme, exagerando mi desinterés, aunque se me hace un nudo en el estómago con su coqueteo. Cada vez me resulta más difícil mantener mi actitud gélida con él, cuando está tan empeñado en derretirme las entrañas con cada palabra.

	—¿Ves? Y te dejaría montar en cualquier cosa que te apetezca, y además gratis —dice, con sus ojos avellanados de lobo recorriendo mi cuerpo con aprecio.

	Pongo los ojos en blanco ante sus descaradas miradas, pero esta vez no puedo evitar soltar una pequeña risita. Al parecer, pasar tiempo con Mabel también me hace actuar como una colegiala. No es muy inteligente por mi parte, sobre todo cuando Cam está al acecho y me mira como si fuera el menú. Aun así, tengo curiosidad por saber qué considera digno de una cita.

	—¿Qué tienes en mente?

	—Bueno, normalmente las citas implican una buena cena, y quizás una                 película —empieza. 

	—Suena bien.

	—Suena jodidamente aburrido. Estaba pensando en llevarte al mejor bar de la ciudad y jugar a los dardos o al billar con unas alitas de pollo calientes —dice emocionado. Me río de su entusiasmo mientras se lame los labios exageradamente por las alitas de pollo y los juegos de bar, pero después de este largo día, una noche con Cam suena apetecible. Cualquier noche con Cam tiene garantizado que me la pasaré medio doblada de la risa. Parece que siempre es capaz de llegar a ese lado de mí sin esfuerzo, y después del inquietante estado de ánimo de hoy, me vendrían bien un par de buenas risas.

	—Suena divertido. Entonces, guíame, Cam. Soy toda tuya por la noche. 

	—Hope, cariño, tienes que dejar de decir mierdas como esa. Hace que un hombre piense en otras cosas divertidas que puede hacer contigo —dice, pero sólo hay humor amistoso en sus profundos ojos verdes-marrones.

	—Mantén tu serpiente en tus pantalones, Cam. Estoy de acuerdo con una noche con cerveza sin alcohol y algo de barbacoa. Eso es todo —le instigo, intentando no pensar demasiado en por qué menciono su anatomía masculina de repente.

	—Un hombre puede soñar. Vamos, toma tus cosas y pongamos en marcha este espectáculo —dice, sin avergonzarse un ápice por mi comentario, y da una palmada en el asiento de detrás de su moto. Tomo el casco que me entrega y me pongo a horcajadas sobre la amenazante máquina, aferrándome a la vida mientras Cam la enciende.
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	Tres horas después, Cam me había dado exactamente lo que necesitaba. Una noche de diversión, sin ninguna preocupación en el mundo. Claro, el bar es ruidoso, está lleno de gente y es demasiado ruidoso para que podamos tener cualquier tipo de conversación significativa, pero este es exactamente el tipo de escape que estaba deseando. Me siento casi normal entre el rock and roll que suena en todos los altavoces de este pequeño bar de la ciudad. Como si fuera una chica que sale con un hombre extremadamente guapo en una cita de viernes por la noche, comiendo comida grasienta y dándole una paliza jugando a los dardos, mientras mueve las caderas al ritmo de alguna maravilla de un solo éxito de los 90.

	—Tienes un talento natural —me susurra Cam al oído, mientras me arrastra a su regazo cuando vuelvo a dar en la diana, ahora tres veces seguidas. La tutoría de Gabriel está dando sus frutos. Es como si pudiera ver exactamente a dónde tengo que apuntar para dar en el blanco justo donde quiero, con mi hoja, o en este caso, con una mísera cabeza de dardo.

	—Y tú eres incorregible —me río, mientras le quito las manos de encima y me deslizo junto a él, lejos de su cálido regazo. Doy un sorbo a mi refresco de cereza y le sonrío ampliamente mientras se levanta y se arregla los pantalones por lo que parece ser la duodécima vez esta noche.

	—No puedo discutirlo, pero si hubiera sabido que me ibas a patear el culo jugando a los dardos, habría elegido otro juego. Quiero decir, ¿cómo se supone que voy a parecerte varonil y encantador si estás limpiando el suelo con mi trasero?

	Agarrando la cereza de mi refresco, me la meto en la boca y tiro del tallo con los dientes, y esta pequeña acción coqueta hace que Cam gruña algo en voz baja, moviéndose de nuevo de lado a lado, pareciendo terriblemente incómodo con su elección de atuendo.

	—Oh, todavía tienes tus encantos —me burlo.

	—Espero que sí, cariño, porque desde mi punto de vista, veo al menos una docena de otros tipos en este bar a los que les encantaría ocupar mi lugar y hacer un mejor trabajo para cortejarte.

	—Oh, ¿es eso lo que intentas hacer? ¿Cortejarme? —Me río.

	—Cortejar, acostar, lo que sea que te apetezca, me apunto —responde, haciéndome otro guiño infantil.

	—Como dije, eres incorregible.

	—Pero sigo siendo adorable, ¿no? —pregunta, luciendo con orgullo esos dos hoyuelos (diseñados por el propio Creador) que derriten las bragas de cualquier mujer en un radio de tres kilómetros.

	No puedo evitar reírme de su propio cumplido. Aquí está, intentando pasar por un tipo normal y corriente, en lugar del rudo motero que conozco, y con un aspecto condenadamente bueno. Es entretenido, lo reconozco, y tal vez incluso un poco adorable, pero eso no se lo admito a él. Ya ha sido bastante difícil mantener las manos cruzadas sobre mi regazo la mayor parte de la noche para no sentir la tentación de pasar mis dedos por sus rizos arenosos. Esta noche ha sido increíblemente divertida y terriblemente insoportable al mismo tiempo. Cam ha decidido no detenerse esta noche, aparentemente. Poniendo su encanto, el hombre ha hecho muy difícil no conseguir lo que quiere de mí, pero no puedo ir allí con él. Fui allí con Michael y Gabriel una vez, y Gabriel se aseguró que yo supiera que eso era una ocurrencia de una sola vez, que no se repetiría jamás. Si descubriera que me dejo llevar por mis propios deseos con Cam, nada menos, podría tener problemas. Los suficientes como para que reconsidere su entrenamiento de defensa y deje de hacerlo. Y atesoro esos momentos con Gabriel, tanto como atesoro mi tiempo con Cam.

	—¿A qué se debe ese ceño fruncido? —Cam pregunta, y me doy cuenta que mi mente debe haberse alejado lo suficiente como para notar que terminó su turno y estaba de nuevo sentado a mi lado en el esponjoso asiento.

	—¿Eh?

	—Estabas aquí un minuto, y al siguiente te fuiste. ¿Qué pasa, Hope? —me pregunta, con la preocupación reflejada en su rostro, mientras toma un mechón de mi cabello y me lo coloca detrás de la oreja. La simple acción es tan tierna y diferente al hombre despreocupado que tengo a mi lado, que un escalofrío me recorre en respuesta a su ligero toque.

	—No es nada. Se hace tarde, Cam. Deberíamos irnos —afirmo, con la diversión fuera de mi tono.

	—¿Hice algo mal, Hope? ¿Te hice sentir incómoda? —Cam pregunta, y veo que una preocupación genuina se trasluce sobre su habitual mirada confiada.

	Maldita sea.

	No es así como quería terminar esta maravillosa noche. Cam no ha sido más que increíble durante toda la noche, y no es su culpa que yo sea la que no pueda mantenerse quieta. Ahora, de alguna manera, le he hecho sentir que hizo algo para hacerme sentir incómoda, cuando en realidad ha sido el viento celestial que me ha dado una noche de verdadera normalidad. Algo que creía que estaba aún tan lejos de mi alcance, y sin embargo esta noche, Cam ha demostrado todo lo contrario.

	Tomo sus manos y las aprieto con las mías sobre mi regazo, observando lo pequeñas que son las mías en comparación con las suyas. Acaricio cada una de ellas, con la esperanza de alejar cualquier duda de que pueda hacerme sentir menos que maravillosa. Porque, desde el primer día que abrí los ojos y los puse sobre Cam, ese ha sido siempre su único propósito: hacerme feliz. No tengo ni idea de por qué en esta vida se me ha dado este amigo, este ángel, que quiere darme cosas que no creo que merezca, pero estoy agradecida por ello. Puede que no lo demuestre y que luche contra ello, pero estoy muy agradecida por despertar a una vida con Cam en ella.

	—No, Cam, no has hecho nada malo. Esta noche era justo lo que necesitaba. Gracias —le digo sinceramente, y el brillo de sus ojos vuelve con fuerza. Se inclina más hacia mí y me toma las manos, acariciando cada dedo como si prometiera, con cada tierna caricia, que podría hacer que cada parte de mi cuerpo se sintiera igual de bien. Siento que mi núcleo se aprieta de una manera que no esperaba en un lugar tan concurrido, pero la pequeña diablesa nunca deja de sorprenderme con sus ávidos deseos.

	—La noche aún es joven, cariño. No tenemos que irnos a casa si no quieres —me susurra al oído, y su aliento caliente sobre mi piel me hace retorcer aún más.

	—¿Qué estás haciendo, Cam?

	—Intentando que cambies de opinión sobre lo de terminar por hoy —dice, y siento que deposita un suave beso en el tierno lugar detrás de mi oreja, haciéndome estremecer.

	—Cam —le advierto, pero sale demasiado sin aliento para que él lo capte como una amenaza—. Sólo un beso, cariño —responde con voz ronca, y la lujuria encarnada en su tono no hace más que encender el mío.

	—A Gabriel no le va a gustar —respondo, moviendo el cuello hacia un lado para que pueda seguir torturándome con sus besos abrasadores, haciendo que mi piel zumbe de placer con la canción que entonan sus labios.

	—¿Gabriel? —pregunta, con las cejas fruncidas, confundido por el hecho de que yo saque a relucir el nombre de su mejor amigo en este momento.

	—Hmm —murmuro, demasiado embelesada por la forma en que su lengua se desliza por mi cuello, haciendo que cada célula de mi ser anhele su maldad buscando hogar en cada pequeña curva y grieta que pueda encontrar en mi cuerpo. Junto las rodillas y aprieto más mi núcleo, tratando de buscar alguna forma de alivio a esta miríada de emociones exóticas que la simple seducción de Cam está jugando en mí.

	—Gabriel no está aquí ahora, ¿verdad? —exhala sobre mi cuello, provocándome en un desorden deseado—. Un beso. No creo que haya ningún daño en un pequeño beso. ¿Me crees, cariño? —me tienta, besando mi barbilla, acercándose cada vez más al lugar donde necesito que su boca hambrienta encuentre su hogar.

	—No, un beso no hará ningún daño —me oigo susurrar, mis dedos ya han echado raíces en su cabello, como han deseado hacer toda la noche. Atraigo su cabeza hacia la mía y tomo lo prometido.

	Un beso.

	¿Qué daño puede hacer un beso?

	Los labios carnosos de Cam capturan los míos, suavemente al principio, saboreando mis labios de cereza y tarareando su aprobación. Sus manos se dirigen a mi cintura, y siento que su agarre se vuelve más firme con cada segundo que pasa mientras nuestros labios se familiarizan el uno con el otro. Su sabor a licor de malta embriaga mis sentidos. Cuando siento que su perversa lengua pide la entrada, estoy demasiado embelesada para no obedecer, lo cual es mi perdición. Porque cuando nuestras lenguas se encuentran por primera vez, comienzan una guerra propia. Deseando poseerse mutuamente, bailan y follan como si nadie los viera. Me duelen los pezones, desatendidos, y me suplican que los dientes que están tentando mi labio inferior se sometan para mostrarles el mismo dominio. Gimo sin pudor y él gime sobre el mío, agarrando mi cintura con tal necesidad que estoy segura de que encontraré lunas crecientes en mi piel por la mañana. Cam se retira y coloca su frente sobre la mía, y me abofeteo mentalmente por no haber sido yo quien terminó con esto.

	—Menudo beso, amor —jadea, mientras yo intento detener mi propia respiración. Tras unos segundos de silencio, Cam coloca un dedo bajo mi barbilla y levanta mi cabeza para que pueda mirarle a los ojos, asegurándose de que no haya forma de esconderse de él. Intento controlar mis pensamientos tanto como puedo, pero dudo que sea capaz de ocultar lo mucho que me ha afectado este único beso.

	—Creo que tenemos que hacer esta mierda de cita nocturna más a menudo —me guiña el ojo, mirando como un gato diabólico que tiene la crema proverbial.

	Que Dios me ayude.

	 


Capítulo 18

	Michael

	—Veo que trajiste a la chica —comenta Uri en voz baja, no muy satisfecho a mi lado.

	—¿Habrías preferido que la dejara sola en la casa? —le pregunto a mi tío, molesto por su disgusto por haber traído hoy a Hope a la casa club con nosotros. Como no me contesta, lo encaro de frente, pero me detengo justo a tiempo antes de decir algo que lo ponga al límite. En lugar de eso, intento un enfoque diplomático, esperando que de esta manera pueda razonar con él, y tal vez calmar su temperamento—. Es 4 de julio, Uri. Uno de los pocos días del año en que la casa club está abierta a las personas, así que no vi nada malo en traer a Hope.

	—Hmm —murmura, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos siguen fijos en Hope mientras ella sigue riéndose de lo que sea que Cam esté diciendo al otro lado del patio, sentada junto a él y Gabriel en una de las mesas de picnic. Aunque se parece a cualquier otra chica normal entre los presentes, sé que, para Uri, Hope se parece a una especie de amenaza tácita de la que quiere deshacerse. Pero no entiendo por qué. Al principio, pensé que era porque ella apareció misteriosamente en nuestras vidas, pero últimamente no estoy muy seguro. Lo único que sé es que el disgusto de Uri por la presencia de Hope hace que la relación que tengo con mi tío sea mucho más tensa. Si añadimos el hecho de su constante presión sobre mi inminente presidencia, más su aversión por la mujer con la que comparto mi hogar, los sentimientos de resentimiento no deseados hacia la única figura paterna que me queda siguen aumentando.

	Sigue mirándola como si fuera un insecto al que quisiera aplastar con su bota, lo que me crea la necesidad de estamparle el puño en la cara por haber llegado hasta ahí. Aun así, controlo mi propia expresión, sin dejar que Uri vea que su antipatía por Hope me enfurece.

	—Ya han pasado más de tres meses. La chica no parece rota, y sé que está trabajando en la ciudad. No veo por qué tiene que vivir contigo —comenta Uri, sin dejar de mirarla. Cam debe estar en racha, porque Hope suelta un chillido tan lleno de alegría que su cabeza se inclina hacia atrás en señal de felicidad. Eso calienta mi frío corazón. Sí, han pasado tres meses, y sé que Hope probablemente esté guardando todo el dinero que está ganando en George’s para conseguir su propia casa, pero mientras podamos mantenerla, no voy a hacer nada que la espante. En el tiempo que ha estado con nosotros, la he visto crecer desde el alma destrozada que encontramos en el suelo hasta la mujer fuerte que se ríe ahora con mis hermanos. La maldita fuerza que hay dentro de esta mujer me habla, y yo, por mi parte, quiero deleitarme con ella todo el tiempo que pueda. No importa si a Uri le gusta o no.

	Como no le contesto, Uri le echa una última mirada a Hope y luego se vuelve hacia mí con una orden que estoy demasiado contento de seguir.

	—Solo mantenla alejada del resto de los hombres —dice, y se da la vuelta antes de ver mi movimiento afirmativo de cabeza.

	Como si quisiera que alguien más se acercara a Hope. Sí, quería que viera mi Casa Club y que formara parte de lo que somos y que experimentara de primera mano lo que son los Archangels. Pero eso es lo más lejos que estoy dispuesto a que llegue su interacción. Ella no es una oveja ni una chica de paso, y que se jodan si voy a dejar que mis hermanos de armas piensen que lo es.

	Los días de primavera han pasado, y en su lugar ha echado raíces el verano. No hay forma de escapar del calor abrasador, no importa lo que intentes hacer. El único alivio que encuentra un hombre es dentro de su casa si tiene la suerte de tener un aire acondicionado decente, cosa que mis hermanos y yo no tenemos. Todos los años decimos que tenemos que instalar esa mierda, y todos los años no sucede. Sólo que este año, el sudor que nos gotea por la espalda no es lo único que nos incomoda.

	Hace tiempo que desapareció la mujer delgada como un lápiz que fue golpeada y magullada, y que fue encontrada en nuestra puerta. Ya sea por el embarazo, o por el espacio y la libertad para hacer lo que le dé la gana, pero ella ha ganado curvas en todos los lugares adecuados. Y con este calor, se niega a cubrir esas curvas la mayor parte del tiempo, volviéndonos locos a mí, a Cam y a Gabe.

	Hoy, decidió venir a esta fiesta con nada más que unos shorts y una camiseta azul claro, alegando que hacía demasiado calor para llevar otra cosa. Un atuendo tan jodidamente simple, y sin embargo la cosa más sexy que he visto en una mujer. Le dije que aunque era un evento familiar, debería ponerse algo más de ropa. Ella se limitó a mostrarme el dedo y a colocarse detrás de Cam, mostrando sus largas y suaves piernas, burlándose de mí.

	La mayoría de las veces quiero discutir con ella o follármela, pero siempre elijo lo primero porque sé muy bien que no puedo hacer lo segundo. No si quiero cumplir la promesa que le hice a Gabriel, que ha sido más difícil de cumplir cada día que pasa. La mujer se me ha metido bajo la piel, como un mal picor de hiedra venenosa que me ruega que me rasque la dolencia hasta que esté totalmente satisfecho.

	Sé que no soy el único que ha caído bajo su hechizo. Cam con sus noches de cita, y Gabriel con sus noches espeluznantes y entrenamiento diurno. Ambos están tan cautivados por ella como yo. El único problema es que no parecen tener problema en mantener su relación simplemente platónica. Yo no soy tan contenido. La contención nunca ha sido mi fuerte, y cuando quiero algo, suelo tomarlo sin más, mandando a la mierda las consecuencias. Sin embargo, Hope es diferente. Actúa de forma irritable y adusta, pero bajo su duro exterior hay una cáscara blanda que suplica la luz del sol, que anhela que alguien llene su vacío con algo distinto al que ella siente. Su silenciosa súplica resuena en mi corazón, un corazón que creía que sólo latía por la cresta alada de mi pecho. Esos grandes y estruendosos ojos marrones me corroen el alma cuando me miran, y creo que ella ni siquiera se da cuenta.

	Veo a mi chica saltar de su asiento y me pregunto qué ha captado su atención. Cuando la veo correr hacia mi tía y caer en un abrazo, esa estúpida mierda cálida me agarra por dentro una vez más. Aurora le sonríe a pesar de que son casi de la misma altura, pero Hope pierde centímetros con su amor por sus chucks, mientras que mi tía no puede ir a ningún sitio sin sus botas asesinas de tacón.

	Aurora se viste como una Archangel de la realeza, como debe ser. Sus tatuajes irradian para que cualquiera vea quiénes son los suyos, y es la primera vez que miro la impecable piel cremosa de Hope y me pregunto cómo se vería con mi marca. Las alas de ángel decorando sus hombros, anunciando al mundo de quién es. Siento que mi polla cobra vida ante la idea de entintarla yo mismo, y lo único que puedo hacer es acariciar mi barba en lugar de acariciar el miembro que necesita desesperadamente atención. Mi polla no ha visto nada en más de medio año que mi mano izquierda, pero en estos últimos tres meses, parece que no se cansan de acariciarse cuando tengo a esta chica en la cabeza.

	Justo cuando empiezo a visualizar las esbeltas plumas que dibujaría en su delicada piel, veo que su espalda se pone rígida, y todos mis sentidos se ponen en alerta inmediatamente. Sigo su línea de visión, y me preocupa ver que Hope parece haberse incomodado con la presencia de mi tío Joe. No es raro que Joe venga al club en estos días familiares. Por supuesto, cualquier otro día, la presencia del Teniente del departamento de policía de Warren en nuestra casa club sería un mal presagio, pero hoy no.

	Me pregunto, sin embargo, cuando Hope fue presentada a Joe, y por qué él fue a su lista de mierda. Joe pasa por alto a la mayoría de los hombres, saludando a los que lo reconocen, y camina directamente hacia mí en la entrada de la casa club. Es lo más lejos que se le permite ir, y tal vez en el fondo, esté dispuesto a hacerlo. Joe nunca quiso una vida de Archangel, y seguro que lo dejó bien claro cuando se unió al cuerpo de policía, pero por mucho que quiera negarlo, su sangre es toda de ángel rebelde.

	—¿Qué mierda es eso que tienes en la cara, Michael? —dice burlonamente, dándome uno de sus abrazos de oso, como solía hacer cuando yo era un niño.

	—Una barba, tío Joe. No la critiques. A las chicas les encanta —le digo, clavándole un puñetazo en la tripa.

	—Chicas, ¿eh? He oído que te juntas con una sola —dice, con un brillo de diversión en los ojos.

	—Este pueblo no es más que un montón de chismosos —resoplo, sin que me guste que el nombre de Hope esté en boca de todos los Tom, Dick y Harry.

	—Ah, no seas así. Ya sabes cómo es la gente. La chica nueva y todo eso, trabajando en George's y siendo vista sólo con Archangels como compañía, la gente está obligada a hablar. Sin embargo, es muy bonita. Un poco joven para ti, ¿no crees? —dice mientras se pasa un pañuelo por el cuello para limpiarse el calor del verano.

	—No sé a qué te refieres —le digo, frunciendo las cejas al pensar en ello. El caso es que no tengo ni idea de la edad de Hope. Ni ella tampoco. Pero cuando llegó a nuestra puerta, habría jurado que tenía más o menos mi edad, a lo sumo unos veinte años. Ahora, con su aspecto saludable y curvilíneo y vistiendo esas ropas escasas, puede que ni siquiera tenga veinte años. La maldita cosa es inquietante, y que el tío Joe me llame la atención me molesta.

	—Bueno, a cada uno lo suyo, supongo. Así que dime, sobrino, ¿dónde está mi hermano cabeza dura? Normalmente lo encuentro pegado a ti como una maldita sombra —bromea, recordándome lo poco característico que ha estado Uri últimamente.

	El tío Joe no es el único que piensa que Uri tiene favoritos entre sus hombres. No es mentira. Yo soy el único recuerdo que tiene Uri de su hermano mayor, el hombre al que seguía ciegamente en la noche cuando la necesidad lo requería. El inoportuno accidente de mi padre le afectó tanto como a mí, y cambió radicalmente nuestro modo de vida. Yo apenas había empezado el instituto cuando ocurrió. Demasiado joven para asumir el papel que mi padre había dejado vacante, dejando que su hermano menor de veintitrés años creciera y comandara el club más malo de la Costa Este.

	Sí, había aspirantes a ocupar el lugar de papá, pero Uri pensaba que ese puesto era mío por derecho. El hecho de que yo no pudiera aceptarlo entonces, ya que todavía era un niño con la cara llena de granos y que no sabía una mierda de dirigir un club del tamaño de los Archangels, no significaba que no quisiera el trono cuando llenara mi chaleco. Así que Uri tomó el peso del mazo en sus manos, pero tarde o temprano va a querer que dé un paso adelante y tome lo que se debe. Ser vicepresidente de los Arcángeles no es el título que le gusta ver grabado en mi chaleco, pero el rango que me espera, no me interesa. No estoy allí todavía. No sé si alguna vez lo estaré. Los halos son más ligeros cuando tienes que llevar sólo el tuyo.

	Había ampliado mi carga llevando otros dos alados: mi círculo íntimo dentro de la hermandad y por los que no sólo moriría, sino que también mataría; Cam y Gabriel. Pero ahora, con la llegada de Hope a nuestras vidas, siento que ella cambia el juego, y creo que Uri lo sabe. Tal vez por eso ha estado ausente esta tarde, dejándome a mi aire. El Señor sabe que no ha hecho ningún esfuerzo por disimular su disgusto por todo lo que tiene que ver con Hope. Sólo tiene que aguantarse y lidiar con ello. Muy pronto, Hope estará fuera de nuestras vidas, y eso satisfará al bastardo. La boca de mi estómago se siente como si se retorciera en un nudo fino, moliendo mis entrañas en una pulpa, sólo con la mera idea de que ella deje nuestra casa. Aparto ese pensamiento del fondo de mi mente, negándome a darle importancia hoy. Hoy es un día de celebración y nada lo estropeará. Ni la actitud malhumorada de Uri hacia Hope ni mi maldito miedo al abandono.

	Joe me mira como si fuera uno de sus casos sin resolver que quiere descifrar de par en par, y es entonces cuando me doy cuenta que no le he contestado.

	—Lo siento, Joe. Este puto calor me está afectando a la cabeza. Uri probablemente esté teniendo una de sus conversaciones con uno de los hermanos. ¿Qué tal si tú y yo nos tomamos una cerveza y salimos de este puto sol y nos ponemos a la sombra? —le digo, esperando que sea suficiente para desviar su curiosidad. Cuando me pasa el brazo por encima del hombro, guiándome hacia una de las mesas llenas de neveras heladas, veo que sí.

	—Hijo, una cerveza fría en este día tan caluroso me parece el cielo —Él sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, pensando que un poco de alcohol podría ser exactamente lo que el médico ordenó para pasar este día.

	[image: Image]

	Aparte del mal humor de Uri, hoy ha sido un día increíble. Me encanta cuando la casa club está tan llena de gente: los gritos de los niños corriendo, la música de la banda en el escenario que los hermanos construyeron para la ocasión, tocando, haciendo que todo el mundo baile o mueva las caderas mientras se mueven para conseguir más comida de cualquiera de las mesas apiladas con todo tipo de cosas, desde ensalada de patatas, mazorcas de maíz, pollo frito... bueno, cualquier cosa, en realidad. Los hermanos en la parrilla, llenándola de perritos calientes y hamburguesas para la hambrienta multitud, mientras hacen bromas sobre todos los buenos culos que han decidido aparecer hoy.

	No puedo discutir eso.

	Todas las chicas del pueblo que se sienten atraídas por un ángel están aquí esta noche, tratando de ver si pueden atrapar alguna de nuestras miradas. Chicas buenas jugando a ser malas, y chicas malas jugando a ser buenas. Todas esperan lo que podemos darles: diez pulgadas de cielo.

	Sin embargo, sólo una chica tiene mi atención, ya que está jugando al escondite con Cam y los niños cuyos padres fueron lo suficientemente geniales como para traerlos.

	Todo el mundo sabe que los días en familia significan precisamente eso: familia. Así que si quieres hacer tus locuras, hazlo dentro de la sede del club, donde la gente común no puede entrar. O mejor aún, mantén esa mierda bien cerrada para el resto de las noches que no son familiares. No soy reacio a que un hermano se folle a su oveja delante de mí. Lo haría sin dudarlo si me sintiera inclinado a ello. Pero hay un momento y un lugar, y hoy no lo es.

	Oigo a Hope chillar de alegría cuando Cam la coge, junto con una princesita de cabello rubio con dos coletas que chilla igual de fuerte cuando las encuentra escondidas, nada menos que bajo los escalones del porche. Cam las lleva a cada una bajo un brazo como si fueran trofeos, gritando a cualquiera que tenga oídos lo que ha ganado.

	Se podría pensar que el chico está compensando la falta de atención de una infancia podrida o algo así con su actitud más ruidosa que la vida, pero comparado conmigo y con mi silencioso compañero, Cam tuvo una gran educación. Tiene dos padres vivos y cariñosos que le cuidaron con esmero mientras crecía, e incluso cuando se jubilaron y se mudaron, dejándole una casa enorme junto al bosque de Alleghany, seguían llamando todos los días para ver cómo estaba. Sólo se quedaron tranquilos una vez que Gabriel y yo prometimos estar a su lado.

	A Cam le encantan los perros callejeros, y bueno, Gabe y yo encajamos a la perfección. El maldito tiene el talento de ver los verdaderos colores de una persona y aun así aceptarlos en el redil. Para dos inadaptados como Gabe y yo, Cam nos equilibra perfectamente. Nos da un poco de luz, donde no hay nada que ver. Y por el brillo en los ojos de Hope, él está trabajando la misma magia en ella. Ella es capaz de golpearle en las tripas, haciendo que la suelte y él agarre con ambas manos a la pequeña de la coleta, evitando su caída.

	—Hope, querida, me has herido. Supongo que esta gota de sol tendrá que ser mi chica, en su lugar. ¿Qué te parece, cariño? ¿Quieres ser mi chica? ¿Tomar el lugar de Hope? —arrulla, haciendo cosquillas a la niña de cinco años en sus brazos. Ya está oscuro y la única luz que tenemos son las luces de Navidad que los hermanos han utilizado para decorar los árboles y sobre la improvisada pista de baile, y todavía veo a Hope sonrojarse desde donde estoy sentado.

	—Me voy a tomar algo —le dice, sin ni siquiera reconocer sus comentarios burlones, y le deja allí, bailando y riendo con su pequeña acompañante.

	Cuando veo que se acerca a mí, me muevo un poco para dejarle espacio en el banco, pero no demasiado. Ella mira el pequeño espacio y arruga las cejas. Sí, ya sé que soy un idiota. Con el poco espacio que le dejé, bien podría haber apuntado un gran cartel a mi entrepierna con la inscripción "Siéntate aquí bajo tu propio riesgo". Toma una botella de agua de una de las neveras de la mesa y se sienta a horcajadas en el banco, dejándome ver su espalda. Mis dedos hormiguean por la necesidad de tocar sus hombros desnudos, los mismos con los que he estado obsesionado durante todo el día, soñando con la forma en que podría seducirla para que me dejara dibujar, con tinta de colores vivos, grandes alas celestiales. A pesar de que apenas le dejé espacio, encontró la forma de distanciarse de mí. Tal vez haya bebido demasiado, pero esa mierda no va a volar esta noche. Me trago la distancia fabricada y coloco mis manos en sus muslos, viendo cómo su piel reacciona inmediatamente a mi tacto en forma de gloriosa piel de gallina.

	—¿Tienes frío, cariño? —Le susurro al oído y veo que un escalofrío recorre su columna vertebral.

	—No —dice ella, dando otro trago rápido a su botella.

	—¿Segura? —pregunto, mi voz se vuelve ronca cuando el aroma de las flores silvestres y miel de su cabello y su piel llegan a mi nariz.

	Mierda, huele bien.

	—¿Qué? —pregunta ella, girando la cabeza hacia mí, poniéndonos cara a cara.

	Joder, ¿dije eso en voz alta? ¿Qué tan borracho estoy?

	Estoy a punto de decir algo más cuando la primera luz golpea el cielo, seguida de otra, luego otra, hasta que el cielo, antes lleno de estrellas, se cubre de tanta luz y sonido que lo único que hay que hacer es mirar hacia arriba y deleitarse con todos sus gloriosos colores.

	Olvidando su resistencia anterior, Hope se inclina hacia mi pecho y la rodeo con mis brazos, disfrutando de la forma en que se funde conmigo con cada nueva explosión de color que tiñe el cielo nocturno. Mi polla semidura se frota entre sus nalgas, y ella sigue pareciendo ajena a todo ello mientras mira con asombro las ricas y radiantes imágenes que se extienden sobre nosotros. Sólo cuando siento que sus dedos se entrelazan con los míos, mi corazón empieza a tamborilear a un ritmo maníaco, y mi polla pasa a un segundo plano ante la nueva punzada que me parte en dos. Trago en seco, culpando a la bebida del día por llevarme a lugares en los que no debería pensar, y mucho menos considerar.

	Pero esta mujer... 

	Maldita sea, esta mujer...

	Convertiría a un pecador en un santo. Haría que un buen hombre mintiera y robara si tuviera que hacerlo, si eso significa que podrá acercarse lo suficiente como para sentir su aroma floral. Puede hacer que un hombre duro crea en una vida llena de alegría en lugar de derramamiento de sangre. Puede hacer que un arcángel caiga en desgracia para arrodillarse a sus pies, cometiendo el máximo sacrilegio al adorarla a ella en lugar de a la deidad a la que ha jurado lealtad. La llamamos Hope, cuando en realidad deberíamos haberla llamado Eva, ya que llegó para tentarnos en todos los sentidos.

	Joder, necesito estar sobrio. O sino, haré algo de lo que podría arrepentirme.

	Aparto las manos de ella, quizá con demasiada brusquedad, ya que veo brillar el dolor a través de sus ojos, los mismos con los que he soñado cada noche durante los últimos tres meses. Agarro una botella de agua y me la bebo toda esperando que el líquido frío calme también mis pensamientos caprichosos. Puedo soportar que mi polla quiera divertirse un poco con mi pequeña invitada a la casa; es la otra parte de mi anatomía, la que está estrangulada en mi pecho sólo por el ceño fruncido que ella tiene ahora mismo, a la que no quiero dar crédito. Me alejo del banco y me pongo frente a ella, preguntándome qué demonios hacer a continuación.

	—¿Todo está bien contigo, Michael? —me pregunta con su aterciopelada y suave voz.

	¡¡¡Joder!!! ¿Hay algo que esta mujer pueda decir o hacer que no tire de alguna cuerda dentro de mí?

	—Todo está bien, cariño. ¿Qué tal un baile, eh? ¿Enseñarles a estos pueblerinos cómo se hace? —Bromeo ligeramente, tratando de salvar mi propio pellejo. Cuando veo que un pequeño tirón en su labio se eleva ligeramente, establezco que tal vez un baile es el camino a seguir. La música tiene un ritmo alegre y todo el mundo se está divirtiendo, así que no correré el riesgo de hacer el ridículo haciendo declaraciones sinceras como un maldito adolescente con su primer enamoramiento. Le ofrezco mi mano y ella coloca su delicada mano en la mía. La atracción eléctrica es tan fuerte que casi me deja sin aliento. Tomo coraje y la conduzco a la pista de baile, colocando mi mano en la parte baja de su espalda.

	Por supuesto, los dioses deben amar mi sufrimiento, porque en el momento en que ponemos un pie junto a todas las parejas bailando, la banda empieza a tocar una versión melódica de Wild Horses. Hope ni siquiera se inmuta ante el cambio de música, y me rodea el cuello con sus brazos, atrayéndome hacia ella como si lo hubiera hecho un millón de veces conmigo. Pongo mis manos ansiosas en su cintura mientras ella nos balancea de izquierda a derecha, tarareando la melodía junto con la voz angelical que sale del escenario.

	Miro a mi alrededor y veo a las otras parejas que nos rodean cayendo bajo el hechizo de la música. Algunos casi se están frotando, otros simplemente se pierden en los ojos de sus parejas. Resulta irónico que yo quiera hacer ambas cosas y no pueda hacer ninguna con la mujer que tengo entre mis brazos.

	Ni siquiera me está rozando como hacen la mayoría de las ovejas con los hombres en esta pista de baile artificial, y sin embargo ya estoy durísimo y medio enamorado de ella. Por sus párpados semi abiertos, veo que está igual de afectada por nuestra íntima proximidad. Incluso siento que mi dura longitud se clava en su suave vientre, haciendo notar su presencia, y a Hope no parece importarle lo más mínimo. Me alivia que lo único que sienta sea la reacción de mi cuerpo ante el suyo, y que no muestre cómo me afecta realmente por dentro, lo que nos asustaría a los dos en esta pista de baile. Mi mente se queda completamente en blanco cuando ella presiona mi polla un poco más fuerte con su vientre, y juro que veo estrellas. La sonrisa ardiente que llega a sus ojos castaños me dice que ese pequeño movimiento ha sido demasiado intencionado.

	—¿Qué estás haciendo, cariño?

	—No lo sé, Michael. ¿Qué estoy haciendo? —se burla de mí.

	—Creo que estás tratando de meterte en problemas —le digo, sintiéndome más confiado. Ahora, este tipo de anhelos, sé cómo calmar.

	—¿Es eso lo que sucede? —pregunta, y siento que su palma agarra mi polla a través de los vaqueros, haciéndome desear sentir su mano acunando mi polla desnuda y acariciándola hasta el olvido. Gracias a Dios, me sitúo un poco por encima de ella, de lo contrario su valiente agarre no pasaría desapercibido para las demás parejas de la pista de baile. También me siento aliviado de que haya demasiada gente a nuestro alrededor que me impida sacar la polla y meterla exactamente donde tiene que estar: la noche de la familia y todo eso.

	Acerco mi boca a su oreja y tiro de ella para que nadie oiga lo que voy a decir ni vea su mano acariciando mi creciente polla.

	—¿Te sientes necesitada, Hope? ¿Es eso lo que sucede? —Le gruño al oído, haciéndole saber que no es la única que tiene necesidades. Canturrea mientras le muerdo el lóbulo de la oreja y lo chupo en mi boca.

	—¿Te gusta ponérmela dura? ¿Sentirme crecer en tu mano, sabiendo lo mucho que preferiría estar surcando ese dulce coño tuyo? —Ella baja su frente a mi hombro, y me da un pequeño asentimiento con un gemido estrangulado.

	—¿Sabes cuántas veces me he masturbado con el recuerdo de tu dulce sabor en mi lengua? Tan jodidamente delicioso, que tengo que contenerme cada vez que te veo y no tumbarte y abrir esas preciosas piernas tuyas y hundir mi lengua en tu centro de melocotón —Ella vuelve a gemir, y ese sonido hace que mi polla suplique ser liberada y darle todo lo que le estoy prometiendo. Es ella la que me acaricia la polla a través de los pantalones, haciéndome hervir la sangre, pero mis palabras parecen hacer que ella esté igual de hambrienta.

	—¿Es eso lo que necesitas, nena? ¿Mi lengua dentro de ti? ¿O quieres mi polla en su lugar? Joder, cómo me gustaría llenarte tan bien ahora mismo. Hacerte gritar mi nombre mientras estoy dentro de tu apretado coño. ¿Es eso lo que quieres, cariño? —gruño, mordiendo su hombro como un drogadicto que necesita su dosis. Mi lengua recorre las marcas de mis dientes de forma calmada, pero mis ojos adoran cómo mi marca está finalmente en ella. Oigo un pequeño gemido saliendo de sus labios, sus hombros temblando de necesidad, y mi propia polla reacciona goteando pre-semen en mis bóxers, dejándome tan necesitado como esta pequeña seductora en mis manos.

	—¡Michael! —Oigo a Uri gritar detrás de mí, y es como un cubo de hielo en mi libido. Dejo escapar un gemido frustrado y coloco ambas manos sobre la cara de Hope para tener toda su atención. La mirada de lujuria y deseo en esos ojos (que me matan cada vez) me hace desear poder ignorar a mi tío y llevarme a mi chica de aquí y darle todo lo que le había prometido en su lugar.

	A mi mente llena de lujuria ni siquiera le importa que empiece a referirme a Hope como "mi chica". La lógica entrará en razón muy pronto.

	—¡Michael, unas palabras! —Uri grita de nuevo.

	Y por lo que parece, la lógica y el aguafiestas tienen un nombre común. Hope sigue mirándome como si hubiera colgado la luna y las estrellas para ella, y su lengua rosada asoma por sus labios acolchados, rogándome un momento de debilidad. Pero si empiezo esto ahora, nunca pararé. Y antes que Uri pierda la cabeza, esta pequeña cita tendrá que continuar en otro momento.

	—Esta noche no, cariño —Le froto la espalda suavemente, tratando de quitarle un poco el escozor. Le doy un tierno beso en la frente y odio la mirada de decepción y vergüenza que sustituye a la de deseo. Le doy la espalda y veo a Uri en la puerta principal del club, esperándome con su habitual cara de molestia de los últimos tiempos. De repente no lo siento, y la noche familiar puede irse al infierno por lo que me importa. Me pongo a estudiar mis propios pensamientos agravados por la actitud malhumorada de Uri. Si los dos estamos enfurruñados como malditos niños, lo que sea que tenga en mente tardará más en decirlo, lo que significa que tendré que pasar más tiempo con él y menos con la persona con la que realmente quiero estar.

	—¿Llamaste, Prez? —le digo, tratando de que se enfade.

	—Muy gracioso, idiota. Tenemos negocios que atender —dice, dándome la espalda, dirigiéndose a la iglesia.

	—¿Negocios? —pregunto detrás de él—. ¿Qué tipo de negocio no puede esperar hasta la mañana? —continuó, percibiendo una mierda en el aire. La proclamación de Uri de "tenemos que hablar de negocios" durante nuestro picnic anual del 4 de julio, apesta a ello. El aire está cargado de ese hedor, sobre todo porque no me ha dicho nada en todo el día y sólo ahora, al final de la noche, me llama para hablar de negocios. Le dejo sentarse en su trono, mientras yo tomo el mío a su derecha, como el buen VP entrenado en el que me ha educado. No digo nada y le dejo la palabra, leyendo su máscara cuidadosamente colocada y sabiendo que no me va a gustar lo que vaya a poner sobre nuestra mesa alada.

	—Te doy el trabajo de Florida. Te vas a primera hora —dice como si estuviera hablando del tiempo y no de una carrera de seguridad de alto riesgo salido de la nada.

	—¿De qué estás hablando, Uri? Pensé que le ibas a dar ese trabajo a los nómadas como iniciación —gruño, juntando las manos en un gran puño sobre la mesa que tengo delante.

	—He cambiado de opinión —contesta. 

	—¿Cambiaste de opinión?

	—Sí —dice sin emoción alguna.

	—Así de fácil, ¿eh? —Sigo molestando, pero mi tío no me da nada—. ¿Puedo preguntar por qué?

	—Pensé que tal vez Cam lo apreciaría. Tal vez tomarse un tiempo libre y ver a sus padres mientras están allí.

	—Yo digo que es mierda, Uri. Cam puede ir a los Cayos y ver a sus padres cuando le apetezca. ¿De qué se trata esto realmente? —gruño, perdiendo la paciencia con el hombre que tengo delante.

	—Muy bien, creo que ustedes tres necesitan un poco de distancia de aquí para poner sus cabezas en orden… Esto no es demasiado largo, pero servirá para algo —se desinfla, y por fin veo una grieta en su armadura.

	—¿Y eso es? No te sigo —añado. Necesito que me lo deletree, que me aclare exactamente de quién y no de qué quiere que tengamos distancia.

	—Sí, me sigues —me sonríe. 

	—¿Estás hablando de Hope?

	—Todo el club está hablando de ella. Yo sólo estoy escuchando —exhala, pasando los dedos por sus rizos oscuros.

	—Deja de dar vueltas, Uri. ¿Por qué esta repentina necesidad de distanciarnos de Hope?

	—Porque si mi Vicepresidente no es capaz de poner orden, entonces su Presidente tendrá que hacerlo por él —responde, la autoridad en su voz clara como el agua.

	—Ya veo.

	—¿Lo ves, Michael? Porque desde mi punto de vista, parece que andas a ciegas —reprende Uri, golpeando con los dedos sobre la mesa, un tic nervioso que reconozco cuando está a punto de perder la cabeza.

	—No estoy ciego, Uri —le digo, controlando mis propias emociones, esperando mantener esta conversación lo más civilizada posible. Si ambos perdemos la calma, no saldrá nada bueno de ello, y el club debe ser siempre nuestra principal preocupación. Una disputa entre su presidente y su vicepresidente nunca es una buena señal.

	—¿Ah, no? Entonces explícame qué carajos fue eso de afuera. Los hermanos hablan, Michael. Diablos, han estado hablando sin parar desde que ella llegó a Warren. ¿Pero que venga aquí? ¿Hoy? Esa era toda la prueba que cualquiera necesitaba para echar leña al fuego. Todo el mundo puede ver que Cam está jodidamente encaprichado con la chica. Gabriel también, aunque sea más discreto que su engreída contraparte. Ni de coña voy a dejar que piensen que te la estás follando.

	—No la estoy follando —digo, las palabras me dejan un mal sabor de boca.

	—Por tu bien, será mejor que no lo hagas —Me señala y deja escapar un resoplido exagerado. Se echa hacia atrás en su silla, apoyando ambos brazos en cada uno de los reposabrazos, mirándome como si me estuviera diseccionando por dentro, tratando de descubrir cada secreto que le oculto. Cuando está convencido de que no hay ninguno, se apoya en la mesa y junta las manos, imitando las mías.

	—Creo que los tres tienen que llegar a algún tipo de acuerdo en lo que respecta a ella. Tú, especialmente, tienes que ser cauteloso en cuanto a tu plan de juego con ella. Si ella es solo de paso, está bien. Pero por la forma en que ustedes tres han estado actuando últimamente, ella no es una oveja —dice, con menos calor en sus palabras y con más cuidado genuino detrás de cada una.

	—No, no lo es —confieso. Hope nunca podría ser una de las putas del club o de las zorras que desfilan por la sede del club en busca de un regazo caliente en el que sentarse. Tiene más clase y voluntad en su dedo meñique que la mayoría de las ovejas de la casa juntas.

	—¿Tiene madera de gran dama? —me pregunta, y yo me limito a asentir con la cabeza y a fijar la vista en mis manos entrelazadas, sabiendo que acabo de confesar demasiado.

	—La pregunta es de quién será gran dama. Me senté aquí, no hace mucho, para decirte que la envidia y los celos envenenan cualquier institución; lo mismo ocurre con la amistad, Michael. Si ella no ha decidido a quién quiere a su lado, tal vez ustedes tres deberían tomar la decisión por ella —afirma Uri.

	—¿Y si no podemos elegir? —me pregunto, esperando que Uri profundice en su lado que me considera su pariente, su familia, y que me dé su respuesta como mi tío, no como mi prez. Su ceño se frunce aún más y veo que comparte mi confusión y que desearía poder arreglarlo por mí, como solía hacer cuando yo era un niño y volvía a casa con el corazón roto por cosas mundanas. Pero el velo sólo se baja durante una pizca de tiempo, y demasiado pronto veo los charcos negros de mi presidente mirándome fijamente con determinación en ellos.

	—Bueno, no puede tener a los tres, y te estás preparando para una caída si crees que eso va a ser así. Los hermanos no respetarán a un presidente que comparte a su vieja dama con otros dos hermanos. Necesitan ver orden y fuerza. Esa mierda no va funcionar.

	—Jaja, pero pareces olvidar Uri, que tú eres el que es Prez de este club. Yo sólo soy vicepresidente. Puedo hacer lo que me salga de las bolas —contraataco con suficiencia, odiando haber ido como un niño insolente al que le dicen que no puede quedarse con su juguete.

	—No, no puedes. Michael, has estado en negación durante mucho tiempo, y yo tengo una pequeña parte de culpa por ello. No voy a ser Prez por mucho tiempo. Puedo sostener el mazo todo el tiempo que necesites, pero es tuyo. Siempre lo ha sido, y si mi hermano estuviera aquí, tu padre, te diría lo mismo. Ningún coño vale la pena para arriesgar tu lugar en esta silla.

	—No hables así de ella, Uri. Ahora te respeto como mi Prez y mi familia, pero si vuelves a insultar a Hope de alguna manera, no me lo pensaré dos veces antes de ponerte en tu sitio —le digo, y mis ojos deben parecer tan salvajes como mi ardiente rabia, con la pobre elección de vocabulario de Uri al hablar de Hope. Sus ojos se suavizan, pero su postura mantiene la misma naturaleza autoritaria que he llegado a respetar y admirar al crecer.

	—Ves, esto es lo que me preocupa. ¿Cómo van a seguirte los hombres si te vuelves loco con la primera persona que habla mal de Hope? Porque los hermanos y otros clubes hablarán, Michael. Se enterarán de cómo tu vieja dama no es nada más que un pase entre los tres. La insultarán y se burlarán de ti.

	Aprieto los dientes, sin querer seguir escuchando sus razonamientos, pero Uri, intuyendo que sus palabras están calando en mi espeso cráneo, continúa con su tormento.

	—Puede que no te importe lo que digan a tus espaldas. Puede que ni siquiera te importe que la gente hable mal de Cam o de Gabe. Pero ¿qué pasa con ella, eh? ¿Qué pasa con Hope, Michael? Ella vino a ti rota, y tú la arreglaste para que se sintiera fuerte, para que se viera como una vieja dama. ¿Pero le robarás eso y mancharás su reputación? ¿Arruinar todo su duro trabajo sin pensar en lo que se merece? Michael, si no atiendes a la razón, al menos escucha a ese maldito corazón dentro de ti que ha tomado el control de tus sentidos.  ¿Hope merece esa vida? —pregunta Uri, y si odio que mi presidente me hable con desprecio, entonces el amor en la voz de mi tío, que muestra una preocupación real por el bienestar de Hope, así como por el mío, no quita el escozor. No. Él sabe exactamente dónde está clavando su espada, destrozando mis entrañas y haciéndome sangrar para conseguir lo que siempre quiso: mi sumisión.

	—Se merece algo mejor —me ahogo, me levanto del asiento y me dirijo a la puerta. Me detengo en el marco y giro la cabeza hacia un lado para que pueda oírme alto y claro.

	—Iremos al encargo. Que los nómadas se reúnan conmigo en cinco para darme el resumen de las cosas —le digo.

	—¿Y a dónde vas ahora? —pregunta detrás de mí.

	—A despedirme. ¿No es eso lo que querías?

	 No me quedo a escuchar su respuesta y bajo al salón principal. Algunos hermanos han decidido llevar la fiesta al interior, pero ninguno de ellos es con quien tengo que hablar ahora.

	Me acerco a la puerta principal y veo a Hope exactamente donde la dejé, sólo que esta vez está bailando con Cam bajo la atenta mirada de Gabriel en un banco cercano.

	Me meto dos dedos en la boca y suelto un fuerte silbido, nuestra habitual advertencia mutua de mantener los ojos bien abiertos ante cualquier peligro, consciente de la ironía que supone utilizarlo ahora para llamar la atención de mi silencioso amigo, temiendo que el peligro haya clavado ya sus garras en los tres. Se acerca a mí, con la espalda rígida, percibiendo ya mi estado de ánimo furioso.

	—¿Qué pasa?

	—Necesito que tú y Cam lleven a Hope a casa —le digo, sin dejar de mirar a la mujer a la que, hace unas horas, estuve tentado de llamar mía.

	—¿No vienes?

	—No, hermano, no lo haré. Descansa. Dile a Cam que lo haga también. Mañana tenemos un largo viaje por delante. Tengo que quedarme aquí y repasar todo lo que implica nuestro pequeño viaje no planificado, para que no haya más sorpresas.

	—¿Uri nos envía lejos? —pregunta, sin cuestionar la orden de Uri.

	—A Florida —respondo con amargura. 

	Su ceño se frunce, tampoco le agrada el destino, luego me da un encogimiento de hombros y me aprieta el hombro.

	—Cam verá a sus padres. No tiene por qué ser algo malo, hermano —dice, pero no parece más emocionado que yo.

	—No, no tiene por qué ser algo malo. Vayan. Lleven sus culos a casa y prepárense para mañana —le ordeno, me da otro apretón tranquilizador y me deja solo para verle caminar de vuelta hacia la pareja que ríe en la pista de baile. No puedo entender lo que Gabe le dice a la pareja, pero es suficiente para que Cam se aferre a la mano de Hope, entrelazando sus dedos y llevándola de vuelta a donde están aparcados nuestras motos. La visión de sus manos entrelazadas me hace gruñir de frustración, especialmente cuando la veo girar la cabeza hacia mí, mirándome con tanta decepción en los ojos. Quiere que vuelva a casa esta noche. Quiere que cumpla lo que empecé cuando bailaba con ella. Sin embargo, el deber me exige quedarme aquí, manejando mi mierda en lugar de estar metido hasta el cuello en su calor.

	Maldito Uri y su culo santurrón y hablador.

	—¿Vienes? —Oigo a uno de los nómadas preguntar detrás de mí, exigiendo que mi atención se desvíe de la chica que está a horcajadas en la moto de mi mejor amigo en vez de la mía, hacia el asunto en cuestión, para que pueda intentar salvar su noche, al menos.

	—Sí, ya voy —respondo con hosquedad, pensando en lo mucho que desearía que esas palabras fueran pronunciadas al oído de Hope en un arrebato, en lugar de entrar en una noche llena de reconocimientos. La sonrisa de suficiencia en el rostro de Uri en lo alto de la escalera, al verme seguir al hermano, no hace más que profundizar mi odio hacia los siguientes días que se avecinan. Sí, el deber me exige mucho.

	Pero el honor exige más.

	 


Capítulo 19

	Cam

	Esta noche el sueño no quiere saber nada de mi culo. Por mucho que dé vueltas en la cama, mi cabeza es una tormenta de pensamientos retumbantes, lo que hace imposible dormir. Y Dios sabe que lo voy a necesitar para hacer el largo viaje de mañana.

	Florida.

	¿En qué demonios estaba pensando Uri?

	Primero, se empeña en que hagamos sólo trabajos locales, y luego, de la nada, nos dice que empaquemos nuestras cosas y nos vayamos al sur al amanecer. Prez ha estado de mal humor últimamente, pero nunca ha sido alguien que tome decisiones precipitadas. Michael también parecía molesto por la decisión de Uri, y Gabriel estaba aún menos conversador al volver a casa. Pero darle la noticia a Hope de que íbamos a estar fuera, por Dios sabe cuánto tiempo, fue la píldora más difícil de tragar.

	La fiesta de picnic de esta noche había sido increíble. Ella estaba vibrante, despreocupada y tan jodidamente relajada que pensé que el propio cielo había bajado y colocado a uno de sus ángeles sólo para que fuéramos testigos de su divina belleza. Vi un atisbo de la chica que lleva dentro cobrando vida en todo su esplendor y me deleité con ello. Pero en el momento en que subí su fino trasero a la parte de atrás de mi moto y le dije que teníamos que hacer las maletas porque nos íbamos por la mañana a trabajar en el club, ese mismo brillo translúcido de sus ojos se apagó ante mis propios ojos, como si uno de los queridos cuchillos de Michael me hubiera atravesado el corazón con una sola mirada.

	Quizá por eso no puedo dormir. La culpa por dejarla aquí sola, sabiendo que por fin se estaba acostumbrando a nosotros, acostumbrándose a esta nueva vida, sólo para abandonarla una vez más, me estaba quitando el sueño. Este mal pensamiento atormenta mi mente demasiado como para que pueda ser anulado por cualquier sueño placentero que el dormir pueda proporcionar. Odio esta mierda. No soy un pensador, y darle vueltas a la mierda no es mi estilo, pero su expresión cabizbaja me persigue horas después de nuestro regreso de la fiesta.

	¿Qué demonios me pasa?

	En lugar de eso, debería sentirme emocionado. Quiero decir, nos vamos a Florida, lo que significa que esta carrera va a ser algo de dos semanas, si no más. Podré ver a mis padres, comer comida sureña de verdad y charlar con posibles reclutas para el club. Debería estar entusiasmado, así que ¿por qué demonios estoy aquí tumbado deseando que Michael pueda hacer cambiar de opinión a Uri y dejar que cualquier otro haga esta carrera en su lugar?

	Hace tres meses, habría saltado ante la oportunidad de ir al sur. Quiero decir, Florida en verano, ¿qué tendría de malo? Hermosas mujeres vestidas con poca ropa, con un sonido vibrante en su acento y descaro en sus caderas, en busca de un buen rato y un chico malo para que se los dé. Hace tres meses me habría decidido por este viaje, aunque mi polla no estuviera tomando la decisión. Ver a mis padres y dejarse mimar por mamá mientras bromea con papá es lo mejor que se puede hacer. Buena comida, buena compañía, y tanto sol, que obtendría un año de vitamina D. Una carrera como esta me habría hecho dar volteretas si hubiera aterrizado en nuestro regazo. 

	Pero eso era antes.

	Antes de Hope.

	Ahora, sólo pensar en dejarla me duele muchísimo. Y no es sólo porque no quiero que piense que la estamos abandonando o algo así. Duele porque no podré verla todos los días. No podré tocarla ni poner cualquier excusa que se me ocurra para hacerla sonreír. No estaré aquí para ver cómo su cuerpo sigue cambiando en pequeñas formas como lo ha estado haciendo últimamente. Una nueva curva por aquí, una ligera peca por allá, redondeándose y volviéndose más femenina cada día que pasa y luciendo aún más hermosa por ello. Lo echaré todo de menos. Y también se ha alejado tanto de la chica que encontramos en nuestra puerta. Es como si fueran dos personas diferentes. Ya no se apresura a hacer un comentario sarcástico a cualquier cosa que yo diga, y su risa es más fácil ahora. Ahora hay una luz en ella que faltaba cuando la encontramos. Tan jodidamente brillante que casi te ciega, pero aun así no puedes evitar mirarla y maravillarte con ella. Debería sentirme orgulloso de saber que he contribuido a sacar ese brillo de ella, pero un temor me aprieta el pecho. ¿Y si por no estar yo aquí, haciéndola sonreír todos los días, sufre algún tipo de regresión? O peor aún, ¿y si encuentra a otra persona que la ilumine por dentro? ¿Alguien que la haga reír como yo? ¿Que salga con ella un viernes por la noche y dejarla sin aliento con un solo beso? ¿Qué pasa si nos vamos a Florida y cuando volvemos, nuestra Hope se ha ido?

	—¡JODER! —grito contra la almohada. Estos malditos pensamientos me van a volver loco.

	¡Para de una puta vez, Cam!

	¿Quién demonios eres? ¡¿Una adolescente con la regla o algo así?! ¡¿Qué mierda?! 

	Necesito un trago. Si el sueño está arrastrando su trasero, entonces supongo que sólo necesito darle un pequeño empujón. Beber hasta el olvido debería funcionar, en lugar de torturarme con pensamientos de un hombre sin rostro que se mete con mi chica y me la roba. No, esa mierda sólo garantizará que me quede despierto toda la puta noche y que esté muerto por la mañana. Prefiero tener resaca, muchas gracias. Me levanto de la cama y me dirijo a la cómoda para ponerme al menos un par de bóxers, ya que ir desnudo a la cocina no es un buen plan. Probablemente cabreará a Michael si se encuentra con mi culo desnudo, si es que puede volver a casa esta noche. Salgo al pasillo, pero antes de dar un paso, oigo un pequeño gemido procedente de la tercera puerta en el largo pasillo. Me quedo paralizado en el sitio, intentando descifrar el sonido, y entonces lo oigo de nuevo, sólo que el llanto bajo es sustituido por un grito agónico que proviene de la habitación de Hope. Corro como el viento y doy una patada a su puerta, dispuesto a diezmar a quienquiera que la esté lastimando, cuando veo a mi niña sacudiéndose de lado a lado en su cama, empapada de sudor, con una expresión de dolor tan visceral que siento que me arranca la piel de los huesos. Me tumbo a su lado y la cojo en brazos, sujetándola con fuerza, jurando a cualquier demonio que tenga sus garras en ella que la deje marchar. La balanceo de un lado a otro y sus brazos me rodean la cintura, sus uñas me atraviesan la piel y me sacan sangre. Continúo calmándola, sin importarme un ápice la sangre derramada, ya que probablemente me cortaría a mí mismo si eso aliviara su sufrimiento.

	—Shh, cariño. Es sólo un mal sueño —arrullo sobre su cabeza, acariciando su espalda con cariño. Sus ojos, llenos de lágrimas, empiezan a abrirse lentamente, y yo trato de limpiar los rastros acuosos de su rostro afligido.

	—No estoy ahí. No lo estoy —dice en voz baja, todavía temblando enloquecida entre mis brazos, atrapada entre la realidad y la pesadilla que la atormenta.

	—Está bien, amor. Estoy aquí —exhalo, esperando que mi presencia pueda expulsar a los demonios que están a su lado.

	››Estoy aquí —Beso su frente, preguntándome si alguna vez me he sentido tan impotente. En una pelea, puedo reducir a cualquier hombre. Puedes ser tan grande como una casa, tener el doble de mi fuerza muscular, pero yo tengo velocidad e ingenio. Todo el mundo sabe que soy un maldito engreído, pero eso es porque tengo buenas razones para serlo. Desde antes de dar mis primeros pasos, mi padre me enseñó todo lo que sabía sobre cómo reducir a un hombre y divertirse haciéndolo. Soy la amenaza inesperada que nadie ve venir. Bromeo y juego, haciéndoles creer que soy el último hombre de la habitación que pensarían que les atravesaría el cráneo con una bala. La cara de sorpresa de esos bastardos no tiene precio. Nunca juzgues un libro por su portada, siempre digo. Luchar contra un enemigo vivo y que respira es fácil. Luchar contra lo que sea que tiene a Hope estrangulada en un lío de miedo, bueno, esta mierda me está comiendo las entrañas.

	Sus largas pestañas comienzan a abrirse más, y hay reconocimiento en su mirada llorosa. Sus brazos se dirigen a mi cuello y se aferra a mí con más fuerza, mientras todo su cuerpo presiona sobre el mío, despertando partes de mí que no tienen por qué estar despiertas a estas horas.

	—Hazme olvidar, Cam. Hazme olvidar —dice, y la mirada torturada de sus profundos ojos marrones me corta en pedacitos.

	Hago lo único que sé hacer para que desaparezca lo que ella siente. Bajo mi cabeza hacia la suya y la beso. Y en el momento en que mis labios tocan los suyos, sé que esta mujer me supera. Ella toma mi boca con avidez contra la suya, tirando de mi labio inferior hacia su boca, su gemido lascivo provoca el mío, sacando el aire de mis pulmones y reponiéndolo con una respiración febril. Se aferra a mis hombros, con sus uñas mordiéndome la piel, arañando mi exterior tanto como está desnudando mi interior con un pequeño beso. Me da unos segundos de aire pero rápidamente me roba el oxígeno cuando tira de mi mano y la coloca sobre uno de sus pechos.

	—¡Jesucristo! —murmuro en su oído, y mis labios se pegan al pliegue de su cuello. A mi lengua le encanta el sabor de su piel, y mi mano masajea con avidez su pecho rollizo y suave. Debo estar soñando, en mi cama después de todo, ya que es un puto sueño húmedo tenerla entre mis brazos, fundiéndose en mí, su coño vestido frotándose contra mi polla aprisionada, provocándola para su liberación.

	—Haz que todo desaparezca, Cam. Por favor.

	Hope no suplica. Hope es cualquier cosa menos una mendiga, así que al oír su súplica, me enciendo. Queriendo ser el tipo de hombre que lucharía contra todos sus demonios para alejarlos de ella con una espada de fuego y los cortaría, uno por uno. Los desgarraría con mis propias manos y los convertiría en confeti para que ella pueda recoger sus preocupaciones y soplarlas al viento. Se aferra a mi cuello con una mano, jugando con los cortos cabellos de mi nuca, mientras la otra lleva la mía a conocer cada valle y curva de su cuerpo. Cuando se detiene en su vientre todavía plano, lleno de la vida inocente que sé que protegerá hasta su muerte, juro hacer lo mismo. Ninguna pesadilla, imaginaria o real, se interpondrá en el camino de la felicidad de este bebé. Ella debe sentir mi promesa tácita, ya que sigue guiando mi mano hacia abajo y me lleva a sus labios hinchados una vez más.

	—Hope —susurro, frenético por la lujuria y este sentimiento de adoración. Esta mujer ha sido capaz de meterse en mi piel tan rápido y tan de repente, que siento que ya no controlo el timón de mi propio destino. Debería parar. Tengo que parar y no hacer algo de lo que ambos nos arrepentiremos por la mañana, aunque cada fibra de mi ser dice que nunca habrá nada de lo que arrepentirse con Hope.

	—Por favor, Cam —continúa, sumándose a mi lucha interior por hacer lo correcto.

	Puedo hacer que se olvide de cualquier fantasma que la persiga durante un tiempo más, sin tener que entregarme. Al menos, no hasta que pueda darle sentido a todo esto.

	—Shh, cariño. Haré que desaparezca, cariño —le digo mientras paso mis dedos por sus suaves bragas de algodón, mientras hundo mi lengua, una vez más, en la suavidad de su boca. Un pequeño toque en su centro y noto enseguida lo húmeda que está, incluso por encima de la tela. Apenas nos hemos besado y ya está lo suficientemente mojada para mí. Dios, eso hace que mi polla se ponga dura como una piedra. Le quito las bragas y le acaricio el clítoris con movimientos suaves y delicados. Suelta un pequeño grito en mi boca, y me lo trago, ansiando cada sonido que emite.

	—¡Oh, Dios!

	—¡Oh, Dios! —canta ella, y es música para mis oídos.

	—¿Se siente bien, cariño? —pregunto, manteniendo el ritmo en su tembloroso clítoris y añadiendo dos dedos en su doloroso núcleo. Me encuentro con un cálido, húmedo y apretado éxtasis, y mi polla me maldice con todos los nombres del libro por hacerle esperar en esta ocasión.

	—¡Sí!

	—Dime lo bien que se siente tenerme dentro de ti.

	Ella pone los ojos en blanco y yo aprovecho esta pequeña apertura para bajar los míos a su pecho. Todavía está vestida con su camiseta blanca de tirantes, y podría tener fácilmente ambos pechos desnudos y en mi cara si quisiera, pero en lugar de eso, muerdo un pezón puntiagudo por encima de la tela y me abro paso a través de ella, mientras consigo añadir otro dedo a su abertura. Inmediatamente, siento que aprieta con fuerza mis dedos, y todo su cuerpo experimenta un rápido y tembloroso escalofrío.

	—¡Cam, me voy a correr! —susurra al mismo tiempo que su orgasmo la parte en dos. Que me jodan si no es lo más bonito que he visto. Sus mejillas tienen un hermoso tono, su frente está húmeda, sus ojos se concentran en los fuegos artificiales que la rodean. Nada me ha parecido tan impresionante nunca. Roba todo el protagonismo, y sin que me toque siquiera y con mis dedos aún dentro de ella, me corro sólo con esta visión.

	¡Jesucristo!

	Su frente cae sobre mi pecho y le aparto el cabello de la cara, apreciando esta nueva sonrisa de saciedad en sus labios.

	Su mejor sonrisa hasta ahora.

	—Gracias —susurra y se acuna junto a mí, abrazándome con fuerza, temiendo que pueda desaparecer si no lo hace. En cuestión de segundos, su respiración se ha estabilizado y puedo decir que la noche me la ha robado en su oscuro abrazo una vez más. Me gustaría poder seguirla en su sueño, pero sé que si me duermo con ella en mis brazos, no estoy seguro de poder irme por la mañana.

	Me separo de ella y miro a mi ángel roto, que duerme felizmente. Debería sentirme bien por haber podido borrar su dolor, aunque sólo sea por unos minutos. Debería sentirme recompensado por haberme dejado hacer esto por ella. Sin embargo, lo que me siento es engañado, ya que creo que acabo de entregarle una parte de mí que no estaba preparado para dar.

	Cuando pongo los dos pies en el suelo y me levanto para irme, una sombra se asoma a la puerta de Hope. Una sombra que debe haber oído los gritos de Hope y ha venido a consolarla igual que yo. No soy tan tonto como para pensar que no vio todo lo que pasó, pero el razonamiento de Gabriel para quedarse probablemente significa que no soy el único que le ha dado a Hope más de lo que esperaba. Sus ojos siguen pegados a ella cuando paso junto a la puerta. No soy conocido por quedarme sin palabras o sin cosas que decir, pero ¿qué puede decir un hombre en este tipo de situación?

	Está más claro que el agua que todos nos estamos enamorando de ella, y eso no augura nada bueno para nuestra cordura. Empiezo a dirigirme a mi habitación, renunciando a mi idea anterior de emborracharme, ya que ninguna cantidad de alcohol borrará la imagen de Hope en mis brazos alcanzando su propio nirvana, pero echo un rápido vistazo atrás, justo a tiempo para ver a Gabriel cubrirla con una manta. Permanezco inmóvil mirando a la montaña de mi amigo mientras él aparta suavemente el cabello de Hope hacia un lado, lejos de su cara, y se inclina para darle un suave beso en la frente. Mi pecho se aprieta como si estuviera siendo sujetado por un agarre de hierro, apretando mi corazón fuera de su lugar. Esta noche he podido liberar a Hope de sus preocupaciones, dándole el tranquilo descanso que merecía, pero al hacerlo, ahora sé dos cosas.

	Creo que me estoy enamorando de ella, pero estoy seguro que Gabriel ya lo está.


Capítulo 20

	Hope

	—¿Así que esto es lo que has estado haciendo? —pregunta Aurora al entrar en la cocina. Le doy un amplio margen para que pueda ver todos los cambios que he hecho. Las mariposas nadan en mi vientre al pensar en lo que pensarán los chicos cuando lleguen a casa y vean lo que he sido capaz de lograr. He cogido parte de la paga que George me dio por debajo de la mesa y me lancé a modernizar nuestra casa. Es decir, su casa. Lo que sea. No importa.

	La casa necesitaba algo de amor y atención, y con todo el tiempo libre que tenía en mis manos con los chicos estando de viaje, le di a mis manos un buen uso y lo hice. En primer lugar, quité el papel pintado de la cocina y del salón, así como la fea moqueta marrón. Me alegró descubrir que debajo de ella había un precioso suelo de madera. Con un poco de lijado y barniz, pude crear una obra maestra de suelo. Trasladar los muebles a una de las habitaciones extra no fue tan difícil, ya que el salón sólo tenía un pequeño sofá y una mesa redonda central. Creo que la madre de Cam se llevó la mayoría de los muebles, pensando que Cam compraría sus propias cosas, sin imaginar que mantendría la casa tan desnuda después de todos estos años.

	Pinté las paredes de blanco y colgué tres retratos que había encontrado en un mercadillo de la ciudad un sábado por la mañana, que me recordaban mucho a los hombres de la casa. Era un conjunto de alas de ángel dominantes, pintadas con colores tan vivos que exigían la atención de todos. Y el hecho de que estuviera dividido en un conjunto de tres grandes marcos rectangulares lo hacía aún más perfecto para mí.

	También pude comprar un juego de living completamente nuevo, con una gran tumbona gris y otro sofá de dos plazas cuidadosamente colocado a un lado. Pero esta pequeña compra no fue tan barata como mi ganga del mercadillo. Cuando entré en la tienda de muebles una tarde después de mi turno en George's, mi intención inicial era mirar cunas. Aunque parezca que no estoy en mi segundo trimestre, la realidad es que lo estoy, lo que significa que los muebles para bebés están en mi lista de artículos imprescindibles. Pero cuando vi el elegante juego de living en oferta, me encontré regateando con el encargado para que me diera un plan de tres meses y poder quitárselo de las manos ese mismo día. Incluso saqué una estantería del trato, que encaja muy bien para incluir los libros de Cam, ya que un mueble de televisión estaba descartado. Miré a ver si podía añadir algún mueble de bebé, pero nada de lo que había en la tienda me llamaba la atención, ya que la mayor parte de lo que había gritaba habitación de niña, y en el fondo sé que este pequeño es definitivamente un hombre.

	La cocina fue más difícil de actualizar. No podía tocar la fontanería, por supuesto, aunque cada vez que abría el grifo las tuberías chirriaban. Pero la verdadera monstruosidad eran los aburridos armarios marrones que me miraban cada mañana cuando entraba a desayunar, y cada noche en la cena. Entonces ocurrió un milagro, y vino de la fuente más inesperada. Conseguí una cocina completamente nueva, y tengo que agradecérselo a Mabel. Después de quejarme porque no sabía qué hacer para arreglar la cocina, un domingo por la mañana se presentó, con George y otros cinco hombres detrás de ella; más tarde, me enteré que eran sus hijos, que tenían su propia empresa de construcción. Antes que pudiera decir una palabra, empezaron a derribar la cocina y a reconstruirla desde cero, poniendo encimeras de mármol, azulejos lisos blancos y negros en las paredes con estantes y puertas de color blanco huevo a juego. El suelo gris oscuro, en contraste con el blanco, hacía que todo resaltara. Era una belleza. Moderno y a la vez hogareño, si es que eso es posible. Estaba tan abrumada que creo que tenía lágrimas en los ojos. Mabel me dijo que lo considerara un regalo anticipado de baby shower, aunque George me advirtió que si me quejaba de que necesitaba algo más, probablemente volvería a estar aquí con sus hijos en su único día libre. Le prometí que mantendría la boca cerrada como mi propio agradecimiento a él.

	—¿Crees que a los chicos les gustará? —pregunto, nerviosa, preguntándome si tal vez me excedí. Si alguien puede darme una pista y ponerme en mi lugar, Aurora está definitivamente a la altura.

	—Creo que les encantará. Este basurero necesitaba un toque femenino, aunque esto es definitivamente más su estilo. ¿Pero por qué todo el alboroto con el aspecto de la casa de los chicos? ¿Creía que estabas mirando apartamentos en la ciudad para ti y el pequeño? ¿Cambiaste de opinión? —pregunta, con su marcada ceja casi llegando a su cabello negro.

	—No, no he cambiado de opinión. Sigo buscando. Sólo que no he encontrado nada que me guste o que esté en mi rango de precios —respondo, yendo a la nevera y sacando la jarra de limonada fresca que había hecho esta mañana.

	—Bueno, nada va a estar a tu alcance si sigues gastando tu dinero aquí en lugar de ahorrarlo para un pago inicial, como deberías —responde, pero no escucho el regaño en su voz, sólo la preocupación.

	—Sólo quería hacer algo bueno por ellos, Aurora. Demostrarles lo mucho que los aprecio, eso es todo —le digo, colocando dos vasos de limonada en la mesa de la cocina y tomando asiento.

	—Oh, puedo decirte una forma mucho mejor de demostrarles tu aprecio, y no te costaría ni un céntimo —canta ella, tomando asiento junto al mío.

	—Deja eso, Aurora —Frunzo el ceño y bebo un sorbo de mi bebida, pero sus palabras ya me han amargado el ánimo.

	—¿Qué? ¿Te toqué la fibra sensible? Veo cómo los miras. Y todos los que tienen ojos en la cara ven cómo ellos te miran. La tensión sexual es tan densa que se puede cortar con un cuchillo —prosigue, cortando el aire delante de ella como si fuera una especie de experta en karate.

	—Rory —le advierto de nuevo, utilizando su apodo familiar, lo que parece hacer efecto, ya que empieza a moverse en su asiento de un lado a otro.

	—Maldito Joe y su gran boca. Me callo. Aun así, la casa tiene buena pinta —añade, y esta vez veo que una mirada orgullosa brilla a través de ella.

	—Me levanté una mañana y sentí la necesidad de hacer algo, ya sabes. Arreglar las cosas. Leí en los libros de bebés que eso se llama anidar. La palabra me hace sentir como si fuera una especie de pájaro o algo así —bromeo, pero mis mejillas se calientan al pensar en cómo Gabriel me llamó su pajarito una vez.

	—Me alegro por ti, Hope, pero veo que has trabajado mucho por tu cuenta. No quiero que te esfuerces. Has estado tomando esas pastillas que te di, ¿no? La presión arterial alta no es un asunto de risa, especialmente para una mujer que está embarazada —su preocupación aumentando cada palabra acompañada de su ceño fruncido de desaprobación.

	—Estoy bien, Aurora. El bebé está bien. Los dos estamos bien —digo poniendo los ojos en blanco ante su sobreprotección. Siempre la mamá gallina.

	—Bien —se burla de mí.

	—Así que ya sabes lo que he hecho. ¿Y tú? —le pregunto, moviendo las cejas, esperando que eso haga que la mujer fría como un pepino rompa a sudar.

	—¿Y yo qué? —pregunta ella, sin pestañear. Le dirijo mi propia mirada de fastidio. La llamo mi "mirada de Aurora".

	—Hope, cariño, prácticamente vivo en el hospital, y cuando no estoy allí, probablemente estoy durmiendo las pocas horas que puedo después de un turno de cuarenta y ocho horas. O si estoy de humor, en la casa club consiguiendo algo —dice como si estuviera tachando su lista de la compra.

	—No te vi con ningún chico en el picnic de principios de mes. Sólo con Joe —contesto, echando por tierra su última afirmación.

	—Bueno, eso es porque no paso mucho tiempo con el chico. Y sabía que estaría nervioso en la sede del club. No quería dejarle tirado allí —sonríe como si este dato debiera ser más que obvio para mí.

	—¿Eso es todo? —le pregunto.

	—Sí —afirma, pero luego escudriña mi propia reacción nerviosa cada vez que sale a relucir su hermano menor.

	—No te gustaba Joe, ¿eh? —dice sin más, yendo directamente al grano.

	—No me gustan los colores que lleva, supongo —me encojo de hombros sin ánimo de contraatacar. 

	Aurora echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

	—Te prometo que no será un problema para tus hombres. Joe es un Archangel hasta la médula. Puede que se haya desviado y seguido su propio camino en la vida, pero la sangre es más espesa que el agua. Y el club es una familia, lo que significa que sus lealtades siempre estarán ensombrecidas por alas.

	—Hmm —murmuro, sumida en mis pensamientos. 

	Intuyendo que quiero pasar a otro tema, Aurora coloca su mano sobre mi vientre hinchado. Ha crecido estas últimas semanas, y una pequeña sonrisa llega por fin a mis labios, sabiendo que se hace fuerte con cada tictac del reloj.

	—¿Sigues empeñada en no hacerte la prueba para saber el sexo de este bebé? —me pregunta, acariciando cuidadosamente el pequeño bulto.

	—Ya te lo he dicho. Sé que es un niño. No necesito que un test me lo diga. Tengo la foto, eso es todo lo que quería —digo, señalando la ecografía que me hicieron de mi pequeño bebé la semana pasada, colgada en la nevera.

	—Ok, si tú lo dices. Pero no vayas a elegir sólo nombres de niño en tu cabeza. Si sale niña y le pones Henry, es imposible que no te guarde rencor el resto de su vida —se burla—. Pero mira a este pequeño. Embarazada de cinco meses y parece que acabas de comer mucho. Eres una vergüenza para todas las embarazadas, lo sabes, ¿no?

	—Deja de burlarte de mí, Aurora. Créeme, estoy grande. ¡Enorme, incluso! No me caben los vaqueros que me compré hace dos semanas, y lo único que puedo ponerme ahora son sandalias porque tengo los pies tan hinchados que te juro que parezco un Pie Grande. No me hagas hablar de mis tetas. No hay sujetador en el mundo que pueda sujetar a estas bebés —me lamento, sosteniendo dichos pechos en mis manos, que además parecen pesar una tonelada.

	—Oh, pobre de ti y de tus grandes tetas. Llórame un río, ¿por qué no? —bromea, y sé que lo hace para conseguir una reacción o quizá para hacerme reír, pero de repente no me apetece. Sus constantes burlas me recuerdan demasiado a un hombre de ojos avellana que hace todo lo posible por sacarme una sonrisa, aunque sea a costa mía.

	—Pareces apagada, Hope —dice Aurora suavemente, colocando su mano sobre la mía en la mesa.

	—Lo siento, no es nada —respondo, sacudiendo la cabeza por lo tonto que es que mis cambios de humor me golpeen así de improviso últimamente.

	—Los chicos llevan mucho tiempo fuera —dice ella, comprensiva en su tono. 

	—Tres semanas y contando —digo.

	—Y apuesto a que sí. Contando, quiero decir.

	—Hmmm —murmuro, sin querer admitirlo, pero sin tener el valor de negarlo tampoco.

	—Entonces, ¿hay un favorito? —pregunta de improviso.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, aturdida. La repentina pregunta me desconcierta porque probablemente debería haberla esperado antes o después. Demonios, yo debería haberme hecho la misma pregunta, pero nunca se me pasó por la cabeza, y ahora aquí me abofetea en la cara, haciéndome sentir increíblemente ingenua por no haberlo considerado antes.

	—Quiero decir, ¿hay alguno de mis chicos en el que te apoyes más? ¿Uno que te tenga más pendiente de esos grandes irises marrones que los demás? —Ella insiste, pero yo sólo me encojo de hombros, fingiendo ignorancia. Este es un territorio peligroso en el que nos hemos metido, y hasta que no entienda mis propios sentimientos, por mucho cariño que le tenga a Aurora, no estoy dispuesta a compartirlos. Al menos, no aun.

	—Será mejor que lo resuelvas antes de que vuelvan. Uri no envió a esos chicos sólo porque confiaba en ellos para hacer el trabajo. Tampoco lo hizo por su gran corazón para que Cam pudiera ir a ver a su mamá, sin importar la canción y el baile que mis muchachos te dieron. Conozco a mi hermano. Es un imbécil cuando quiere, especialmente cuando se trata de Michael. Y que vengas a estropear sus bien trazados planes, bueno, digamos que no se lo tomará a la ligera. Mantén los ojos abiertos, chica —Su advertencia es clara y contundente, aunque me siento mareada de repente, pensando que el tío de Michael los envió intencionadamente a una cruzada sólo para poder alejar a los tres hombres de mí lo más posible. ¿Podría tener razón Aurora? ¿Qué ganaría Uri haciendo algo así?

	—Si yo fuera tú, seguiría con el plan inicial que hemos discutido. Busca una casa para ti y para ese bebé que viene en camino, y deja a los chicos solos. Por supuesto, no hay nada de malo en sacártelos de encima con un buen sexo duro. Bautiza todas las habitaciones recién decoradas de la casa. Pero luego termina con eso. No eres apta para ser una de paso o una mamá. Eres mejor que eso. Mis chicos lo saben. Y también Uri, lo que te convierte en el enemigo número uno a los ojos de mi hermano.

	—Dios, odio esos nombres. ¿No te molesta? Quiero decir, ¿no es un poco degradante? —estallé, molesta por la facilidad con que esas palabras insultantes podían salir de la boca de Aurora. Que una mujer que es el epítome de conocer su autoestima diga nombres tan vulgares para definir a otras mujeres está mal.

	—¿Degradante? —pregunta ella, genuinamente desconcertada.

	—¡Sí! He oído a Michael y a Cam llamar a las mujeres del club ovejas o chicas para pasar el rato en numerosas ocasiones, y lo encuentro insultante y de mal gusto, ¿tú no? Quiero decir, ¿no te molesta que quizás los hombres de allí te vean de la misma manera? —Doy vueltas, tratando de hacerla entrar en razón de esta manera.

	—Si hubiera algún hombre con un saco de bolas lo suficientemente grande como para siquiera sugerir algo así, se lo cortaría con mi cuchillo y le daría un escarmiento. No, esos hombres saben que no deben intentar nada conmigo —afirma con naturalidad—. Olvidas algo: el respeto se gana, no se da. ¿Crees que a esas mujeres les molesta que las llamen ovejas? ¿O de paso? No les importa, porque la verdad es muy difícil de negar. Si creen que sólo tienen valor porque Dios les dio un coño, entonces son tontas de todos modos, y los hombres que se aprovechan son igual de estúpidos. El Señor sabe que la mayoría de ellos piensan con la cabeza que tienen en sus pantalones en lugar de la que tienen sobre sus hombros, la mayor parte del tiempo de todos modos, así que ¿quién se está aprovechando de quién en este escenario? Las mujeres que van a la sede del club van con la única intención de conseguir un Archangel, y no te engañes, jugarán malditamente sucio para mantenerlos a su lado, también.

	—No lo creo —tartamudeo.

	—Cree lo que quieras. Es tu prerrogativa. Pero yo nací en este club. He vivido esta vida desde el momento en que abrí los ojos al mundo que me rodea. Estoy a favor del empoderamiento. Mírame, Hope. Soy la maldita chica del cartel del empoderamiento feminista. Pero no soy una tonta, y no estoy ciega. Esas mujeres aman la vida. La emoción de salir, o follar, o como quieras llamarlo, con un ángel de una sola ala, es lo único que les importa. Esta ciudad ha sido bendecida con su protección durante décadas, y todos en la ciudad saben que no hay mejor hombre para protegerlas si lo necesitan. Un Archangel en su brazo y en su cama es su propio trofeo, y gritarán esa mierda hasta el próximo condado para que todos la oigan.

	—Sigo creyendo que es un pensamiento misógino.

	—De nuevo, tienes derecho a ello. Probablemente tengo más razones que la mayoría para estar de acuerdo contigo. Quizá no lo sepas, pero cuando murió mi Danny, el padre de Michael, Uri, no era el siguiente en la línea para tomar el mazo —cuenta Aurora, con una expresión mucho más pensativa de lo que estoy acostumbrada.

	—¿No lo era?

	—No, no lo era. Soy mayor que Uri por dos años, así que si fuera un hombre, sería yo quien estuviera en la iglesia diciéndoles a esos chicos lo que hay que hacer —confiesa, y hay un pequeño matiz de amargura en su voz.

	—¿Y eso no te molesta? ¿Que te hayan dejado de lado sólo por tu sexo? —pregunto, realmente indignada por mi amiga ante la injusticia de todo ello.

	—Al principio sí. Como dije, crecí en esta vida. Ser un Archangel es todo lo que conozco, pero aun así, el peso de ser Prez es algo que sabía que no era para mí. No podría haber ido a la escuela de medicina si lo fuera. Tendría que abandonar mis sueños de ser médico en pos de cumplir con un legado familiar. Así que sí, me molestó mucho que mi hermano menor tomara ese derecho, pero también me alivió al mismo tiempo. Sentarse en un trono así no viene sin sus inconvenientes. Por mucho que ame a mi club, no podría imaginarme sin ser médico. Uri no tuvo el mismo privilegio de seguir sus sueños. Michael era demasiado joven en ese momento, y bueno, Joe tenía otras ideas.

	—Me di cuenta —murmuré, mirando a mis pies.

	—Deja de mirar como si alguien hubiera meado en tus Cheerios o algo así. No me estoy quejando. Tengo que tener mi trabajo y tengo que tener mi club a mi manera. Es suficiente para mí.

	—Sin embargo, sigue pareciendo solitario. Trabajas tan duro y siempre estás ayudando con los problemas de los demás. No veo que hagas mucho por ti. ¿Es ese tu plan? ¿Estar destinada a estar sola?

	—¿Por qué no? No he conocido a un hombre que pueda manejarme de ninguna manera, y seguro que no he conocido a una mujer que pueda tolerar, excluyendo la compañía actual —me guiña un ojo, con su sonrisa extendida de oreja a oreja.

	—¿Mujer? —pregunto, con los ojos casi saliéndose de sus órbitas.

	—Cariño, soy un enigma. Deja de intentar descifrarme; sólo conseguirás dañar esa bonita cabecita tuya —bromea.

	—Odio que seas condescendiente —exhalo con un gruñido, poniendo los ojos en blanco y frotándome el vientre.

	—Ahh, pero me encanta cuando sacas las garras. Significa que hay fuego en ti, chica. Y el fuego es bueno. Sigue respirando eso en tus venas. Hazte fuerte. No necesitas a nadie más que a ti misma para alimentar ese fuego, pero si necesitas que te lo recuerden, estaré encantada de darte un golpe en la cabeza para que saques tus garras —sonríe, y el brillo de sus ojos me recuerda a su sobrino de boca inteligente que siempre tiene su mejor cara de juego y nunca se echa atrás ante cualquier indirecta que le haga.

	Le devuelvo la sonrisa y me doy cuenta de lo afortunada que he sido. Tengo un trabajo que me gusta, con dos jefes que se preocupan de verdad por mí y que me han dado una nueva cocina para volver a casa. Estoy sana y me siento más fuerte de lo que nunca me he sentido, aunque realmente no puedo decir cuánto tiempo ha pasado ya que sólo puedo recordar que mi vida comenzó a principios de esta primavera. Una vida que comenzó el día en que tres Archangels me acogieron en su casa y decidieron sanar mis heridas, sin darse cuenta que estaban reparando mucho más que eso. Estaban reconstruyendo una vida. Y en esta vida, tengo una mejor amiga. Alguien que me cubrirá la espalda, estemos o no de acuerdo. Que siempre me dirá las cosas claras, y nunca dejará de preocuparse por mi bienestar. En ella, encontré una guerrera. Una valkiria. Una princesa Amazónica, si se quiere. Otra Archangel por derecho propio.

	He encontrado una hermana.

	—Aurora, eres algo de otro mundo. 

	—Eso me han dicho.

	 

	 


Capítulo 21

	Gabriel

	Miro al horizonte y veo un bar de aspecto sórdido a la izquierda de esta larga carretera asfaltada. Destaca como un pulgar dolorido, pero por desgracia, no es una vista demasiado sorprendente. Demasiados camioneros y otros viajeros solitarios en esta carretera necesitan alguna forma de entretenimiento para hacer su viaje un poco más tolerable, y cualquier bar, incluso uno que parece que podrías necesitar algún tipo de vacuna para siquiera poner un pie dentro del lugar, como el que tenemos delante, lo hará. Hago un gesto a mis hermanos para que me sigan, y tres minutos después estamos aparcados bajo un cartel de neón con demasiadas x para contarlas.

	—¿Por qué demonios nos detenemos? —grita Cam, arrojando su casco sobre el asiento de cuero de su chopper personalizada con llamas azules, que se asemejan a un escenario del tipo del reino de Hades, más que a cualquier dominio de ángeles que esperarías ver pintado en el lateral de la moto de un Archangel.

	—Gabe necesita un minuto —le responde Michael antes de yo tenga oportunidad de hacerlo, lo cual agradezco. Estoy demasiado al límite como para frenar mi calma, y el comportamiento inquieto de Cam no me está ayudando en nada.

	—Pero ya casi estamos en casa —replica, enojado porque hemos hecho esta inesperada parada.

	—Y precisamente por eso necesita un minuto —refuerza Michael, poniendo una mano en el hombro de Cam, haciéndole callar definitivamente esta vez. Agacho la cabeza, sin querer mirar a ninguno de los dos, pues ya es bastante malo que me entretenga para ir a casa, pero admitirles la razón que hay detrás es un tormento totalmente distinto.

	Cuatro semanas.

	Han sido cuatro semanas sin poner mis ojos en el Pajarito.

	Al principio, pensé que el hecho de que Uri nos enviara a Florida era lo mejor. La distancia era exactamente lo que necesitábamos para recuperar la cabeza. No teníamos nada que hacer con una mujer como Hope. Sabía con cada bocanada de aire que Hope se merecía algo mejor de lo que yo, o Cam, o incluso Michael podíamos ofrecerle. Ir a Florida para que se diera cuenta por sí misma y viera que no nos necesita fue algo bueno. Y tal vez, sólo tal vez, mis hermanos también perderían cualquier enamoramiento que pudieran tener con ella en el proceso.

	Pero soy un tonto.

	La distancia no hizo tal cosa.

	La distancia sólo trajo dolor, angustia y miseria.

	Tanto dolor que, por la noche, casi le rogaba a Michael que me cortara con su navaja para poder sentir cualquier otra cosa que no fuera su pérdida. Tanto dolor que en cada escenario posible en el que podía usar mis puños para causar estragos y caos, lo hacía, con una sonrisa en la cara. Sangré para no sangrar por ella. Me magullé y me golpeé sólo para no sentirme herido por ella. Y en un punto de ruptura equivocado, casi mato a alguien sólo para no sentirme muerto por dentro.

	La vergüenza es un sentimiento tan poderoso como la culpa. Y sé que ella se habría avergonzado de mis actos si hubiera condenado a un hombre a encontrarse con el Ángel Oscuro, por muy sucio y merecedor que fuera, sólo porque me dolía por dentro. Me dolía porque echaba de menos a mí pajarito. Por eso sé que ella se merece algo mejor, pero lo que estoy descubriendo es el hecho de que podría ser un hombre egoísta en el fondo, después de todo.

	Todos los días, ella habló con Cam por teléfono. Todos los días. El hombre no podía pasar más de un par de horas sin molestarla. Sé que por la noche, Michael siempre salía de nuestra habitación, dondequiera que nos refugiáramos, y también la llamaba. Pero yo nunca lo hacía. No es que no quisiera hacerlo. Debo haber mirado mi teléfono un millón de veces al día y tal vez marcado su número otro millón, pero nunca tuve el valor de pulsar realmente el botón de marcar.

	¿Qué iba a decir? ¿Qué podría decir un hombre como yo a una mujer como ella? ¿Qué podría darle a ella? Mi pequeño pajarito.

	Me hizo sentir inseguro, un sentimiento que había olvidado, o que ni siquiera concebía que pudiera recordar tener. Pero esta mujer confundía mi mente tanto como al órgano de mi pecho. Aunque nunca tuve el valor, o quizás las palabras adecuadas en mi mente para darle la llamada que merecía, mi querido pajarito, como un reloj, me dejaba un mensaje de voz deseándome buenas noches. Todas las noches. Como si supiera que necesitaba una pequeña parte de ella para seguir adelante al día siguiente, aunque no fuera lo suficientemente valiente como para llegar a ella yo mismo. Sabiendo que necesitaba algo más que un mensaje de texto en la pantalla, y que necesitaba escuchar su aterciopelada voz en mi oído al menos una vez, para poder sobrellevar la vida sin ella.

	Entramos al sombrío bar, y el sol de agosto, tan alto en el cielo, que nos abrasa la espalda, se oculta ahora en este espacio húmedo con aire acondicionado. Hay una gran barra en el lado izquierdo con taburetes altos, sólo ocupada por dos clientes que están demasiado interesados en la bailarina en topless en el escenario en el centro de la sala, una bailarina que parece haber visto días mejores y noches mucho mejores, pero que todavía necesita mover el culo para pagar las facturas, así que este lugar es tan bueno como cualquier otro. También hay algunas mesas a un lado, lo que da un ambiente más íntimo, pero me dirijo a uno de los taburetes, el que tiene una vista clara de la televisión de pantalla grande, prefiriendo ese tipo de entretenimiento al striptease que hay detrás de mí. Michael y Cam toman asiento, cada uno a un lado de mí.

	—¿Qué quieren, caballeros? —pregunta el camarero, con cara de no importarle si somos clientes consumidores o si sólo estamos aquí para ver el espectáculo.

	—Yo tomaré una cerveza —responde Michael.

	—Un chupito de Patrón para mí —pide Cam. 

	—Agua —gruño.

	—¿Agua? —El camarero levanta las cejas como si yo hubiera tartamudeado la palabra.

	—Agua helada —enuncio con claridad, y la mirada de mis ojos, o tal vez sólo su reconocimiento de mi tamaño, hacen que dé un paso atrás, reconsidere su mirada perpleja y se aleje para buscar nuestras bebidas.

	Me quito la sucia chaqueta de cuero y la tiro sobre la barra, desafiando al hombre a que diga algo al respecto.

	—Es un bar, Gabe. Es normal que el personal del bar encuentre peculiar que pidas agua en lugar de alcohol —dice Michael, tratando de calmar mi actual estado de irritación contra el camarero.

	—Hum —murmuro—. La gente no debería asumir cosas.

	—En eso tienes razón, hermano —me da unas palmaditas en la espalda, tratando de calmar mi temperamento.

	El camarero vuelve y deja nuestro pedido en la barra, y sabiamente se dirige al otro lado, sin hacer ningún tipo de contacto visual.

	—Entonces, ¿es esto lo que vamos a hacer? ¿Sentarnos aquí mientras podríamos estar haciendo buen tiempo para llegar a casa? Quiero decir, estamos como a dos horas de Warren. Dos malditas horas de distancia —dice Cam, sin ocultar su entusiasmo.

	—Ya lo sabemos, Cam —le responde Michael, limpiando el cuello de su cerveza con una servilleta.

	Cam resopla y mira su chupito como si tuviera todas las respuestas del mundo. —Quiero decir, ¿no la echan de menos? Porque yo sí. Me estoy volviendo jodidamente loco sin ella.

	—Cam —Michael lo detiene, tratando de advertir a Cam contra su tema de conversación elegido, ya que es la misma razón por la que necesitaba detener nuestro viaje a casa en primer lugar.

	—Pensé que este viaje me despejaría la cabeza, no que la embarraría más. Nunca quise volver a casa después de una carrera tanto como ahora —continúa, todavía concentrado en su vaso de chupito.

	—Lo entendemos, Cam. Todos nos sentimos así —Michael exhala, pasándose los dedos por la barba.

	—¿Tú también, grandullón? —pregunta Cam, girando su rostro hacia mí, pareciendo más joven de lo que jamás creí posible para un hombre tan letal como él. Le doy un asentimiento silencioso, y él vuelve a mirar su tequila.

	—Tiene pesadillas, saben... crueles hijos de puta. Y hemos estado fuera durante un mes entero, dejándola para que se las arregle sola. ¿Sabías que sigue teniendo esos sueños como cuando llegó a la casa? Los mismos en los que pensábamos que debía estar reviviendo la mierda de la noche en que esos hijos de puta la enterraron viva en el bosque. ¿Lo sabías? —Cam lanza las acusaciones sobre Michael.

	—Sí, lo sabía —oigo decir a Michael hoscamente a mi lado.

	—¿Entonces por qué nunca me dijiste nada? Sabes que duermo como un muerto. Si me hubieras dicho algo, podría haber estado ahí para ella —arremete Cam con amargura, golpeando con el puño la encimera, molesto por no haber estado ahí para ella entonces o ahora.

	—No dije nada porque no era tu momento para estar con ella —replica Michael con frialdad.

	—¿No era mi momento? ¿Qué significa eso, Michael?

	—Significa que era el momento de Gabriel con Hope. Déjalo así, Cam —le informa, y yo engullo mi agua, sin querer mirar a ninguno de los dos hermanos a los ojos con la confesión de Michael. No debería sorprenderme que supiera que la vigilaba todas las noches. Michael lo sabe todo sobre todo. Probablemente también está al tanto de la cita nocturna de Cam con Hope, y ni siquiera estaba en la casa en ese momento.

	—Mierda —murmura Cam en voz baja, y todos nos quedamos callados hasta que Cam decide que debe tener la palabra de nuevo—. Estamos tan jodidos. ¿Qué vamos a hacer? Somos tres, ella es sólo una. ¿Se supone que tenemos que luchar por ella o algo así? No voy a mentir, pero no me gustan mis probabilidades.

	—No vamos a llegar a eso —responde Michael, con un tono tenso, mostrando los primeros signos de haber perdido la paciencia con nuestro hermano demasiado enérgico.

	—¿Estás seguro? Porque estoy viendo el futuro con bastante claridad, y creo que esta es la primera vez que quiero a la chica, y no tengo forma de mantenerla si ustedes dos están en la mezcla.

	—Cam, cállate ya. Somos hermanos. Nuestro vínculo es irrompible —le responde Michael, bebiendo su cerveza, probablemente esperando que el alcohol haga más llevadera esta conversación.

	—Sí, ya lo sé, pero estoy empezando a pensar que esta mierda que sentimos por Hope es jodidamente irrompible también.

	Me muevo en mi asiento, sintiendo que mi pecho se aprieta aún más, y el gruñido que estaba conteniendo se da a conocer a los dos hombres a mi lado.

	—¿Ves? Hasta el grandullón está de acuerdo conmigo.

	—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él, Cam. ¡Suficiente! —ordena Michael, dispuesto a poner fin a esta conversación, pero Cam no tiene nada de eso, ya que veo que mueve la cabeza de izquierda a derecha con todo un vocabulario listo para ser derramado en nuestro regazo.

	—Cam... —advierte Michael, amenazando con levantarse de su asiento y poner a nuestro hermano en su sitio, acabando con esta conversación de una vez por todas, pero pongo mi mano en el hombro de Michael, impidiendo que se levante. Necesitaba entrar en este bar para ordenar mis cosas antes de enfrentarme a Hope por primera vez en semanas, pero al parecer, Cam también necesitaba vomitar todas sus dudas con nosotros primero.

	—No, no, no, Michael. Creo que tenemos que hablar de esto. Todos hemos estado caminando sobre cáscaras de huevo cuando se trata de Hope, y yo por mi parte necesito discutir esto. Continúa —le digo.

	—He estado pensando mucho —dice.

	—Bueno, esta sería la primera vez —resopla Michael, pero Cam se limita a enseñarle el dedo.

	—Y este último mes, estando lejos de casa y todo eso, bueno, me ha dejado una cosa muy clara.

	—¿Y eso es? —Le insisto.

	—Que la amo. Es decir, la quiero, la amo. Ahora no sé si ella siente lo mismo, y Dios sabe si alguna vez lo hará, pero sólo quería que ustedes lo supieran —afirma Cam, y la expresión en su cara es una mezcla de orgullo, miedo y ese amor todopoderoso del que habla. Mi maldito pecho se aprieta de nuevo, ya que reconozco que su mirada es idéntica a la que veo en mí cada día cuando me miro en el espejo y escucho esos mensajes de voz suyos.

	Michael da un trago a su cerveza, silencioso de repente, y yo mantengo la mirada fija en el vaso que tengo delante, observando cómo las cristalinas gotas de agua se deslizan hacia abajo hasta encontrar su destino final.

	—¿Tienen algo que decir? —pregunta Cam, sin disimular sus nervios.

	—¿Qué quieres que digamos, Cam? —le pregunta Michael, con un poco de mordacidad en sus palabras.

	—Quiero decir, sólo quiero saber si estoy solo en esto. ¿Soy el único que se siente así, o tengo competencia de la que preocuparme? Sé que ambos quieren acostarse con ella, pero supongo que lo que pregunto es, joder...

	Resoplo ante su pequeño comentario, y veo el primer rastro de una sonrisa en los labios de Michael.

	—Yo diría que tienes razón en una cosa —provoca Michael.

	—Mierda, lo sabía. A la mierda mi vida. ¿Cómo demonios se supone que voy a competir con el Sr. Oscuro Melancólico y Guapo de aquí, y con el mismísimo Sr. Legado Archangel? —Cam se enfurruña en su asiento.

	Mi corazón se ablanda ante su tono de preocupación. Sí, yo también estaría enfurruñado en un rincón si pensara que alguien más podría robarme el afecto de Hope.

	Pongo mi mano en el hombro de Cam para tranquilizarlo. —Te preocupas demasiado.

	—Esa es la cuestión, Gabe. Nunca me preocupo. NUNCA me preocupo, joder. Lo entiendes, ¿verdad? Entiendes que esta mujer me tiene tan retorcido por dentro que ni siquiera pienso con claridad. ¿La has besado? —lo pregunta de forma tan inesperada que tardo un minuto en registrar la pregunta. Sacudo la cabeza, entristecido por la realidad de que nunca he tocado sus labios.

	—¿Lo has hecho? —Cam dirige su pregunta a Michael, y él también niega con la cabeza, lo que debe aliviar un poco a Cam, ya que sus hombros bajan inmediatamente de su estado tenso, y la sonrisa, que normalmente se puede encontrar en su cara, finalmente hace una aparición.

	—Sin embargo, hubo una vez en la ducha en la que Gabe y yo hicimos... —Michael comienza, y Cam se bebe su trago de un tirón.

	—¡Oh, que me jodan! Camarero, dame otro chupito de tequila, pronto —grita, y Michael y yo nos reímos en voz baja. Mis ojos se posan en el camarero mientras llena el vaso de chupito de mi amigo hasta el borde, hasta que la imagen que hay detrás de él en la pantalla se enfoca y me hiela la sangre.

	—Sube el volumen.

	—¿Qué? —pregunta, pero su atención se centra en el espectáculo de tetas que hay detrás de mí. 

	Le tiro del cuello y le gruño al oído: —He dicho que subas el puto volumen de la televisión.

	—¡De acuerdo, de acuerdo! —dice, agitando las manos en el aire e inmediatamente sube el volumen para que lo escuchemos. Y las siguientes imágenes, junto con las palabras del periodista, conforman los cinco minutos que más nos han cambiado la vida a los tres.

	“El fiscal Andrew Mayfield tuvo una victoria esta tarde después que el tribunal declarara a Lucas Palamazio, Anthony Sabelli y Nico Saccone culpables de extorsión, lavado de dinero y robo, entre otros muchos delitos. Los más notorios son secuestro y asesinato, según el detallado testimonio del detective Benjamin Zappa. El fiscal Mayfield atribuye esta victoria sobre la familia mafiosa Palamazio enteramente a la investigación encubierta de seis años del detective Zappa y a las sólidas pruebas en las que pudo incurrir durante ese tiempo.

	Su contribución, aunque heroica, tuvo sus contratiempos y cargas pesadas, como la mayoría de los espectadores saben. Jennifer Zappa, de 23 años, la esposa del detective, fue supuestamente secuestrada el pasado mes de abril y asesinada, para asustar al detective y hacer que guardara silencio y evitar que testificara en este caso. Aunque su cuerpo aún no ha sido descubierto, todas las pruebas apuntan a la implicación de la familia Palamazio y al juego sucio.

	La Sra. Zappa, antes conocida como Jen Russo, había conocido al detective, mientras trabajaba de incógnito, a través, irónicamente, de su hermano de acogida, Nico Saccone, el mismo hombre que Zappa pudo encarcelar hoy durante los próximos cincuenta años por sus crímenes. Se cree que Saccone sospechó que Zappa era el testigo misterioso de este caso, y supuestamente secuestró a Jennifer Zappa para intimidar al detective.

	Desgraciadamente, aún no están claros los detalles de lo que ocurrió con ella, ya que Saccone insiste en que es inocente de los cargos relacionados con su hermana adoptiva, pero no quiere divulgar cómo llegó a ser identificado como el hombre que empeñó el anillo de boda de la Sra. Zappa el mismo día de su desaparición. Sabelli y Palamazio también han declarado que niegan haber cometido algún delito, aunque también han hecho lo mismo por otros delitos en los que las pruebas eran demasiado perjudiciales para que un jurado de sus pares les diera hoy un veredicto de inocencia.

	Los tres hombres pasarán ahora el resto de sus días en la Institución Correccional Estatal de Graterford, aunque un final agridulce para el detective que dio más de seis años de su vida por esta detención; también perdió al amor de su vida. Un héroe, que dio más en el cumplimiento del deber de lo que muchos están dispuestos a perder en la lucha contra el crimen. Este es Avery Myers para las noticias de NKP en Filadelfia. Volvemos a ti, Jim.”

	No soy un hombre de muchas palabras; no pretendo serlo. Pero nunca en mi vida algo me ha robado el pensamiento, el sentido y el razonamiento, donde encadenar una frase parecía la menor de mis preocupaciones.

	—¡No es ella! —Cam grita, levantándose de su asiento, pero Michael y yo estamos demasiado aturdidos o demasiado malhumorados para movernos.

	—¡Les digo que esa mujer no era nuestra Hope! Es rubia, ¡por el amor de Dios! Continúa, paseando locamente por el suelo detrás de nosotros.

	—Se parecía a ella —susurro en voz baja, sorprendido por cómo estoy admitiendo mi propia ruina, con los ojos todavía fijos en la pantalla viendo algún anuncio de detergente para la ropa, en lugar de las imágenes de la mujer rubia con aspecto de niña huérfana vestida con su traje de novia que el canal de noticias se había empeñado en mostrar una y otra vez.

	—¡No! ¡No! ¡No, Gabriel, esa no era ella! ¡Hope no está jodidamente casada! De ninguna manera —El rugido desconsolado de Cam atraviesa mi propia miseria.

	—Cálmate de una puta vez, Cam —ordena Michael, pero el tono antes autoritario hace tiempo que desapareció, y en su lugar sólo está su sombra.

	—Michael, estoy tranquilo. Ustedes dos, imbéciles, no me están escuchando. Lo veo en sus ojos. Creen que esa mujer de la pantalla era Hope, pero les digo que Jennifer, o como quieran llamarla, no es mi Hope —proclama, y oigo la oración en sus palabras mientras hago las mías.

	Por favor, pajarito. No seas ella.

	—Cam, sin embargo, tiene sentido, ¿no crees? ¿La mafia y todo eso? ¿La forma en que se deshicieron de ella?

	—No —Cam sacude la cabeza.

	—Ella estaba tan golpeada. Huele a encargo, ¿no? —Michael razona y es la primera vez que siento algo parecido al odio hacia mi querido hermano.

	—No —Cam se mantiene firme.

	—Y el momento es extrañamente exacto a su aparición en la casa.

	—Michael, por favor. No —susurra Cam, el dolor engrosando su voz. Michael se levanta de su asiento y toma a Cam en sus brazos, y es entonces cuando registro que Cam debe haber estado paseando por la habitación para que no lo viéramos temblar, ya que ahora está en el abrazo de Michael.

	—Ok, ok. Déjame pensar. Dame un minuto —dice finalmente Michael, poniendo una mano firme en la nuca de Cam, reconfortándolo de la única manera que puede, ofreciendo esperanza donde quizá no la haya. Después que Cam haya recuperado algo de control, todos nos sentamos de nuevo en la barra, y en lugar del minuto que Michael había pedido, pasan tres horas enteras, mirando al vacío, pensando y revolcándonos en nuestra desgracia, rezando para que Michael consiga algún milagro que haga que todo esto desaparezca.

	—Vayamos a casa —dice finalmente. 

	—¿Qué pasa con eso? —pregunto, señalando la televisión.

	—Quiero ir a casa. Quiero ver a nuestra chica y pasar un buen rato con ella. Estar en casa al menos un par de días, y luego ir a visitar al detective Zappa. Ver por mí mismo e investigar quién es esa Jennifer, y si hay alguna posibilidad de que sea nuestra Hope —explica Michael, con aspecto tan cansado y derrotado como nos sentimos nosotros.

	—Entonces, ¿se lo decimos? —pregunto, y veo que Cam se lleva las manos a los costados, sin gustarle para nada la idea.

	—No le diremos nada hasta que tengamos pruebas. No quiero que se haga ilusiones. Puede que no nos guste este giro de los acontecimientos, pero Hope, al no saber quién es ni de dónde viene, podría sentirse de otra manera si le ofrecieran esa nueva información —reprende Michael.

	Asiento con la cabeza, comprendiendo que esta información, sea buena o mala para nosotros, sigue siendo crucial para Hope. Ella no debería vivir su vida llena de preguntas y no tener ninguna respuesta. Puede que no nos guste, pero Hope es más importante que nuestros propios deseos. 

	—Y tú —Michael mira a Cam—, si la amas como dices que la amas, si esa mierda es real, entonces no la presionarás de ninguna manera. El amor no es agresivo, Cam. No enjaulas a la persona que amas con eso. Ella tomará su propia decisión. Hará su propia elección. ¿Me entiendes?

	—Sí, te entiendo, hermano —responde Cam con seguridad, y sé enseguida que si esta mierda es real, siempre elegirá la felicidad de Hope por encima de la suya.

	¿Ves cómo nos has enamorado a todos, pajarito?

	Tu nombre está ahora tatuado en nuestra mismísima alma, pero ¿qué será de nosotros si no eres nuestra, sino de él?

	—Bueno, supongo que deberíamos mirar el lado bueno —dice Cam, tomando su último trago y golpeándolo sobre la barra del bar.

	—¿Cuál es? —pregunto, poniéndome la chaqueta, dispuesto a salir de este lugar e ir a casa.

	—Al menos ahora sabemos que es legal —responde con una risa nerviosa, tratando de quitarle importancia a la situación, que es su configuración por defecto en situaciones incómodas. Desde mi periferia, veo que Michael pone los ojos en blanco, pero también hay un atisbo de sonrisa.

	—Vamos a llevar nuestros culos a casa, chicos. Tenemos que ponernos al día —dice, palmeando nuestras espaldas, y es la primera orden que Michael da hoy que me entusiasma.
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	Cuando vemos el bosque de Alleghany en el horizonte, no tengo que mirar a mis hermanos para sentir su ansiedad por correr hacia casa. Arranco y provoco a Michael para que nos acelere. Nuestro portón nunca se había visto tan bien, y el camino de tierra que nos lleva a nuestra casa es una vista realmente bendita. El sonido de nuestras motos debe oírse a kilómetros de distancia, pero la única persona que sale a saludarnos es la que hemos estado anhelando ver desde hace un mes. Cam apenas ha detenido su moto y ya está corriendo para coger a nuestra mujer en brazos. El sonido de su alegría casi duele tanto como me alivia el alma.

	—Cam, bájame, hombre tonto —grita ella en sus brazos.

	—¡Ni hablar, mujer! Llevo semanas soñando con esto —dice él, todavía abrazándola con fuerza, agitándola como si fuera una pequeña muñeca de trapo. Sus pequeños chillidos de puro placer no hacen más que incitarlo, hasta que Michael y yo estamos a su lado deseando nuestra propia bienvenida a casa. 

	Cam la deja en el suelo, y su cara brilla de placer, incapaz de ocultar su gran sonrisa. Michael la alcanza en dos pasos y la toma en sus brazos, su abrazo mucho más contenido comparado con el de mi otro hermano.

	—¿Cómo has estado, Hope? —Le oigo preguntar.

	—Bien. Mejor ahora —responde ella, con los ojos cerrados mientras lo aspira. Él la suelta, pero no antes de depositar un pequeño y casto beso en su frente, que no hace más que ampliar su sonrisa. Vuelve la cara hacia mí, y yo me quedo helado, sin saber qué espera que haga. Da tres pasos y me toma las manos con las suyas, como si fuera un tesoro que hubiera perdido o enterrado en algún lugar y que ahora le fuera devuelto a su legítimo dueño.

	—Me alegro de que estés en casa, Gabriel —dice, con sus pestañas volando de una forma que hace que se me revuelvan las tripas. Asiento con la cabeza, esperando que no se ofenda por mi falta de palabras. Con el pequeño brillo de sus ojos, veo que mi silencio sigue sin molestarla en absoluto.

	—Venga, vamos, tengo tanto que enseñarles —empieza a correr hacia la casa.

	—Espera, espera. Hope, detente un momento —dice Cam, deteniendo su paso, sujetando su codo.

	—¿Qué pasa?

	—¿Puedes parar y dejar que te miremos? —suplica, entonces pone su mano en su vientre hinchado, y es entonces cuando lo veo. El cuerpo de Hope ha cambiado mucho. Hace tiempo que desapareció la mujer delgada que parecía que un frágil viento le rompería todos los huesos del cuerpo. En su lugar hay una mujer con más curvas de las que puedo contar. Pechos tan llenos que un hombre puede perderse en ellos durante días. Un culo que ruega ser mordido y amado, pero lo que es más hermoso que eso, es el lugar donde Cam acaricia amorosamente. Una hermosa panza de bebé que muestra con orgullo al niño que está creciendo dentro de ella.

	—Me lo he perdido. Nos hemos perdido mucho, joder —oigo decir a Cam.

	—¿De qué estás hablando? —pregunta Hope, con las cejas fruncidas por la confusión. 

	—Nada —interviene Michael, lanzando un ceño fruncido a Cam para que baje el tono y no moleste a Hope de ninguna manera.

	—Nada, cariño. Es que me gusta verte llevar este pequeño bulto. Sólo me entristece no haber visto crecer tu buen culo —se burla Cam, tratando de recuperarse de su anterior momento de vulnerabilidad.

	—Nunca hables del trasero de una embarazada, si sabes lo que te conviene, Cam —levanta las cejas en señal de advertencia.

	—Cómo echaba de menos esa actitud luchadora, también. Ahora dame un poco de azúcar, cariño. ¿No? He estado en la carretera soñando con al menos un beso de bienvenida, ¿vas a quedarte ahí con cara de circunstancias y dejar a un hombre sediento suplicando por tus dulces y jugosos labios? —se burla Cam, atrayéndola hacia sus brazos. Sus mejillas se vuelven rosas de la forma más preciosa, y cuando se inclina hacia él y le da un inocente beso en la mejilla, todavía se me hincha la polla diez veces, por muy recatada que sea su intención.

	—Entonces, ¿han terminado de mirarme? ¿Puedo enseñarles mi sorpresa, o qué? —dice desafiante, colocando las manos en su pecho y ganando algo de distancia con mi ansioso hermano.

	—Lidera el camino, cariño, y no le hagas caso a Cam, nosotros no lo hacemos —Michael se ríe, pasando por delante de los dos, y Hope sube corriendo los escalones del porche antes que sea capaz de abrir la puerta mosquitera, demasiado ansiosa por mostrarnos lo que sea que se haya sacado de la manga.

	Cuando los tres entramos en nuestra humilde morada, nos quedamos sin palabras. Esta no es nuestra casa. Bueno, al menos no la misma casa con la que la dejamos. Esta es una casa nueva y mejorada, con algunas mierdas de primera línea, y sólo estoy en la cocina. Todo parece elegante, moderno y lleno de energía, al igual que la chica que nos mira, saltando de un pie a otro esperando nuestra respuesta.

	—¡Santo cielo! ¿También hiciste la sala? —Cam grita y yo camino bastante rápido para un tipo de mi tamaño para ver de qué habla, y lo que me encuentro es algo sacado de una puta revista de decoración. Lo primero que salta a la vista es el color. Hace tiempo que desaparecieron las cortinas floreadas y el papel pintado, que gritaba "señora mayor que vive con doce gatos". En su lugar hay una sala de estar prismática que parece un lugar familiar donde puedes relajarte y seguir pareciendo un hombre haciéndolo. Pero lo que me revienta por dentro es el cuadro de la pared. Cómo esta chica ha ido más allá, pero aun así añadió pequeños toques en los que nos podemos identificar. Esas alas con trazos de rojo, dorado y naranja (los mismos colores que encontrarías en los rayos del sol, o el fuego ardiente de un ángel vengador) nos representan tan bien. Es como si estuviera conectada a nuestros pensamientos internos, conoce nuestro interior, sin siquiera una palabra que la guíe.

	—No sé qué decir —afirma Michael, obviamente sin palabras, y Cam no ha dicho nada en absoluto, lo que realmente confirma que lo que ella ha hecho significa más para él de lo que ella nunca sabrá.

	—No hay nada que decir —responde ella, la felicidad recubriendo su sola presencia, y la cosa es que creo firmemente que está tan feliz de poder darnos esto como de que todos estemos de vuelta en casa.

	—¿Cómo lograste hacerlo? —Continúa Michael.

	—Oh, una mujer tiene sus maneras. No puedes conocer todos mis secretos,   Michael —se burla ella.

	—Ojalá los supiera —murmura él en voz baja, pero por suerte ella no oye su descuidado comentario.

	—No estaba segura de sí podrían llegar a tiempo para la cena o no, así que no he preparado nada —añade, y es la primera vez que veo decepción en sus ojos.

	—¿Y desde cuándo te han nombrado la cocinera designada de la casa? —Las cejas de Michael se disparan hasta la frente—. Chicos, aséense, tenemos que llevar a nuestra chica a una cena elegante. Es lo menos que podemos hacer por mimar nuestros lamentables culos de la forma en que ella lo hace —ordena Michael, y Cam se despierta ante esto.

	—¡Joder, sí! Amor, ¡vamos a pintar la ciudad de rojo esta noche! Ponte tu mejor vestido de fiesta, cariño, y unos zapatos cómodos, ¡porque vamos a bailar!

	—¿Bailar? ¿De verdad? ¿No están cansados? —pregunta ella, observando nuestra ropa sucia de un duro viaje como prueba de que bailar debería ser lo último en lo que pensamos, pero ante la leve mención de ello, su excitación es demasiado palpable como para no darse cuenta. 

	Michael se inclina hacia ella, le pone el dedo bajo la barbilla y la mira profundamente a los ojos. —Ninguno de nosotros estará nunca demasiado cansado para hacerte pasar un buen rato —dice, haciendo que sus mejillas vuelvan a tener ese delicioso color. Mi polla se estremece por sí sola y me gustaría que el bastardo dejara de hacerlo cada vez que ella se ruboriza con ese bonito tono rojo. Probablemente sea porque, en mi cabeza, me pregunto si se pondría de ese precioso tono bajo mi mirada. ¿Se pondría roja una vez que esté dentro de ella, o se mordería el labio inferior como lo hace ahora cuando la folle profundamente? Sí, tal vez por eso mi polla se pone dura cuando se sonroja.

	—De acuerdo entonces, si está seguro —se encoge de hombros, aceptando la idea.

	—Estamos seguros —afirma Michael, y ella se da la vuelta y camina por el pasillo hacia su habitación.

	Una vez que sé que no podrá oírnos, me aseguro de captar la atención de Cam y Michael.

	—Saben que esta mierda debe haberle costado una fortuna, ¿verdad? —digo, mencionando lo obvio.

	—Me lo imagino —dice Michael, acariciándose la barba y dando otra vuelta al salón.

	—Una fortuna que no tiene. Sé que George es un hombre justo, pero dudo que le pague mucho.

	—Creo que puede haber tenido algo que ver con la cocina, sin embargo —añade Cam—. Esa obra tiene las huellas de sus chicos por todas partes. Muy buena artesanía.

	—Aun así, esto... —Hago un gesto hacia la sala de estar—, no fue barato. 

	—Hmm —murmura Michael a mi lado, sumido en sus pensamientos.

	—¿Qué vamos a hacer al respecto? —pregunto con ansiedad, sin sentirme bien porque nuestra pajarita se haya esforzado al máximo para darnos esta sorpresa. Me encanta su buen corazón, pero no quiero que se gaste un céntimo en mí cuando debería gastarlo en ella misma y en el bebé que viene.

	—Haré algunas averiguaciones en la ciudad, para saber de dónde sacó el material. Si hay alguna forma de que le devuelvan el dinero. Si dicen que no, entonces les convenceré para que lo reconsideren —sonríe Michael con un brillo en los ojos, confirmando que nuestra chica recuperará hasta el último céntimo rojo.

	—Bien. Pero eso no es suficiente. Tenemos que hacer algo por ella —les digo, mi convicción brillando.

	—¿Como qué? —pregunta Cam, que ya está dando saltos de alegría, deseoso de sorprender a pajarito con cualquier regalo que desee.

	—Usa la cabeza, Cam ¿Qué necesita Hope? —interviene Michael, insultado porque Cam no se da cuenta.

	—¡Cosas de bebés! —susurra.

	—Maldita sea, sí. No sólo cosas de bebé. El bebé también va a necesitar una habitación —dice Michael, complacido por el rumbo que está tomando nuestra conversación.

	—¿Pero qué pasa con la cosa? —pregunta Cam.

	—¿Qué cosa? —pregunto, y ahora es él quien nos mira tanto a Michael como a mí como si hubiéramos perdido una o dos canicas.

	—La cosa del detective, idiotas —gruñe, derrotado como si fuera un mal presagio incluso mencionar tal cosa en nuestro nuevo salón.

	Oh.

	—¿Vamos a hacer una habitación de bebé para alguien que nos va a dejar en unos días? —comenta Cam, mirándose los pies, sus palabras recubiertas de arrepentimiento.

	—No lo sé, ¿lo vamos a hacer? —pregunta Michael, cruzando los brazos y mirándonos a los dos y a nuestras expresiones agrias como si fuéramos imbéciles. Me pongo más recto y coloco mi mano en el hombro de Cam. Veo que en él también brilla la misma respuesta.

	Sí.

	Sí lo haremos.
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	Al día siguiente, me sorprende ver a Hope en la cocina esperándome. Al parecer, anoche, entre todo el alboroto, había prometido levantarme bien temprano para que pudiéramos hacer algo de entrenamiento. El sol lleva un rato arriba, así que me doy una patada, sin saber cuánto tiempo lleva sentada en esta mesa, esperando a que saque el culo de la cama. Pero anoche, actuar según la idea de Cam de bailar toda la noche para hacer pasar un buen rato a nuestra chica, sacó de mí más de lo que esperaba. Especialmente después de horas de montar en la parte trasera de mi moto. Nunca pensé que estaría tan feliz de ver mi cama anoche. A pesar de que me duele en lugares que a un hombre no tiene por qué dolerle, la llevo bajo la escotilla y cumplo su deseo, aunque sea un poco más tarde de lo prometido. Lo primero que veo al llegar es que mi pajarito ha estado practicando. Su puntería es mejor, disparando casi todas las balas dentro del pequeño círculo de la silueta enmarcada en papel a tres metros de distancia. Pero al verla lanzar una estrella, bueno... ahí está la verdadera magia. Tiene puntería como el ojo de un halcón con esta arma en la mano. Es asombrosa la precisión con la que es capaz de dar en el blanco cada vez. Si le doy a esta mujer un cuchillo, temeré por mi cordura. Podría arrodillarme aquí mismo y confesar cosas que es mejor mantener ocultas en mi corazón por ahora.

	Como siempre, una vez que terminamos con la práctica, Hope parece que acaba de ganar una batalla y quiere gritar su victoria desde todos los tejados que pueda encontrar. La conduzco a los escalones del porche y me siento, acariciando el espacio vacío a mi lado, esperando que capte la indirecta y me haga compañía un poco más. No quiero dejarla ir todavía.

	—¿Te ha ido bien mientras estábamos fuera? Ayer no hablamos mucho. Demasiado ocupados celebrando, supongo —empiezo a murmurar incoherentemente, cogiendo dos botellas de agua de la nevera que habíamos colocado antes fuera y entregándole una.

	—Qué manera de decirlo. Anoche pensé que iban a invitar a cada persona un trago. ¿Celebran así cada vez que vuelven de un viaje? —responde tras dar un largo trago para saciar su sed.

	—No. Normalmente vamos a la casa club. Nos reunimos con los chicos. Ver a Uri y todo eso —admito.

	—Pero anoche no —añade, levantando la ceja inquisitivamente.

	—No, anoche no —Doy otro sorbo y miro hacia la zona boscosa que nos rodea.

	—Sin embargo, no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo te fue aquí por tu cuenta?

	—¿Cómo se ve? —pregunta ella, echando el hombro a un lado, insinuando la renovada cocina.

	—Parece que te fue bien —sonrío con orgullo y obtengo una amplia sonrisa de ella. Esas sonrisas, que antes eran escasas, están apareciendo más a menudo de lo que podría haber soñado.

	—Quizá ya no nos necesites, ¿eh? Parece que te va bien sola —pregunto, temiendo su respuesta.

	—Siempre supe que estaría bien por mi cuenta, Gabriel. Eso no significa que no disfrute de tu compañía. Tú disfrutas de la mía, ¿verdad? —me lanza, con la misma vulnerabilidad en su pregunta que en la mía.

	—Sí, pajarito, lo hago.

	—Me alegra saberlo —dice, apartando la cara de mí, pero el suave rubor que adoro se anima en sus mejillas, traicionando su intención de mantenerme sin saber cómo le afectó mi pequeño comentario.

	—Sin embargo, descubrí otras cosas sobre mí misma mientras estaban fuera. ¿Quieres que te las cuente? —me pregunta una vez que recupera algo de la compostura para enfrentarse a mí de nuevo.

	—¿Recuperaste la memoria? —pregunto, con la tensión subiendo por mi columna vertebral.

	—No, nada de eso. Sólo algunas cosas que estoy aprendiendo sobre mí misma —dice casi con timidez. Es tan adorable que derrite el hielo que se arremolina en mi corazón, provocado por la idea de que sus recuerdos resurjan.

	—De acuerdo —murmuro para que continúe.

	—Va parecer una tontería, pero escucha, ¿ok?

	 Asiento con la cabeza.

	—La semana pasada, hubo una pareja que entró en George's, turistas, creo, que estaban de paso, y hablaban en italiano. Al principio no le di importancia y tomé su pedido, pero entonces Mabel me preguntó de dónde había aprendido italiano. Al parecer, habían hecho su pedido en italiano y yo les había contestado de la misma manera. Ni siquiera me habría dado cuenta si Mabel no lo hubiera captado.

	—Hmm —murmuro, no muy contento de saber si lo que descubrió es algo bueno o una mala premonición.

	—Descubrí que me gusta correr —continúa, deteniendo mi mente de donde se dirige, y mantener su enfoque sólo en sus palabras.

	—Una mañana, me sentí demasiado inquieta para quedarme quieta, y antes de saber lo que estaba haciendo, estaba corriendo como una salvaje por el bosque. Fue tan liberador, Gabriel. Sentí que volaba y que nada podía tocarme.

	Sonrío al ver a mi pajarito y cómo desea usar sus alas desesperadamente. Se las arrancaría a un mismísimo Arcángel para dárselas si pudiera.

	—¿Qué más? —Presiono, queriendo que su sedosa voz sea el único sonido que llene mis oídos en este momento.

	—No me gusta el kiwi. Odio la textura, e incluso el olor me da asco. Aurora insiste en que puede ser cosa del embarazo. Dudo que me guste cuando salga el pequeño —responde acariciando su barriga con cariño. Mi pecho late con más fuerza cada vez que ella dice con tanta seguridad que el pequeño es un niño, como si ya sintiera su presencia con tanta claridad que no hay duda en su mente.

	—¿Y?

	—No me gustan las películas de terror, y no porque den miedo, sino sobre todo porque me parecen demasiado irreales. Quiero decir, si vas a separarte cuando un loco anda suelto, entonces sólo estás pidiendo que te corten la cabeza —Se encoge de hombros. 

	Me río de eso.

	—Y no se lo digas a Cam, pero creo que me gustan sus novelas románticas obscenas, y no sólo por el sexo, sino también porque hacen que las escenas normales y cotidianas parezcan más, de alguna manera. Incluso un día en el parque puede ser toda una aventura sórdida, donde los héroes que no llevan spandex pueden seguir existiendo en el mundo. Por favor, no le digas que he dicho eso —ruega.

	—Tu secreto está a salvo conmigo, pajarito —Veo que sus ojos brillan al oír mi apodo, y es demasiado tarde para reprenderme por mis labios sueltos.

	—Me encanta despertarme por la mañana, y lo primero que oigo es el piar de los pájaros de esta casa, pero aún no es el sonido que más me gusta.

	—¿No? —Frunzo las cejas y ella niega con la cabeza.

	—Nada supera el sonido de una chopper en nuestra entrada —confiesa.

	—Te gusta, ¿eh?

	Asiente con la cabeza y mira nuestros pies, tan cerca que casi se tocan. Mis grandes pies en botas hacen sombra a los suyos, delicados y en sandalias. Veo que se ha pintado las uñas de los pies de un rojo intenso y sangriento. Incluso sus pies quieren lanzarme una mirada seductora. Pequeña tentadora.

	—Nunca te dije esto, pero recuerdo la primera vez que te vi. También fue la primera vez que vi a Michael. Cuando vi a Michael, supe que estaba allí para salvarme. No sabía de qué o de quién, pero con una sola mirada supe su propósito. Pero entonces te vi, en la esquina de la habitación mirándome. Y lo primero que pensé fue que el cielo había enviado a su ángel para llevarme. Finalmente, puedo descansar —susurra, con la valentía incrustada en sus huesos mientras me mira de frente.

	—¿Pensaste que era la Muerte? —pregunto, una parte de mí se muere de ganas de que el pajarito pueda mirarme y ver al mismísimo Ángel Oscuro para robarla de esta tierra.

	—No, Gabriel. Dios, no —responde ella, acercándose a mí, sintiendo mi pánico.

	Sus pequeñas manos toman mis mejillas, y me siento impotente para detenerla.

	—Gabriel, no es eso en absoluto. Con sólo mirarte, mi alma sabía exactamente quién eras. Eras la Vida. Mi propio ángel que me devuelve la vida —me susurra, y estamos tan cerca, a un simple suspiro de distancia el uno del otro, que sería tan fácil sumergirse en su calor y perderse en ella.

	En lugar de eso, finjo ignorancia, desprendiéndome de su agarre, aunque el anhelo en sus ojos sólo alimenta mi hambre hacia sus labios con los míos, pero en lugar de eso, elegí tocar su corazón.

	—¿Puedo sentirlo? —pregunto, mis ojos se desvían hacia su vientre. Cam no pudo mantener sus manos fuera de ella anoche, e incluso Michael tuvo su ración, pero yo me he estado muriendo de hambre. Quiero sentir la pequeña vida que crece dentro de mi precioso pajarito.

	—¿Quieres sentir al bebé? —pregunta, un poco aturdida, y duele que piense que no lo he hecho.

	—Si me dejas.

	—Por supuesto, Gabriel. Por supuesto, te dejaré —dice, agarrando inmediatamente mis dos manos y llevándome a su centro.

	Es entonces cuando lo siento. Y mi corazón se divide de repente en pedazos, y ninguno de ellos me pertenece.

	—Está realmente ahí, ¿verdad? Quiero decir, es débil y todo, porque eres muy pequeña, pero lo siento. No puedo esperar hasta que empiece a patear. Quiero sentirlo chocar contra mi palma como si se comunicara conmigo en código Morse, diciéndome sus secretos desde el interior del vientre.

	—Encontraste tu voz —Ella sonríe ampliamente.

	—¿Eh? —Pronuncio, todavía demasiado embelesado con el milagro que tengo en las manos.

	—Cuando hablas de él, no piensas en lo que quieres decir, simplemente lo dices. Me gusta más que cuando piensas primero y hablas después.

	—Las palabras no deben usarse a la ligera, Hope. Tienen poder. Pueden usarse para herir y para curar. Pensar antes de pronunciar una no debería ser algo malo —le respondo, queriendo que entienda por qué soy como soy.

	—Tienes razón. Pero tampoco lo es hablar con el corazón. Cuando usas tus palabras con el amor guiándote, nada malo puede salir de ello. Deberías usar tu corazón más a menudo, Gabriel. Tienes uno muy hermoso. Es una pena que el mundo se lo pierda.

	—Hmm —murmuro, todavía acariciando su vientre sin intención de dejar que este momento termine pronto, aunque ella esté intentando que use mi corazón de más maneras de las que ya lo ha hecho.

	—Lo llamaste él —dice tras una pausa. 

	—¿Eh?

	—El bebé. Te referiste a él como un niño. ¿También crees que es un niño? —me pregunta con una mirada soñadora mientras coloca sus manos sobre las mías y ambos seguimos acariciando al niño que lleva dentro.

	—Sí, lo creo —respondo, dedicándole mi propia sonrisa de orgullo. 

	—¿Cómo?

	—Si tú lo crees, entonces yo también.

	 


Capítulo 22

	Michael

	Entro en la casa, pero no veo a nadie. Sé que Cam está haciendo algo para Uri, y Gabriel dijo que quería ir al pueblo de al lado para ver si podía encontrar un juego de cuarto de bebé decente, diciendo que las cosas que tenían en el pueblo eran demasiado femeninas para su chico. Sea lo que sea. Mientras el niño tenga un lugar donde dormir por la noche, dudo que le moleste demasiado que esté pintado de rosa, pero eso es cosa mía. Tengo la bolsa de papel en la mano con los dos regalos que compré para su mamá, y es a quien realmente quería ver aquí.

	Busco en todas las habitaciones y nada, hasta que escucho la música que entra por la ventana de la habitación de Hope. Efectivamente, al abrirla, veo a mi chica bailando en el patio trasero mientras saca la ropa del tendedero. Es una calurosa tarde de mediados de agosto y el sol todavía está en lo alto del cielo, pero si el sol le está quemando la piel con ese vestido corto de flores que lleva, a ella no parece molestarle lo más mínimo.

	No, en lugar de eso, baila de izquierda a derecha, convirtiendo la tarea de la lavandería en una jodida y magnífica pieza de ballet. Trago secamente, sintiéndome sediento de repente, pero sé que no es agua lo que mi cuerpo ansía. Sólo se nutrirá cuando vuelva a meter mi boca entre sus muslos y lamerla hasta dejarla limpia. Los tres hemos estado dando vueltas desde que volvimos. Ninguno de nosotros quiere dar el siguiente paso, por si lo que descubro en los próximos días es cierto. Quiero decir, ya estamos dolidos, pero ¿si la probamos? Si la tomamos de verdad y con locura como todos queremos, y luego nos enteramos que nuestra chica no es nuestra del todo, eso será el doble de doloroso. Y somos unos hijos de puta fuertes, pero dudo que alguno de nosotros sea capaz de superar ese tipo de herida.

	No. Este camino es mejor. Iré esta tarde como había planeado, y empezaré a ponerme manos a la obra. He esperado más de lo que debía, pero cada día que ha pasado me ha costado más irme. Todavía me cuesta asimilar lo que puedo encontrar, pero, como una tirita, hay que arrancar esa mierda y ocuparse de lo que hay debajo.

	Le dirijo una mirada anhelante más, sin que se dé cuenta, y salgo de su habitación, con la intención de despedirme y acabar con esto. Salgo al patio trasero, y me sorprende no haber oído antes la suave melodía cuando aparqué la moto en la puerta. Pero supongo que estaba demasiado emocionado por verla, no presté atención a nada más.

	Todavía está moviendo el culo, colgando una larga sábana blanca en el tendedero, coloco la bolsa de papel en mis manos en el suelo y camino detrás de ella, colocando las palmas de las manos sobre sus ojos.

	—Hmm, me pregunto quién podría ser —pregunta, con una sonrisa que brilla en cada palabra. No hago ningún ruido, y me encuentro cada vez más ansioso. Tal vez este juego no sea el que debería jugar con ella. Si nombra a uno de mis hermanos y se le cae la cara cuando mira mi rostro, bueno, no sé qué tan bien reaccionaré a eso.

	—Michael, ¿en serio no vas a decir nada? ¿Cuánto tiempo pretendes tenerme ciega? —Se ríe, pasando su mano por encima de la mía. La suelto, mi pecho ahora lleno y contento con su respuesta, y el conocimiento de que no era una suposición ni mucho menos. Ella sabía que era yo. Me sintió a una milla de distancia. Igual que yo siento su presencia allá donde voy. Se da la vuelta y jadea, cubriendo su sorpresa con las manos.

	—Te recortaste la barba —afirma roncamente.

	—Sí, bueno, sé cómo odias que se vaya a la mierda —Le devuelvo el guiño. 

	—De verdad que sí. ¿Puedo tocarla? —pregunta, y yo asiento con la cabeza, pensando que va levantar su mano para sentir lo suave que es mi barba rubia ahora, un poco más recortada en la barbilla, pero en lugar de eso, me sorprende pasando su mejilla por la mía, lo que hace que me congele en el sitio, llevando mis manos a un lado. Cuando termina su inspección, da un paso atrás, satisfecha con el resultado.

	—¿Todo bien? —digo, sintiendo que la voz se me hace gruesa en la garganta.

	—Más que bien —tararea, con los párpados un poco pesados por una emoción demasiado cercana a la que me ella me provoca.

	—Me alegro de poder servirte, entonces —bromeo, tratando de sacudir los disparos de lujuria que me produce esta chica.

	—Bueno, si te ofreces para más, ¿puedes pasarme esa cesta de ahí? —pregunta con un brillo en los ojos, señalando una cesta en el suelo junto a la pared exterior de la casa.

	Me encojo de hombros y paso junto a ella para cogerla. Diablos, podría haberme pedido que fuera a la luna a por la maldita cesta, y habría ido sin rechistar. Dejo la cesta en el suelo y paso detrás de ella, dejándola continuar con su tarea. Sé que he venido con un propósito, pero ahora mismo me encanta cómo disfruta de la canción que suena en la radio y me recuerda nuestro baile del 4 de julio, en el que la tuve en mis brazos para mí solo. La semana pasada, cuando salimos a bailar, había demasiadas miradas puestas en nosotros para que intentara algo, y con Cam y Gabe, igualmente necesitados, no quería empezar algo que ninguno de los tres estaba dispuesto a terminar.

	—Me debes un baile, ¿sabes? —cantó frente a mí. 

	—Lo hago, ¿verdad?

	—Hmm, no creas que no me acuerdo —me regaña juguetonamente. 

	—Cariño, bailaría contigo ahora si te apetece —la provoco.

	Ella gira la cabeza por encima del hombro y me lanza una mirada cómplice. Coloca la ropa en la cesta y yo la sigo como un cachorro perdido. Me acerco un poco más a ella y se queda quieta frente a mí, una vez más. Mira al suelo y luego a sus costados, y me coge las manos y las coloca en su cintura.

	—Si quieres bailar ahora, tendrás que hacerlo mientras yo trabajo —me devuelve la broma—. Sin embargo, no quiero sentirme engañada y sin conseguir la experiencia completa. Tienes que hacer que valga la pena —Continúa burlándose. 

	Me acerco más, sin dejar espacio entre nosotros, y acerco mi boca a su oreja, amando cómo su piel reacciona a mi respiración.

	—Jamás soñaría con dejarte colgada, nena —le digo, y ella cierra los ojos, se apoya en mi pecho y empieza a bailar. Al principio, muy despacio, de forma seductora, y sus manos se posan en las mías, llevándolas exactamente a donde ella quiere que estén. Primero en su cintura, luego moviéndolas hacia su pequeño vientre, haciéndome viajar más y más alto, deliberadamente lento, hasta que siento las dos manos llenas de cielo. Pechos tan llenos que no pueden ser contenidos en este pequeño vestido que lleva. La agarro con cuidado pero le hago saber que si pone mis manos ahí, entonces voy a jugar. Mis dedos empiezan a acariciar sus pezones fruncidos a través del fino material y, desde mi posición, puedo ver que son brotes rosados perfectos.

	—Mmm —murmura, con los dientes mordiendo su labio inferior, lo que me impide oírla gemir como quiero. Empieza a frotar sus nalgas contra mí, y ahora soy yo el que necesita cerrar los ojos un minuto para no perder la calma. Ella menea su culo contra mi maldita entrepierna tan bien, que mi polla me pide a gritos que baje la cremallera y la libere. Me deja tan duro que todo lo que quiero es tenerla ahora, y a la mierda las consecuencias.

	—¿Hope? ¿Qué estás haciendo? —pregunto, inseguro de lo que se ha apoderado de esta criatura angelical y de mí, entre la melodía saliendo de la radio.

	—No estoy segura —responde ella, girando la cabeza hacia un lado y mirándome. El puto deseo en su mirada sólo hace que mi polla se ponga diez veces más dura, y suelto un gemido de agonía mientras ella sigue frotando lentamente su culo sobre mí.

	—Hope, nena, necesito que pares —le digo, tratando de calmar mi corazón martilleando

	—Michael, por favor, no te enfades conmigo —dice ella, bajando los ojos casi con timidez. Rápidamente giro su pecho para que choque con el mío, le agarro la barbilla y la obligo a mirarme.

	—Hope, nada de lo que puedas hacer hará que me enfade contigo. ¿De acuerdo, cariño? —Sus pestañas se agitan como alas de mariposa y juro que siento que mi propio corazón levanta el vuelo. Su cara se sonroja de un rojo suave y su perfecta lengua rosa se asoma para lamerse el borde de los labios.

	—Me duele —dice sin aliento.

	—¿Dónde te duele, cariño? —me oigo decir. Me agarra del brazo y, con mucha delicadeza, coloca mi mano sobre su coño lleno de calor.

	Dulce y Jodido Jesús.

	—Joder, nena. No me hagas esto.

	—Tú preguntaste —dice, con su delicada mano aun cubriendo la mía sobre el lugar que he soñado devorar desde aquella fatídica noche, ejerciendo la suficiente presión para que pueda obtener algún tipo de fricción sólo con el contacto.

	—Sí, supongo que lo hice, ¿no? —suelto, con mi propia voz rasgada por el deseo reprimido. Miro hacia la ropa que había doblado en el cesto y se me ocurre una idea—. Quizá te deje colgada después de todo.

	—¿Eh? —pregunta ella, decepcionada por mi respuesta y por la retirada de la mano con la que se frotaba.

	—Dame tus manos, cariño. Te prometo que voy a mejorar todo —Aunque confundida, sigue mis instrucciones y me da las manos, con las palmas hacia abajo. Agarro la ropa de cama, le doy la vuelta a las muñecas, de modo que las palmas queden hacia arriba, y ato ambas.

	—¿Michael?

	 —Paciencia, cariño.

	Tiro el resto de la sábana a través del cordón, creando un bucle, y luego ato el extremo sobre sus muñecas de nuevo, estirando sus brazos bien alto para mí y dejando su cuerpo completamente vulnerable a mi deseo.

	—Humph —gime como una niña impaciente en una mañana de Navidad, pero quiero tomarme mi tiempo.

	—Ahora, esto es mucho mejor —digo, dando un paso atrás y deleitándome con mi obra maestra, pero aún no satisfecho con el resultado.

	—Sólo falta una cosa, sin embargo —le digo, y agarro mi cuchillo del tobillo, lo lanzo al aire, atrapando el mango antes de que tenga tiempo de parpadear.

	—Michael...

	Sacudo la cabeza de lado a lado y coloco un dedo en el centro de su boca, impidiendo que diga otra palabra. Con la velocidad del rayo y la misma precisión que he dominado a lo largo de los años, corto los endebles tirantes que sujetan su vestido al cuerpo y lo veo caer al suelo. 

	—Sí, mucho mejor.

	—Michael —tartamudea—, alguien podría vernos.

	—Nadie nos verá, cariño. Cam y Gabriel no volverán hasta dentro de unas horas, y nadie viene aquí sin que yo lo sepa —expreso con seguridad.

	Bueno, excepto ella en aquella primera noche, pero no quiero sacar a relucir aquella noche de horror cuando hay demasiada diversión ahora. Sus pechos están desnudos, como sabía que estarían, pero su pequeño montículo está cubierto por un tanga rosa de encaje. Estoy a punto de coger el cuchillo, pero lo reconsidero y arranco el material con mis propias manos. Nada se interpondrá entre mi boca y su dulce coño.

	—Tampoco vas a necesitar esto, cariño —le digo, mostrando las bragas estropeadas en mi mano y guardándolas como recuerdo. Sus ojos se abren de par en par con mi acción, y si tiene una imaginación lo suficientemente activa, probablemente sepa exactamente cómo voy a usarlas. Aprovechando su estado de aturdimiento, le pongo las manos en la cintura, haciendo que jadee cuando le levanto el culo y paso sus piernas por encima de mis hombros.

	—Michael —grita.

	—Deja que te coma primero, nena. Luego puedes hablarme al oído todo lo que quieras —Oigo una risita que sale de su boca, seguida de un largo gemido una vez que coloco mi lengua en el lugar que le corresponde. Todo lo que oigo después, incluso con sus piernas apretando mis oídos contra mi cráneo con la intensidad de mi beso, son sus gemidos, gritos y lamentos. Un sonido mejor que cualquier cosa que pudiera poner la radio en el alféizar de la ventana. Y tal como recordaba, la maldita mujer es tan suculenta como el melocotón más dulce y maduro al que un hombre puede hincarle el diente. Y por Dios que hundo mi boca en todo lo que me ofrece, sólo para saborear su dulce rendición estallando en mi lengua. Ahora comprendo lo que debe sentirse al estar privado de un verdadero alimento, porque nunca he tenido tanta hambre o sed de nada en mi vida hasta este momento. La necesidad de tomar y tomar y tomar, hasta que ella me da su explosión, permitiendo que la mía siga.

	—Michael, por favor... —suplica mientras todo su cuerpo cuelga hacia atrás, con el cabello alborotado en el aire, los párpados cerrados con fuerza y sus dedos arañando mi cabello para mantener mi lengua follándola hasta la locura. Temo por la seguridad de los dos postes que sostienen el tendedero intacto, ya que ella está decidida a ponerme las manos encima de cualquier manera que pueda. Aunque todo se nos caiga encima, no creo que ella lo note. Siento mis propios bóxers mojados en la parte delantera, ya que mi polla no puede evitar chorrear cada vez que ella vuelve a introducir su dulce coño en mi boca, rogando que la folle hasta la extenuación.

	—¡¡¡Oh, Dios!!! —grita, su cuerpo tiembla en mi abrazo, queriendo liberarse de la intensidad de todo esto, pero la sujeto aún más fuerte, bebiendo toda su gloria y prolongando su clímax mucho más. Cuando siento que vuelve a bajar de los cielos y regresa a su cuerpo, finalmente desengancho sus piernas de mis hombros y las pongo en mi cintura.

	—No hemos terminado —advierto, bajando la cremallera de mis vaqueros y bajándolos junto con mis bóxers, lo suficiente para que mi polla se libere y se una a la fiesta.

	La respiración de Hope sigue siendo errática, y dudo que me haya oído, pero cuando me deslizo en sus cálidos y húmedos pliegues, me clava las uñas en el hombro derecho, a través de la camiseta, y sólo entonces me presta atención.

	Dulce y Jodido Cristo.

	Si pensaba que su coño era un delicioso manjar para mis papilas gustativas, tenerlo envuelto en mi polla es un puto paraíso. Su canción ya no es un acto en solitario, ya que me uno con mis propios gruñidos y gemidos para llevarnos a través de esta balada. No tengo piedad dado que desató la bestia que tan cuidadosamente había mantenido alejada de ella. Me sumerjo profundamente en ella, tan profundamente que golpeo todas sus paredes, tocando repetidamente su sensible punto G, haciendo que sus gemidos se conviertan en fuertes gritos, suplicándome más.

	—¡Oh, Dios! ¡Michael! Sí.

	Cuando siento que se aprieta contra mí, amenazando con un segundo orgasmo que se apodera de su cuerpo, dejo que todo detone, follándola tan fuerte, que no será capaz de mantenerse erguida después. Y cuando la golpea, me suelto, liberando todo mi ser, mi placer, mi cuerpo, mi corazón, incluso mi puta alma en ella.

	Joder, te amo tanto, casi digo, pero entierro mi cabeza entre sus pechos, esperando que su corazón escuche mi silenciosa confesión. Una vez que me he recuperado, le desato las muñecas, besándolas con ternura por encima de las pruebas de sus ataduras, y ella me rodea con sus brazos mientras ambos caemos sobre la hierba verde, encerrados en el abrazo del otro. Ella desnuda como el día en que nació, y yo con mi ropa de montar.

	Acomoda su cabeza en el pliegue de mi cuello, y no tengo que verla para sentir la sonrisa que adorna su rostro saciado.

	—Estás feliz —afirmo, acariciando su cabello, amando el tacto de sus ondas de chocolate al pasar por las yemas de mis dedos.

	—Supongo que sí —me confiesa en el pecho, depositando un casto beso en la pequeña estela de rizos rubios.

	—Me gusta verte feliz —le digo sinceramente. Eso es lo único que quiero para ella: verla feliz. Sólo espero que el destino me permita ser parte de esa felicidad y no un mero espectador. La punzada que me recorre al pensar en eso es más cruel que cualquier herida o corte que haya infligido con mi cuchillo. Trato de alejar esos pensamientos, sin querer manchar el momento con la duda o el miedo.

	—Muéstrame esos ojos, Hope —suplico, sabiendo exactamente qué puede hacerme olvidar cualquier cosa, incluso mi propio nombre—. Joder, cómo me gustan esos grandes ojos marrones tuyos. Puedo perderme en ellos durante días —Una inesperada y tímida sonrisa se dibuja en sus labios y hago una nota mental para halagarla más a menudo.

	››Me prometí a mí mismo que no te tomaría. Supongo que me has convertido en un mentiroso, cariño —Se gira hacia mí y pone las palmas de las manos bajo la barbilla, observando al hombre que tiene debajo.

	—No me tomaste, Michael. Fui una proveedora más que dispuesta —me informa con total naturalidad, recordándome que ambos queríamos que esto sucediera.

	—Aun así, cuando salí aquí, mi intención no era que te pusieras sobre mí, pero tampoco puedo decir que lo lamente —Le hago mi guiño más pícaro.

	—¿Cuál era tu intención, entonces? —pregunta.

	—Necesitaba decirte que me voy por un tiempo —le digo, besando su hombro desnudo. No creo que pueda estar mucho tiempo sin besar o acariciar a esta mujer cuando está así de abierta, completamente sin ropa encima de mí, por muy cansado que esté.

	—¿Otra vez? —Oigo la decepción y, creo, incluso la tristeza en su tono. Asiento con la cabeza, sin querer que me oiga imitar su sentimiento en el mío.

	—¿Es Uri? ¿Es él quien te hace ir? Aurora me ha dicho que no le caigo muy bien y que preferiría que nos mantuviéramos alejados el uno del otro. ¿Es por eso que tienes que irte de nuevo? ¿Por mí?

	Nunca pensé que diría esto, pero mi tía habla demasiado. Sé lo que mi tía, y mi tío para el caso, piensan con respecto a Hope. Él cree que ella es una distracción peligrosa que terminará arruinando mi reputación y cualquier posibilidad que pueda tener de ser alguna vez Prez de mi club.

	La cosa es que mi tío está equivocado en todos los aspectos. Siempre ha tenido la idea de que el mazo es mío y sólo mío, y aunque es una idea tentadora, nunca me ha tentado de ninguna manera. Sí, amo a mi club, sangraría por mi club y sus miembros, pero moriría por mi familia, y ellos son mi única prioridad. Las tres personas que dejo atrás esta tarde son lo único que me importa de verdad, y en un par de meses, nuestra pequeña familia se convertirá en cinco. Pero antes de eso, tengo que asegurarme de que vivimos en tierra firme. Que ninguna duda ni incertidumbre pueda ensombrecer nuestra felicidad. Tengo que establecer si lo que vimos en las noticias ese día tiene algo que ver con la mujer que comanda todos nuestros pensamientos. Si es así, entonces ella tendrá que tomar algunas decisiones. Decisiones de las que tal vez nunca nos recuperemos, ya que ninguno de nosotros ha experimentado esta sensación. Intento no volver a nombrarlo, pero está tan arraigado en nosotros que tampoco tiene sentido esconderse de ello.

	—Bueno, ¿es así, Michael?

	—Aurora no debería preocuparte con esas cosas.

	—¿Por qué no? Si te afecta a ti y me afecta a mí, debería saberlo —bromea ella, con las cejas en alto, retándome a contradecirla.

	—Sí, deberías, ¿no? —digo, pasando el dedo por su cara, hasta su barbilla—. Te prometo que cuando vuelva te contaré todo lo que necesitas saber. ¿Puedes esperar hasta entonces, cariño? —susurro en su oído, prometiendo contarle todo lo que sé, toda la sórdida verdad, en cuanto vuelva, y a partir de ese momento, no volver a ocultarle nada.

	—¿Tengo elección? —murmura en mi pecho.

	—Siempre tienes elección, Hope. Nunca quiero que sientas que no la tienes —le digo con firmeza. Asiente con la cabeza y me dedica una débil sonrisa. Me alejo de ella y recojo la bolsa de papel que había dejado a unos metros de nosotros. Vuelvo a caminar y la atraigo sobre mí de nuevo, pero en esos pocos segundos de separación, la necesidad de tocar su dulzura es demasiado fuerte como para ignorarla.

	—Ven aquí —le ordeno, y empiezo a besar sus labios y sólo la suelto cuando ya no está tensa, sino agradable y suave encima de mí—. Te he traído algo —le digo, entregándole la bolsa que contiene mis regalos de despedida.

	—¿Qué es esto? —pregunta, con interés.

	—Un regalo. Bueno, dos en realidad —le digo, mientras ella abre cada cajita—. Gabriel me ha dicho que tienes talento para los cuchillos, así que he pensado en regalarte uno propio —le explico, mientras ella sostiene ambas dagas en sus pintorescas manos.

	—Son preciosas, Michael. No sé qué decir —susurra en voz baja, realmente conmovida por el sencillo regalo.

	—No hace falta que digas nada, cariño. Mientras los lleves puestos, estoy satisfecho. 

	—¿Llevarlos? ¿Dónde podría guardarlos? —pregunta intrigada.

	—Bueno, por eso también te compré esto. Pensé que si llevas vaqueros, puedes esconder fácilmente el cuchillo debajo de ellos y alrededor del tobillo. Pero esta sujeción aquí es para mi propio disfrute. Como ahora llevas vestidos más a menudo, ésta va en el muslo y es más fácil de agarrar. También es más sexy —sonrío, esperando que me deje verlo en ella antes de irme.

	—Me encantan, gracias —canta, y esos ojos que amenazan con tragarme entero se han encendido con un nuevo fuego salvaje en su interior.

	—Ven aquí, nena —le ordeno, y vuelvo a conectar con sus labios, sin querer nada más que pasar el poco tiempo que me queda haciéndole el amor sobre esta misma hierba, y que vea a Dios una vez más antes de irme.

	Porque cuando vuelva, puede que este momento no se vuelva a repetir.


Capítulo 23

	Hope

	Miro mi cama vacía y suspiro. El reloj de la mesita de noche indica ya la una de la madrugada. Esta noche no podré dormir. Estoy demasiado excitada, y cada vez que cierro los ojos, lo único que veo es la cara de Michael, cómo me ató en nuestro patio trasero y me hizo llegar al clímax con tanta facilidad. Cómo me hizo sentir hermosa y apreciada. El hombre sabía exactamente dónde tocarme y cómo tocar mi cuerpo, haciéndome desear su siguiente toque y ansiando que me llenara una y otra vez, hasta que perdí la cabeza.

	Resoplo, frustrada. Lleva cinco días fuera y esta necesidad ardiente no desaparece. Los simples besos de Cam ya no son suficientes para mí, tampoco. No después de nuestra propia noche juntos. Que vuelva a besarme sólo cada luna llena es tan enloquecedor como la sensación de sus labios sobre los míos. Quiero que me devore por dentro, pero ha puesto una especie de correa a sus propios impulsos, tratándome en cambio como una preciosa porcelana. Como si fuera a romperme en sus brazos si se aventurara a dar un paso más allá de la primera base.

	¿Y Gabriel? ¿Qué voy a hacer con ese hombre?

	Lo veo en su cara, aunque intente controlar su expresión y fingir que no le afecto, sé que lo hace. Su deseo es tan palpable como el mío. Cada vez que entrenamos, se inclina detrás de mí para enseñarme movimientos que ya conozco y domino, así que sé que es su manera de tocarme, la única forma en que se permite ponerme las manos encima. Finjo que necesito su ayuda; finjo que cuando se acerca a mí, no estoy frotando mi trasero en su entrepierna a propósito; finjo que es una inocente coincidencia que esté sudando a mares a los diez minutos de nuestro entrenamiento, cuando su agarre se endurece en mi cintura, manteniéndome quieta. Finjo que todo forma parte del programa cuando me corrige la postura con su pierna, abriéndome para él. Finjo que no veo su nuez de Adán cuando me agacho y le ofrezco una vista completa de mis pechos recién formados. Sí, me he convertido en una gran farsante, pero estoy llegando a mi límite. Quiero más, y aparte de Michael, los hombres que ha dejado atrás son demasiado tercos y están muy arraigados a sus costumbres y no quieren ceder. No quieren dar el siguiente paso, y me dan ganas de arrastrarme por estas paredes y gritar como una banshee.

	Me tiro en la cama, necesitada y desanimada como todas las noches desde que han vuelto conmigo. Pensé que el tiempo de separación les habría causado algún tipo de impresión como a mí. ¿No lo sintieron? ¿La nostalgia? ¿Que algo no estaba bien al estar separados?

	Porque yo sí que lo noté. Los eché de menos, a estos tres hombres imperfectos que son más grandes que la vida y que han hecho un hueco en mi corazón, que sólo se llenará con su regreso. Los he echado mucho de menos, y aunque me asusta lo rápido que se me metieron en la piel y se volvieron tan importantes para mí, no quiero darle demasiadas vueltas. Lo único que quiero es sentir. Tal vez sea el hecho de que siento que aún no he vivido una vida plena. Para mí, mi vida es un mero parpadeo. No estoy segura. Pero quiero vivir. ¡Quiero amar, y follar, y bailar, y reír! ¡Dios, lo quiero todo! Y quiero que estén ahí cuando ocurra. Es el último deseo que pido cuando cierro los ojos por la noche, y el primer pensamiento que tengo cuando los abro al día siguiente.

	Me levanto de la cama una vez más, como he hecho durante toda la noche, paseando por el suelo de un lado a otro. Me alegro de no haber tenido tiempo de cambiar la alfombra del dormitorio, y que siga siendo la original de color marrón desgastado; así no me siento tan culpable por haberla desgastado.

	Hay tensión en mis hombros, así que intento relajarlos con mis propios dedos, pero luego me detengo ya que eso sólo me llevará a tocar mi cuerpo, buscando de nuevo la liberación que necesito. Estoy cansada de ser yo quien me lleve hasta allí. Quiero que uno de mis chicos lo haga por mí.

	¿Es mucho pedir?

	¡A la mierda!

	Abro mi puerta y doy dos pasos hacia la que está justo al lado de la mía, pero está cerrada y no hay luz alguna.

	¿Pero tal vez esté despierto?

	Levanto el brazo, a punto de llamar a la puerta, pero me paralizo a mitad de camino, la lógica y el sentido común hacen por fin su aparición.

	¿Qué estoy haciendo?

	Me estoy volviendo loca. Son las hormonas, eso es todo. Estoy excitada, asúmelo. No vas a llamar a la puerta de Gabriel molestando al hombre, después de un largo día haciendo Dios sabe qué para su club, sólo porque tu coño está pidiendo que jueguen contigo. Y viniendo a Gabriel, cuando no hace ni una semana que ignoró mi no tan sutil intento de besarle, rechazándome fríamente. Si no hubiera empezado a derretirme el corazón hablando del bebé, creo que me habría muerto de vergüenza por lo mucho que había suplicado su beso.

	Sí, no entenderá mi razonamiento para llamar a su puerta a esta hora. Pensará que algo va mal con el bebé, me llevará a urgencias primero y hará preguntas después. Una conversación que no estoy dispuesta a tener con ningún personal médico cerca.

	"No, doctor, todo está bien. Sólo estaba excitada y quería que mi compañero de piso/posible-novio aquí saltara sobre mí, pero antes que pudiera decir una palabra, me puso sobre su hombro, corrió como el viento, y aquí estoy. ¿Lo ves? Todo está bien. ¿Ahora puedes llevarme a casa y follarme allí, o funcionará el estacionamiento? Porque puedo ir por cualquiera de las dos cosas ahora mismo".

	Me doy una golpe en la frente, deseando poder golpear con la misma facilidad la palabrería cochina que se ha apoderado permanentemente de todas mis neuronas. Resoplo, exasperada, y doy un paso atrás, girando lentamente mi cuerpo para marchar de nuevo a mi habitación, prometiendo encerrarme esta vez, antes de hacer alguna tontería. Pero entonces, un pequeño indicio de luz en el suelo capta mi atención. Dos puertas más abajo, un suave resplandor sale de la pequeña rendija de la puerta de Cam. Me dirijo lentamente hacia ella, con la respiración entrecortada por lo que mi mente hace que mi cuerpo haga. Ya sin control, y dejando de lado todo sentido de la lógica y la auto-preservación, pongo la mano en el pomo de la puerta y amplío un poco más la estrecha brecha. Ante mí, un Cam desnudo está tumbado en su cama, con las gafas de leer puestas y un libro en el regazo, y mis ojos codiciosos se alegran tanto de que mi mente ya no lleve el timón.

	Ni siquiera me oye cuando me adentro en la habitación, y sólo cuando un pequeño crujido en el suelo le delata mi presencia, sale del mundo de fantasía en el que estaba y vuelve al aquí y ahora.

	—¡Joder! ¡Mierda, Hope! ¿Está todo bien, amor? —pregunta mientras se revuelve, tratando de cubrir su impresionante miembro con su sábana azul mientras tira su libro al suelo en el proceso.

	—Bien —digo con voz ronca, viendo todavía la impresionante cosa que se mece desde debajo de la sábana, como si también le molestara no ser libre de presentarse a mí.

	—Mierda, amor. Me has dado un susto de muerte. ¿Tuviste un mal sueño? No escuche nada... —me pregunta mientras deja las gafas en la mesita de noche que tiene a su lado, y yo tomo nota mental para que se las deje puestas la próxima vez. Y habrá una próxima vez. Pero primero tengo que empezar esta, para que entienda que estoy cansada de esperar a que haga un movimiento. Sus ojos siguen fijos en los míos, desconcertados, y es entonces cuando recuerdo que está esperando que responda a su pregunta.

	—No, ningún sueño. No pude dormir, de hecho.

	—¿Ah, no? ¿Hay algo que te preocupa? Háblame, amor. Te ves sonrojada. ¿Necesitas algo? ¿Qué puedo ofrecerte? —continúa, con un tono cada vez más ansioso.

	Doy los últimos pasos que necesito para llegar por fin a él, más fuerte en mi convicción, y me siento en el borde de la cama, lo suficientemente cerca de él para hacer lo que quiero. Para conseguir por fin lo que necesito.

	—Harías cualquier cosa por mí, ¿verdad, Cam? —pregunto, con la lengua lamiendo mis labios como un peligroso felino en la naturaleza, anhelando el sabor de la presa desconocida.

	—Amor, por supuesto. Qué pregunta es esa. Me estás asustando —dice, inclinándose más cerca y observándome por completo, mientras mis ojos siguen recorriendo hambrientamente su fino y musculoso físico desde su cuello expuesto hasta el ombligo. Me siento un poco culpable al ver la genuina preocupación que mancha sus rasgos, pero haré que todo desaparezca en un minuto. Lenta y tiernamente, mi mano acaricia su rodilla doblada y desciende sin prisa hasta su muslo, observando cómo su fuerte forma se abulta.

	—¿Hope, amor...?

	—Shh, Cam —susurro y tiro de la sábana lenta y lánguidamente para liberar lo que más deseo. Cuando toda ella se acumula en el suelo, observo su virilidad por completo. Lo primero que noto es que mi mano está sobre una pieza de arte. Mientras que Michael y Gabe tienen sus alas donde cualquiera puede verlas, Cam tiene las suyas en la pantorrilla, que suele estar cubierta por sus cueros o vaqueros. Sus piernas, ahora desnudas para mí, muestran dos juegos de alas a cada lado. Las pantorrillas no hacen más que realzar la fuerza y la belleza de la obra. Mientras intento ver mejor cada una de las plumas negras cuidadosamente dibujadas, veo que el diablo que hay en él ya está haciendo acto de presencia y diciéndome lo feliz que está de que por fin estemos cara a cara.

	Le doy a Cam una última mirada, y sus ojos se pierden en mí: el hombre que nunca puede callarse está de repente en silencio y gira bajo mi control, hipnotizado por mis dedos errantes. Lo empujó hacia atrás y se tumba en la cama sin oponer más resistencia. Me arrastro entre sus piernas y las abro más. Más abiertas. Poniéndome justo, al frente y en el centro, donde la verdadera acción está llamando mi atención. No puedo evitar dedicarle mi propia versión de su sonrisa arrogante antes de bajar la cabeza y probarlo por primera vez. Lo primero que siente es mi hambrienta lengua, y sisea en el aire mientras sigo torturándolo con ella hasta que me siento demasiado excitada como para seguir con esta burla sin arder en llamas. Me aferro a él, con mi boca alrededor de su polla llena y dura, y lo chupo desde la punta hasta lo más abajo que puedo, ya que el hombre está demasiado dotado para tomarlo todo.

	—Mierda —le oigo suspirar, y entonces mi cabeza está entre sus manos, enredando mi corto cabello en su agarre y obligándome a bajar más y más de lo que creo que soy capaz de soportar.

	—Na, na, na, cariño. Tú empezaste este juego, ahora vas a tomar lo que yo te dé —amenaza, y siento que mis bragas se vuelven resbaladizas por mi propio calor. Gimo y pongo mis manos sobre las suyas, diciéndole, aunque sea de forma no verbal, lo mucho que confío en que haga conmigo lo que quiera.

	—Mierda, eso es, amor. Dios, he soñado con tomar esta boca desde siempre. Eso se siente bien, cariño —Él gime, y yo tarareo encantada con su confesión de cómo él también ha pensado en esto.

	—Deja de tararear, amor. Quiero que esto dure más tiempo, y si estás tarareando en mi polla, entonces me correré en esa preciosa garganta tuya —Mis ojos se desvían hacia la parte posterior de mi cabeza con sus palabras traviesas y su comportamiento mandón, y empiezo a tararear de nuevo, sin querer.

	Me da tres empujes más de castigo en la boca, haciendo que pequeñas lágrimas salgan de la esquina de mis ojos sólo con la fuerza, pero entonces me agarra del cabello y me aparta de mi nuevo juguete favorito.

	—Ahora, mujer, ¿qué te he dicho? —Me pregunta, tirando de mí sobre su regazo, dándome una palmada en el culo que resuena en toda la habitación—. Quiero que esto dure, amor, y por Dios que así será —ordena, y esta faceta de Cam enciende aún más mi febril lujuria. Sólo llevo puestas las bragas y una de las camisetas de Gabriel, pero Cam se apresura a despojarme de ambas cosas, arrancando la camiseta por encima de mi cabeza y arrancando las bragas de mi cuerpo, como hizo Michael la semana pasada. Sólo pensar en el parecido entre ellos hace que mi núcleo se llene y se deslice sobre su regazo, descaradamente húmedo. Cam mira mi cuerpo durante un minuto entero, asimilándolo todo, los pechos redondos y llenos que ahora parecen aún más pesados bajo su mirada escrutadora; el bulto igual de redondo; las estrías que un día aparecieron de la nada y que serán un recordatorio permanente de mi inminente maternidad. Veo mi cuerpo tal y como es, y me siento serena en él. Orgullosa, incluso. Pero a medida que él tarda más y más en decir algo, empiezo a sentirme cohibida, que tal vez ya no se sienta cómodo siguiendo con esto.

	—Cam...

	—Shh, amor. Dame un minuto —dice mientras empieza a frotar sus pulgares en la parte superior de mis muslos—. Dios, eres hermosa, Hope. Creo que nunca había visto algo tan hermoso en mi regazo —Me guiña un ojo, su habitual y natural burla haciéndose notar.

	››Sólo dame un minuto para que pueda memorizarlo, ¿ok? —me ruega, y la sonrisa que sólo él puede sacarme cuando estoy caliente como el demonio, es tan entrañable como el hombre que tengo debajo.

	—¡Joder, ahora me está regalando esa brillante sonrisa! ¡Que Dios me ayude! No creo que mi corazón pueda soportar esto. Ven aquí —ordena, y en un rápido movimiento y sin estar siquiera preparada para ello, está dentro de mí. De un solo empujón, está dentro de mí hasta la empuñadura, y mi cabeza cae hacia atrás, dejando salir mi propio grito torturado y agradecido.

	—Ahora, eso está mejor —me incita. 

	Soy plenamente consciente de que estoy perdiendo el juego que empecé al entrar en su habitación, ya que ha tomado el control total del tablero: lo domina todo. Cada grito que hago, él lo orquesta desde mis labios. Cada momento de deleite y estrellas que llenan mis ojos, él es el que pinta sus gloriosos colores para mí.

	—¡Oh, joder! Sí, esto es mucho mejor —dice mientras sigue bombeando y bombeando. Siento que mis paredes se aferran poco a poco a él, y la fricción añadida por su grosor y sus enérgicos empujones hace que mi cuerpo se estremezca encima de él.

	—Oh, Dios...

	—No puedo...

	—No puedo...

	—¡Oh, sí puedes amor! Dámelo todo. Déjame sentir cómo te corres con tu apretado coño envuelto en mi polla —ordena.

	—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! —grito, y salto de la cornisa, como un petardo en el cielo que lo ilumina todo, creando luz donde sólo la oscuridad sostenía la gobernabilidad. Gotas de sudor caen por mi cuerpo, sintiéndome como si acabara de correr una maratón, y sin embargo nunca me he sentido con más energía en toda mi vida. Mi sangre se acelera tanto como mi corazón. Cuando mi vista recupera su enfoque, miro a Cam que está empujando lentamente y me mira como si supiera un secreto que yo no conozco.

	—¿Qué? —jadeo, con mis manos en su pecho para mantenerme firme.

	—Oh, amor, eso ha sido lo más caliente de la historia. ¿Estás bien? —pregunta, y yo asiento con una sonrisa tan amplia que temo que mi cara no pueda sostenerla.

	—Bien, porque sólo estoy empezando —Y a la sonrisa socarrona le sigue otro empujón que golpea un punto dentro de mí y me hace ver ráfagas de luz similares cerca en el horizonte, haciéndome creerle.

	 

	 


Capítulo 24

	Cam

	De repente, mi puerta se abre, trayendo consigo una pequeña luz del pasillo, que anuncia la sombría figura del único hermano de la casa. Hope, con los ojos cerrados, sigue empujando su apretado coñito sobre mi polla como si fuera su misión en la vida, totalmente inconsciente de que tenemos público. Gabriel da un paso en solitario dentro de la habitación y se detiene. Mi hermano es un hombre silencioso por naturaleza, pero su postura y el hambre en sus ojos hablan más que cualquier palabra que pueda pronunciar.

	Envidia. 

	Celos.

	 Lujuria.

	Anhelo. 

	Adoración.

	Todo está ahí, en una descarada mirada. Sus ojos no abandonan ni una sola vez el voluptuoso cuerpo desnudo de Hope. Mi mente se queda en blanco ante lo que debería hacer. No quiero herir aún más los sentimientos de Gabriel, pero tampoco quiero que los ojos se posen en ella cuando está así de expuesta si no lo desea. Hope está todavía tan fuera de sí, y cada entrada y salida me hace querer correrme ya, joder. Pero no puedo. Todavía no. No hasta que consiga lo que vino a buscar cuando irrumpió en mi habitación, y no hasta que esta situación de Gabriel se resuelva. Como si leyera mi mente, da un paso atrás para salir de la habitación. Por desgracia, la tabla del suelo bajo su pie anuncia su presencia. El pequeño sonido llama la atención de Hope y, mientras gime de placer, gira la cabeza para ver la misma figura voluminosa intentando hacer su retirada.

	—Gabriel —suspira, y que me jodan si no, pero su coño se aprieta sobre mi polla de una forma que me hace ver putas estrellas.

	—Joder —gimo, manteniendo su firme ritmo contra mí. Dios, se siente tan jodidamente bien. Ningún coño debería sentirse así, como si acabaras de entrar en un puto nirvana o algo así. Sigo penetrando sus húmedas y sedosas paredes, y la tentadora suspira satisfecha.

	—Gabriel, ¿a dónde ibas? —pregunta con los ojos vidriosos de deseo. 

	La expresión severa de Gabe sigue fija en su sitio, y ladea la cabeza indicando que va a salir. 

	—Quédate —susurra sin aliento, tomando todo el aire de mis pulmones junto con ella. Cuando Gabriel cierra la puerta tras de sí, su coño vuelve a apretarse sobre mí, con tanta fuerza que tengo que morderme la lengua y concentrarme en el dolor para no correrme.

	—Cariño, si sigues con esta mierda, voy a explotar dentro de ti —le suplico, pidiendo clemencia.

	Vuelve la cabeza hacia mí, y sigue montándome como si fuera su preciado semental, y me dedica una sensual sonrisa que me dice que esta noche no voy a tener ninguna indulgencia. Luego mira a un Gabriel congelado y quieto y lo llama hacia a ella. Como un cachorro obediente, él se acerca a la cama, lo suficientemente cerca como para no perderse nada. Su resbaladiza entrada, ordeñando todo lo que tengo, será presenciada por los tres. No sé por qué eso me pone duro como la mierda, pero lo hace.

	—Tócame —le ordena ella, y ¿quién hubiera imaginado que esa pequeña palabra rompería la dura coraza de Gabriel por la mitad? Parece derrotado y aliviado de una sola vez, y cuando levanta la mano para acunar la cara de Hope, ella se inclina con ternura, mientras sigue forzando el placer en suaves movimientos. Gabe le acaricia la cara, su pulgar memorizando el tacto de su suave piel. Nunca supuse que tuviera tanta ternura. Hope se inclina hacia atrás, manteniendo su ritmo conmigo, ronroneando como una maldita gatita en celo. Pero entonces, lleva el toque controlado de Gabe al siguiente nivel, cuando su bonita lengua rosa se escabulle y toca la punta de su pulgar, tímidamente al principio, saboreando su piel en sus labios. Cualquiera que sea el sabor del gran Gabe debe ser lo suficientemente bueno como para comerlo, ya que ella se aferra a su pulgar y lo chupa como si le chupara la polla si él la dejara. Esa mierda de apretar el coño se sale de lo normal, y es demasiado para que incluso yo pueda seguir el ritmo. Ella gime, chupa y folla, y yo me corro como una bestia dentro de ella.

	—¡JODER! —gimo, dejándolo todo en su goloso coño, marcando sus caderas con lo fuerte que la estoy agarrando.

	La poseída que tengo encima no ha terminado con ninguno de los dos, pero me da un pequeño respiro bajando su ritmo como yo había hecho con ella no hace ni veinte minutos. Me mira con satisfacción cuando siente que mi sangre vuelve a bombear, haciendo que mi polla se ponga gorda y dura para ella. No creo que mi polla esté nunca satisfecha con una sola vez con Hope. Es el sueño húmedo de cualquier hombre. Parece tan jodidamente inocente que quieres corromperla, y sin embargo su personalidad es todo lo contrario. Es tan luchadora, llena de actitud, y últimamente, ha estado brillando con un aura de libre abandono sobre ella, tan viva y salvaje. Con ella, nada se siente fuera de la mesa. Corazón, cuerpo y alma. Lo toma todo de nosotros y lo tiene en la palma de su mano. Al tener mi propio corazón y alma traídos de vuelta desde los cielos, y en el cuerpo que ella aún mece, miro a mi muy ansioso hermano. Ella sigue chupando el pulgar de Gabe, y su propia polla parece dolerle bajo el pantalón de chándal.

	—¿Te gusta chupar a Gabe, cariño? —pregunto, viendo que mi hermano no ha sido capaz de decir una maldita palabra desde que entró en la habitación. Ella deja escapar un gemido ahogado y asiente con la cabeza, y yo tomo el relevo, creando un ritmo que nos satisfaga a los tres esta vez—. A Gabriel no le gustan mucho las palabras, amor, pero si pudiera, estoy seguro de que te rogaría que le sacaras la polla y la envolvieras con esa preciosa boca tuya. ¿No es así, Gabe?

	Él se atraganta, pero hace un pequeño gesto de asentimiento. Los ojos de ella brillan con placer y, de forma deliberada, sus manos se dirigen a la cintura de mi hermano. Le acaricia el vientre y luego agarra el elástico con manos firmes y le baja los pantalones grises hasta el final, revelando la furiosa polla que yo sabía que se escondía ahí debajo. Sus manos no abandonan la barbilla de ella, y sigue acariciándola suavemente. Apartando su vista de su monstruosidad, le levanta la barbilla lo suficiente para captar toda su atención.

	—¿Me quieres, Hope? —Gabe pregunta, y su paso se detiene por primera vez, asimilando su pregunta. Mi polla debería estar satisfecha con el alucinante orgasmo que acaba de tener, pero está muy molesta porque ha dejado de prestarle toda la atención de su coño. Sin embargo, la pregunta de mi hermano también me toca una fibra sensible. Una punzada en el pecho que me he acostumbrado a sentir desde que Hope entró en nuestras vidas. Esas palabras tienen un significado subyacente en ellas, y ni siquiera esta oscura habitación podría ocultar lo que Gabriel le está preguntando realmente a Hope. Contengo mi propia respiración, esperando sus próximas palabras. El resplandor de la luna en el exterior le da de lleno, y parece una maldita diosa encima de mí, mirando a su rey.

	—Lo hago —dice con seguridad, pero mi pecho sigue latiendo a mil por hora. 

	—¿Y a mí? ¿Me quieres a mí? —pregunto, dándome cuenta de que acabo de abrirme a un mundo de dolor si dice que no. 

	Inclina la cabeza hacia mí, mirándome fijamente a los ojos, y reconozco a la Hope sin pelos en la lengua con la que he estado viviendo los últimos meses apareciendo en esta pequeña reunión.

	—También te quiero, Cam —me revela con sinceridad. El aire se abre paso por mis pulmones, dando vida a un sentimiento que ya sabía que existía. Mis manos siguen aferradas a su cintura, y quiero demostrarle lo mucho que la deseo también, pero Gabe no ha terminado con el interrogatorio.

	—¿Y Michael? —pregunta, y esta vez una molesta Hope pone sus manos en mi pecho y se aparta de mí. Mi polla grita de agonía por estar separada de su dulce centro, pero parece que Gabe ha hecho demasiadas preguntas para que nuestro tiempo de juego continúe. Se sienta a un lado, de rodillas, tratando de llegar a la altura de los ojos de nuestro gigante no tan amigable.

	—Sí, Gabriel. A Michael también. ¿Hay algún problema? —pregunta, con cara de fastidio, excitación y todo tipo de poder. Atrás quedaron los días en que esta mujer se acercaba a nosotros como fragmentos de cristal rotos. Ahora es puro hierro. Gabe la mira intensamente a los ojos durante un minuto y luego la levanta de la cama, y ella inmediatamente lo rodea con las piernas. Él le agarra la barbilla, obligándola a mirarle directamente a los ojos, antes de devorar sus labios en un beso caliente y fundido. Sus lenguas parecen preferir luchar entre sí de esta manera que con palabras. Para cuando el beso termina, veo que Gabe es el vencedor.

	—Eres nuestra —proclama, y la mujer que estaba dispuesta a la guerra hace unos minutos parece haber rendido su bandera blanca con gusto.

	—Sí —afirma ella sin aliento, con los brazos enredados en su cuello, mientras sus dedos juegan con las cortas puntas de su cabello. Gabe da un paso más y suelta el agarre de Hope de su cuerpo, sólo para volver a colocar su dulce núcleo sobre mi dolorida polla. Podría besar al hermano por eso. El rápido gesto tira de mi propio núcleo, y por el lujurioso gemido de Hope, ella también agradece su regreso. Empieza a empujar su cuerpo perfecto hacia el mío, mientras veo que Gabriel se desprende de su ropa y se dirige a mi mesilla de noche. Saca un frasco de loción que utilizo para mis ratos de intimidad, que por suerte está bien surtido, ya que he tenido mucha desde que Hope se mudó.

	Sigue de pie junto a nosotros mientras seguimos meciendo nuestros cuerpos juntos. Veo que se pone una buena porción de loción en la mano y, con la otra, acaricia la espalda de Hope hasta que veo que se le pone la piel de gallina. Continúa acariciando su espalda de arriba abajo perezosamente, creando una relajante sombra nebulosa sobre ella.

	—Mmm —ella ronronea de nuevo, amando todo lo que él está haciendo. Su otra mano está en su polla, que está llorando por formar parte de esta pequeña fiesta. Dos toques ligeros más y entonces lo siento.

	Siento que entra en ella mientras se aprieta a mi alrededor.

	—¡Gabriel! —grita ella, y es demasiado, joder. Los dos somos dueños de su cuerpo ahora mismo, pero al mismo tiempo, sabemos que nos está robando el corazón. Nos ha hechizado a todos, y ningún hechizo puede romper nuestra bendita maldición. Estamos unidos en un solo ser en este mismo minuto, tanto en cuerpo como en alma. Esto es carnal. Esto es animal. Sin embargo, es lo más mágico y puro que he sentido nunca. El ofrecimiento de uno mismo a algo superior a nosotros. No admitir que todos nos hemos enamorado de Hope es un sacrilegio ahora. Estamos embelesados con ella. Ella comanda nuestros pensamientos y nuestras voluntades, pero que ella responda de la misma manera, no hay mayor tesoro que este. ¿Puede la vida ser tan jodidamente dulce? ¿Que esta mujer se entregue a mis hermanos y a mí? Nuestras últimas respiraciones se liberan con la santidad de esta fusión.

	—Gabriel —ella suspira de nuevo mientras él añade un dedo más en su apretado agujero. 

	—Shh, pajarito. ¿Confías en mí?

	—Sí —jadea ella.

	—Entonces confía en que nunca te haré daño. Que todo lo que quiero hacer es que te sientas bien.

	Siento que la penetra por detrás con otro dedo y su cara se retuerce, tanto de dolor como de necesidad.

	—Lo estás haciendo muy bien, pajarito. Sólo necesito que tu cuerpo se prepare para mí. Monta a Cam, mi querida niña. Móntalo con fuerza. Eso es. Mira cuan hermosa te ves tomando su polla y mis dedos al mismo tiempo —susurra.

	¡Mierda! Si Gabriel sigue así, voy a perder mi carga de nuevo. Hope sigue metiéndome en su húmedo coñito, y es tan jodidamente divino cómo se aferra a mí cada vez que Gabe la penetra. Me muerdo la lengua para no jadear como una perra en celo.

	—Eso es, pajarito. Déjame ver cómo vuelas.

	Siento un movimiento en el colchón y veo a Gabriel colocarse detrás de ella. Hope mira por encima de su hombro y él se inclina para encontrarse con sus labios. El puto beso se hace eterno mientras gruñen y gimen en la boca del otro, pero entonces Gabriel se lleva su premio, y Hope grita el más increíble sonido de puro éxtasis. Me olvido de respirar.

	Mis manos se mantienen en su cintura, ayudándola a mantener su ritmo sobre mí, pero las mejillas de su culo siguen golpeando los muslos de Gabriel, resbalando mojadas por el deseo, el sudor y la codicia.

	—¡Ah, Dios! —grita ella.

	El rostro de Gabriel ya no es el del hombre frío y tranquilo, sino un huracán con forma humana. Hace tiempo que se perdió el hombre que era capaz de estructurar frases enteras hace dos minutos. El hermano ni siquiera dice una palabra cuando está haciendo el amor con su mujer, sólo gruñe y muerde su hombro, fijándose en el placer que ella nos está regalando.

	—Los dos se sienten tan bien —grita. 

	—Mierda, amor, —gruño. Me está matando. 

	—¡Oh, Dios!

	—¡Oh, Dios!

	¡Oh, mierda!

	Lo siento en un golpe gigantesco. Su cuerpo se agita y tiembla como si tuviera convulsiones, su coño me aprieta tanto que me quedo ciego. Gabriel debe sentir lo mismo desde donde está, ya que el rugido que sale de él se asemeja al de un oso pardo en la naturaleza, desafiando a cualquiera a enfrentarse a él. Parece una eternidad, aunque no ha pasado nada de tiempo, pero los tres nos hemos elevado a una dimensión mucho mayor que la de nuestros cuerpos mortales. Los tres hemos tocado algo esta noche. Juntos.

	Y mientras Hope cae sobre mi pecho, Gabriel se extiende a mi lado, sujetando a nuestra mujer por la cintura, manteniéndola unida a él, creo que todos sentimos la magnitud de lo que acabamos de compartir.

	Mi mente está agitada y en blanco simultáneamente. Giro la cabeza y miro a mi hermano de armas en busca de orientación sobre lo que debo decir a continuación. Resulta irónico que mire a Gabriel en busca de ayuda, ya que suelo ser yo el que tiene un vocabulario completo siempre a punto, y él es el que se contenta con guardar silencio. Pero necesito su sabia instrucción más que nunca. ¿Qué palabras debo decir para no arruinar un evento tan perfecto? Los ojos saciados y comprensivos de Gabe brillan sobre mí mientras se lleva un dedo a los labios.

	—Duerme, pajarito. Dulces sueños, mi querida niña —dice, y efectivamente, Hope ya no está en el mundo de los despiertos, sino en un lugar muy, muy lejano, llevada a su sueño con una sonrisa de satisfacción demasiado grande para su cara.

	El insomnio olvidado hace tiempo.

	 


Capítulo 25

	Hope

	Estoy tan perdida en el recuerdo de la noche anterior, mientras dejo que el agua caiga por mi cuerpo (limpiando el sudor, su olor embriagador y el exquisito sexo de mis miembros benditamente maltratados) que ni siquiera le oigo entrar en el baño. Todavía soñando despierta con los acontecimientos de la noche anterior, sólo me doy cuenta de que no estoy sola cuando un par de manos me agarran por detrás, pegando mi espalda a su pecho, y su voz ronca me susurra al oído, provocando una nueva descarga de adrenalina en mi torrente sanguíneo.

	—Acabo de ver a Cam y a Gabe juntos en la cama. Algo me dice que has tenido algo que ver con sus nuevos arreglos para dormir —se burla, y mientras observo a mi ángel rubio por primera vez desde nuestra propia tarde de éxtasis, su mirada quema por mi columna vertebral, haciendo que se me enrosquen los dedos de los pies.

	—Puede que lo haya hecho —susurro, manteniendo mis ojos en los suyos azules como la noche.

	—¿Te follaste a mis hermanos mientras estaba fuera, cariño? —me pregunta sin tapujos, con una ceja rubia levantada, mientras su lengua se lame los labios como un león que busca su próxima comida.

	—Puede que lo haya hecho —repito, burlándome de la bestia que lleva dentro.

	—¿Te gustó? —Su voz se hace más gruesa, como la polla que se frota contra las mejillas de mi culo, recordándome cómo Gabriel me poseyó allí anoche.

	—Sí —suspiro con el recuerdo en mente. 

	—¿Cómo fue? —insiste. 

	—Me cambió la vida —admito.

	—¿Pensaste en mí? —pregunta, el primer rastro de vulnerabilidad insinuándose en su tono, tan injustificable para mí como lo es.

	—Sí —admito, girándome ligeramente para poder colocar mi mano en su desaliñada mejilla rubia.

	—¿Por qué?

	—Porque no estabas allí —confieso. Fue maravilloso y, sin embargo, le faltaba un pedazo de algo que lo hiciera extraordinario. Le faltaba el pedazo de mi corazón que Michael se llevó cuando se fue la semana pasada.

	Ahora me siento llena.

	Completa.

	—¿Querías que lo estuviera? —pregunta, rozando su nariz con la mía, con los ojos cerrados, simplemente disfrutando de la sensación de nuestros cuerpos casi conectados.

	—Sí —empiezo a jadear con su simple y seductor juego previo.

	—Ahora estoy aquí —sonríe en el pliegue de mi cuello, dándole un pequeño mordisco. 

	—Sí, estás aquí.

	—Muéstrame lo que me habrías hecho anoche —me ordena, y me doy la vuelta y engancho mis brazos sobre sus hombros, acercándolo aún más, para poder besarlo por fin como quería hacerlo en el momento en que escuché su voz. Le muestro lo ansiosa y ávida que estoy de demostrarle a este hombre lo mucho que ansío su tacto, su beso, lo mucho que lo necesito.

	No estaba mintiendo sobre la última noche. Había sido un cambio de vida. Tener a Cam de una manera tan carnal fue pura felicidad, pero experimentar la misma necesidad satisfecha con Gabriel, se sentía casi espiritual. Como si los tres estuviéramos compartiendo algo más que nuestros cuerpos: trozos de nuestras almas cortados y alimentados mutuamente. Sentí la ausencia de Michael en ese momento. Cuánto había anhelado que estuviera allí con nosotros para experimentar esta misma unión. Cómo nada será verdaderamente completo sin que los cuatro estemos presentes. Él se libera de mis labios hambrientos. Sus fuertes manos me toman la cara y giro en una de ellas para ofrecerle un beso en la palma de la mano, sólo para oír un leve suspiro que se escapa de sus labios.

	—Date la vuelta, cariño, y agárrate a la barandilla. Llevas a nuestro pequeño ahí dentro, y no quiero que te hagas daño solo porque necesito follarte hasta que tus piernas cedan.

	Oh, Dios.

	Hago lo que me dice, ya chorreando por sus crudas y tiernas palabras mezcladas en el mismo aliento. Me separa los labios inferiores con su eje y lo dirige a su objetivo. El mismo lugar dulce que reclama su atención y está listo para lo que sea que le tenga reservado. Una vez que me empuja hasta la empuñadura, mi espalda se arquea y mi cabeza choca con su fuerte pecho.

	—Agárrate fuerte, cariño. Esto va a ser duro y rápido, un castigo por no haberme esperado anoche.

	—¿Estás enfadado porque me acosté con Cam y Gabe? —pregunto llorando, aunque con él golpeando todas las paredes de mi interior como un mago, no lo parece.

	—No, cariño. Sólo estoy enfadado por no haber visto cómo pasaba.

	Sus manos envuelven mi cabello con fuerza por la nuca, llevándolo hacia atrás de vez en cuando para que pueda devorar mi boca.

	Una de sus manos sigue agarrando mi cabello y la otra me acaricia tranquilamente el pezón hasta convertirlo en un capullo duro y doloroso. Aunque prometió que iba a ser duro y rápido, me está provocando, dándome lo suficiente para que me guste lo que está haciendo, pero evitando que estalle en llamas.

	Mi corazón se acelera dentro de mi pecho, cuando su mano errante se mueve más y más abajo, alcanzando mi calor y acariciando mis pliegues temblorosos con el mismo ritmo perezoso de la mañana del domingo. Mi rubor ya no se contiene, bajando de mis mejillas al resto de mi cuerpo. Mi clítoris palpitante exige la misma atención mientras él continúa esta deliciosa tortura. Mis ojos se cierran, acogiendo la abrumadora sensación de todo ello. Gloriosa y estupenda.

	Sí. 

	Esto.

	Deja que me sienta siempre así. 

	¡Viva!

	Me deshago contra su mano experta, pero sigue atormentándome.

	—Creí que habías dicho que ibas a castigarme —jadeo, sin aliento, pero sonrío a pesar de mí misma.

	—Oh, creo que ambos estamos de acuerdo en que estoy haciendo precisamente eso, nena.

	—Dijiste duro y rápido. Mentiste —me burlo sin aliento, y él se abalanza sobre mí con tal fuerza que veo fuegos artificiales en el horizonte.

	—No mentí, cariño, sólo cambié de opinión en cuanto estuve a veinte centímetros de ti. Cinco días me parecieron una eternidad, cariño, después de que me dieras a probar este coño tuyo. Necesito saborearlo, cariño —explica, empujando de nuevo con una lentitud enloquecedora. Bajo su tono, detecto un trasfondo del mismo deseo que quiero que cumpla—, Hope... —Su voz es un poco tensa, pero estoy demasiado cansada para preocuparme. La sangre bombea erráticamente por mis venas y quiero aferrarme a esta sensación, la de volar con los dos pies en el suelo. Estoy segura que me convertiré en una adicta para cuando estos hombres terminen conmigo. Adicta a sus caricias, a sus besos... a su amor. La dirección prohibida a la que me han llevado mis pensamientos sólo hace que mi corazón lata más rápido, pero ya es demasiado tarde para retroceder.

	—Dios, cómo me gusta hundirme en tu coño desnudo. No hay nada que se parezca más al cielo que cuando siento tus labios pidiendo que mi polla penetre más y más profundamente. Si crees que cuando nuestro hijo salga me pondré una goma, estás muy equivocada. Ponte las inyecciones, tómate las pastillas si no quieres tener más hijos, pero yo siempre me voy a correr en este coño.

	Cierro los párpados, atesorando la facilidad con la que habla tan posesivamente del niño que crece dentro de mí.

	—Por supuesto, se me puede convencer de que llene tus otros agujeros en cualquier momento que te apetezca también, nena —No necesito girarme para saber que su tradicional sonrisa adorna su atractivo rostro.

	—Oh, no lo sé —jadeo mientras sigo agonizando con sus lentos empujones—. Me gusta la idea de un pequeño dios vikingo rubio arrastrándose por el suelo de mi nueva cocina.

	—¡Carajo! —ruge, golpeando dentro de mí con una nueva intensidad, dándome por fin su prometida y dura follada. Es tan brutalmente delicioso que tengo que poner las manos en la pared de azulejos para no caerme.

	—¿Michael? —pregunto, sintiendo que se estremece violentamente detrás de  mí—. Michael... ¿te estás corriendo?

	—Joder, sí, con todo lo que dijiste de plantar mi semilla en ti, y por Dios, tú también te estás corriendo —grita con tal convicción que le creo. Su mano va directamente a mi clítoris, y sus dedos mágicos me golpean hasta el olvido mientras él sigue disfrutando del suyo, haciendo estallar todos los petardos y el espectáculo de luces que jamás podría concebir ver en nuestro pequeño cuarto de baño. Después de lo que parece que la tierra se ha movido bajo mis pies, tardo siglos en orientarme, pero cuando lo hago, mi vikingo me mira como si fuera su único y verdadero tesoro.

	—Menos mal que tengo tres de ustedes, ¿eh? Nunca imaginé que fueras tan rápido, Michael —me burlo, dejando escapar una pequeña risita.

	—Hope, nena, si todavía estás necesitada, tengo mi lengua, mis dedos, y dale a mi polla treinta segundos y te daré una segunda ronda que hará que esta parezca una práctica.

	Levanto las cejas, sin creerle, pero efectivamente, ni siquiera treinta segundos después, sus impresionantes veinte centímetros se frotan contra mis muslos, listos para darme otra ronda.

	—Estoy impresionada.

	—¿Cómo de impresionada? —Mueve las cejas. Me arrodillo en el suelo de la bañera y le muestro cuánto—. Recuérdame que te impresione más a menudo.

	[image: Image]

	Pongo el pie en el acelerador y veo si esta vieja camioneta tiene algo más que dar. Hoy ha sido un infierno en George’s. No el trabajo en sí, claro. El trabajo estuvo bien, como siempre. Un día bastante ligero, en realidad. Pero se alargó porque sabía que una vez que terminara mi turno, los tres chicos me estarían esperando en la casa. Y esa idea de tenerlos a todos allí esperándome, para recrear todos los eventos que habíamos hecho ayer, estaba creando estragos en mis sentidos.

	Una vez que veo nuestra puerta, es como ver las mismísimas puertas perladas de San Pedro, y vuelo como el viento por el camino de tierra que me lleva hasta casa. Esta noche disfrutaría plenamente de estar en cada uno de sus brazos y aprovechar todo el amor que estaban dispuestos a mostrarme. Puedo culpar a las hormonas del embarazo, pero sé que probablemente nunca tendré suficiente de ninguno de mis chicos. Mis propios arcángeles bajados del cielo para adorarme de todas las maneras posibles.

	En cuanto veo la casa, las tres motos están aparcadas una al lado de la otra, y mi corazón empieza a latir como un tambor. Salgo de la camioneta y casi me olvido de cerrar la puerta, volviéndome para hacerlo antes de correr hacia el porche delantero en busca de los moteros malhablados que son los únicos que pueden satisfacer todas mis necesidades.

	Sólo que cuando abro la puerta de la pantalla, en lugar de las miradas seductoras o sensuales con las que espero ser recibida, Cam, Gabriel y Michael están sentados alrededor de la mesa de la cocina, con los ojos hoscos fijos en un sobre de manila en el centro, mirándolo como si fuera una bomba que tienen que desactivar.

	—Hola —digo, congelada en el sitio, sin saber muy bien qué hacer con su humor adusto e inesperado.

	—Hola, cariño. Te estábamos esperando —dice Michael, levantándose de su asiento y acercando una silla a su lado, ofreciéndome que me siente. Le sigo, pero una sensación inquietante empieza a recorrerme desde los dedos de los pies hasta la columna vertebral.

	—¿De verdad?

	—¿Tuviste un buen día, cariño? —me pregunta, acariciando suavemente mis mejillas, y la ternura me tranquiliza un poco. Sin embargo, miro a Gabriel y a Cam y veo que siguen actuando de forma extraña. Los ojos de Cam parecen demasiado brillantes, y toda su cara parece a punto de asesinar a alguien, mientras que los de Gabriel simplemente parecen vacíos, como si ni siquiera estuviera en la habitación con nosotros, sus ojos color caramelo parecen privados de su luz natural.

	—Michael, ¿qué pasa? —pregunto, con la espalda rígida.

	—Tengo algunas noticias, Hope. Dependiendo de una variedad de cosas, siendo tu percepción de ellas la más significativa por supuesto, esta nueva información que he venido a adquirir podría no ser de tu agrado.

	—Jesús, Michael, termina con eso ya. Cam parece que está a punto de hacer un agujero en la pared de mi nueva cocina de azulejos, y Gabriel luce como si alguien acaba de atropellar a su perro.

	Veo que una pequeña sonrisa aparece en la cara de Cam con mi pequeño desplante, haciendo que esos hoyuelos sexys (que tanto me gustan) salgan a la luz, y Gabriel también parece recomponerse, sacudiéndose de su estado zombie.

	—Estamos bien, pajarito. No te preocupes por nosotros. Pero tienes que escuchar a Michael. Es importante, ¿ok? —dice, con un tono uniforme y esforzándose por ser reconfortante. Me pregunto a quién está tratando de consolar en este escenario.

	—De acuerdo —Me recuesto en la silla, esperando a Michael, y compruebo que él tampoco tiene mucho mejor aspecto si las ojeras son un indicio. Vuelve a mirar el sobre y, como ya sospechaba, sea lo que sea lo que les aqueja, ese sobre contiene todos sus dolores; como una especie de veneno que ha llegado a esta casa. Lo toma y se lo lleva al pecho como si su contenido fuera a destrozar lo que más aprecia en su corazón.

	Debería haber prestado más atención a sus insinuaciones. Estar más atenta a sus señales.

	Si lo hubiera hecho, tal vez habría tenido una idea de cómo mi propia existencia estaba a punto de ser robada una vez más.


Capítulo 26

	Michael

	Ella me mira con preocupada anticipación, y odio cómo ninguno de nosotros es capaz de ocultar cómo esta conversación nos está destruyendo por dentro. En cuanto Hope se fue a trabajar esta mañana, les conté a mis hermanos todo lo que había descubierto en mi viaje a Filadelfia. Sabía el trago amargo que les iba a dar ya que yo mismo había estado viviendo con el mismo conocimiento espantoso durante los últimos días. Después de que les contara todo y les diera las pruebas que respaldaban cada palabra de mis descubrimientos, cada uno de nosotros lucia como si el Ángel Oscuro nos había hecho una visita. Pero estaba a punto de empeorar.

	Mucho más.

	Porque me habían encargado compartir la misma verdad con la mujer que amamos. La mujer que, al conocer dicha verdad, podría acabar mirándonos de forma diferente, y la creación de incluso un parpadeo de duda sobre cómo debería continuar a partir de este momento podría ser suficiente para demoler lo que hemos construido hasta ahora.

	Una decisión que sólo ella puede tomar: si quiere que sigamos viviendo a su lado o prefiere volver a la vida que dejó atrás.

	—Michael —insiste ella, poniendo una mano sobre la mía, abrasándome en el proceso. 

	—Antes de irme, te prometí que te contaría cualquier cosa si pensaba que te afectaría a ti o a nosotros de alguna manera, ¿no es así, cariño?

	—Lo hiciste —responde, y un poco de rojo sube a sus mejillas, probablemente recordando la tarde de hacer el amor en el patio trasero que ocurrió antes de hacer esa promesa.

	—Y también sabes que no soy un mentiroso, Hope. Tampoco me gusta estar en una posición en la que tenga que serlo.

	—Lo sé, Michael. Eres uno de los hombres más honorables que conozco —responde ella, y oigo el orgullo en su voz, estrangulando aún más mis entrañas.

	—Cuando me fui, no lo hice por asuntos del club, cariño. Me fui por ti.

	—¿Por mí? —pregunta ella, sorprendida, y se da la vuelta, mirando a Gabriel y a Cam en busca de iluminación. Gabe estira las manos sobre la mesa y le agarra ambas manos.

	—Pajarito, necesitamos que sólo escuches, ¿de acuerdo? —pide, sabiendo lo difícil que es para nosotros pasar por esto. Ella asiente, y veo que se muerde el interior de la mejilla, evitando cualquier otro arrebato.

	—Cuando fuimos a Florida el mes pasado, a la vuelta, nos tropezamos con una pista y posiblemente nos enteramos de lo que te había pasado aquella noche que apareciste en nuestra puerta —empiezo.

	—¿Cómo es que...? —me interrumpe.

	—Hope, amor, por favor, cierra esa preciosa boca que tienes y deja que Michael termine de explicar —gruñe Cam, exasperado y todavía muy nervioso. Ella le lanza su mirada más molesta, pero no dice nada más.

	Abro el sobre y, como si empuñara mi preciada daga, empiezo a cortarme a mí mismo y a mis hermanos para ofrecerle por fin la verdad que merece conocer sobre sí misma.

	—Naciste como Jennifer Russo. Naciste un día de San Valentín hace veintitrés años, de una madre soltera que tenía dos trabajos mal pagados para mantener un techo sobre sus cabeza.

	Primero coloco sobre la mesa la foto Polaroid de ella cuando era una bebé, acunada por una mujer que es su viva imagen de adulta, mirando a su preciosa niña con nada más que amor y devoción en su expresión cansada. Esto fue al principio de su vida, cuando todavía tenía un atisbo de esperanza.

	—Lleva mi pulsera —dice Hope en voz baja, tomando la foto e inspeccionando cada detalle. Con su dedo, recorre su propia muñeca, donde se encuentra la misma delicada pieza de joyería.

	—Tu madre se llamaba Valerie Russo. Sin embargo, nunca mencionó quién era tu padre, así que no puedo darte su nombre, cariño, pero sé que te tuvo cuando era mucho mayor que tú ahora: cuarenta años, para ser exactos.

	—Parece agotada, pero feliz al mismo tiempo —susurra, recorriendo con el dedo a la radiante mujer mientras coloca su propia mano sobre su bebé.

	—Te tuvo a ti, pajarito, por supuesto que estaba feliz —proclama Gabriel, nuestra propia verdad incrustada en sus reconfortantes palabras. Hope le dedica una pequeña y tímida sonrisa, y luego levanta la cabeza hacia mí, con un nuevo afán.

	—¿Dónde está? —pregunta, con los ojos brillando de emoción.

	Jesús, esto me está matando.

	—Se ha ido, cariño. Una noche, cuando tú tenías cinco años, tuvo un derrame cerebral y no sobrevivió. Cuando los servicios sociales te encontraron, sola en el apartamento de una habitación, hacía una semana que se había ido. Los vecinos se quejaron del olor y así te encontraron.

	—Oh —susurra, y hay tanta decepción, anhelo y tristeza en esa única sílaba, que le doy un minuto antes de proceder al siguiente lote de dolor. Se limpia las lágrimas no derramadas antes de que se atrevan a salir. Nunca se ha sentido cómoda con sus lágrimas, ni siquiera cuando las circunstancias lo requieren. Gabriel me hace un gesto con la cabeza para que continúe, y aunque una parte de mí desearía poder darle más tiempo para procesar toda esta nueva información, sé que lo que le espera será igual de devastador.

	—Te llevaron en una casa de acogida, pero nunca te adoptaron. Probablemente debido al hecho de experimentar un acontecimiento tan traumático a una edad tan temprana, te volviste retraída desde el principio. Todos los trabajadores sociales, e incluso tus padres de acogida, tenían los mismos comentarios. Nunca intentabas relacionarte con niños de tu edad y, cuando se presentaban posibles candidatos a la adopción, preferías jugar sola en un rincón y fingir que no estabas en la habitación. Eso dificultaba el proceso de adopción, ya que parecía que no te importaba ni lo uno ni lo otro.

	—Hmm —dice, mientras dejo una fotografía de la casa de acogida con todos los niños fuera posando para la foto. Efectivamente, en la primera fila hay una niña de diez años de cabello castaño que mira de reojo a la cámara, a un lado, como si no perteneciera y, por tanto, no entendiera por qué tiene que estar allí en primer lugar. Pero entonces mi adrenalina, mi rabia, o tal vez mis propios celos, empiezan a hacer acto de presencia cuando la veo observar la cara de un chico de la segunda fila, que la mira con una amplia sonrisa en el rostro.

	—¿Te acuerdas de él, Hope? —pregunto, tratando de enmascarar la miríada de emociones perturbadoras que bullen en mi interior.

	—Oh... no. ¿Debería? —pregunta ella, apartando la foto sobre la mesa. 

	—¿Pero por qué lo elegiste a él entre todos los demás? —bromeo, informándole de que lo vi pero ella se encoge de hombros, y algo me dice que realmente no sabe por qué su subconsciente la ha llamado ahora mismo.

	—Se llama Nico Saccone. Al crecer en la casa de acogida, hiciste muy pocos amigos, pero el único que parecía quedarse era Nico.

	—¿Nico? —dice como si jugara con el nombre en su lengua para ver si le resulta familiar. Sin embargo, el nombre que brota de sus labios hace que mi estado febril se multiplique por diez. Trato de mantener mi voz en su mismo estado reconfortante para no alarmarla, pero por la rabia que veo en los ojos de Cam y en las manos de Gabe con los puños, puede que sea el único que logre tal hazaña.

	—Sí. Parece que tú y él se apoyaron mutuamente, y te tomó bajo su ala, por así decirlo. Te mantuvo cerca, te protegió en la escuela de los matones y demás, e hizo todo lo que pudo para mantenerte a salvo y entera.

	—¿Así que éramos amigos? —pregunta ella, realmente interesada en el chico. 

	—Por lo que deduje, ustedes dos se consideraban familia.

	—Ya veo —responde, pero no pregunta por su paradero, probablemente temiendo que le dé las mismas malas noticias que le di cuando preguntó por su madre.

	—Sin embargo, los dos formaron una pareja improbable. Tú te mantuviste limpia en la escuela, aunque tuvieras la cabeza gacha, y Nico hizo lo contrario. Se metió en el grupo equivocado a una edad temprana, incluso pasó algún tiempo en el reformatorio, también. Aunque nunca te involucró en sus tratos, sí que trajo todo tipo de personajes no muy agradables a tu alrededor —digo, temiendo mi siguiente foto.

	La pongo sobre la mesa y le doy la vuelta. En la foto hay cuatro chicos de unos veinte años, con una Hope de dieciocho en el medio, entre Nico y el hombre que he llegado a odiar incluso sin conocerlo personalmente.

	—Estos son sus amigos. ¿Mis amigos? —pregunta ella, tomando la foto con ambas manos y escudriñando cada detalle.

	—Sí, se puede decir que sí. En el extremo izquierdo está Anthony Sabelli, en el extremo derecho Lucas Palamazio, Nico a tu derecha, y ese es Benjamin Zappa, a tu lado, a tu izquierda.

	—Parece que venimos de algún partido o algo así —dice, mirando las camisetas de cada hombre y la evidente suciedad y sudor en sus ropas.

	—Parece —digo, sin saber qué más podría decir para describir lo que parece un día divertido en el parque, jugando a la pelota con sus amigos, su supuesto hermano y, sin saberlo, su novio de entonces.

	—¿Reconoces alguna de las caras de esa foto, cariño?

	—No. ¿Debería? Es decir, reconozco a Nico por la foto de cuando era más joven, pero no me suena nada. ¿Por qué?

	—Porque este hombre de aquí —le digo, señalando al veinteañero de cabello castaño y sin pretensiones—, es una persona muy importante en tu vida. 

	Ella frunce las cejas y vuelve a mirar al hombre, pero no veo reconocimiento alguno.

	—Díselo, hermano. Ya es hora —dice Gabe, con el tono rasposo por la emoción de haber presenciado el viaje de Hope a lo largo de esta tarde de recuento de la trayectoria de su vida.

	—Este hombre de aquí, Hope, es tu esposo.

	—¿Qué? —grita, con los ojos desorbitados como si le hubiera dicho la cosa más oscura.

	—No, no lo es —Sacude la cabeza, riendo nerviosamente.

	—Sí, cariño, por desgracia, lo es —afirmo y lanzo otra foto a la mesa, esta de ella con su vestido de novia y Ben a su lado, luciendo como una feliz pareja de recién casados.

	Hope suelta un grito ahogado y se levanta de su asiento, dejando que la silla caiga detrás de ella mientras sus manos temblorosas le cubren la boca.

	—No —Comienza a llorar, sacudiendo la cabeza con locura, las lágrimas de repente dejan de ser una preocupación a ocultar, cayendo libremente por sus mejillas—. No estoy casada... ¿yo? No.

	—Sí —digo, tratando de acercarme a ella, para consolarla y quitarle este shock, este dolor que está sintiendo.

	—¡No, no lo estoy, Michael! —me grita.

	—Sí, cariño. Lo estás. ¿Crees que me alegra decir algo así? ¿Ver cómo te duele esto?

	—Eso no es posible —sigue murmurando y temblando, y siento que Cam y Gabriel se levantan también de sus asientos, muriéndose por alcanzarla, pero sus brazos están extendidos frente a ella, indicando que ni siquiera pensemos en acercarnos.

	—¿Qué me sucedió, Michael? Cuéntamelo todo. No más fotos. Sólo dime lo que crees que me pasó.

	No es así como quería decírselo, quería ir despacio e ir construyendo esa noche, pero la mirada de miedo en su expresión me pide a gritos que acabe con esto. Que no prolongue esto más de lo necesario.

	—Ben es un detective de la policía y estaba trabajando de incógnito, tratando de construir un caso contra la familia mafiosa Palamazio. No estoy seguro de si, en ese momento, eras consciente de que él era policía, pero sospecho que eras su “enlace” para acercarse a Nico y a sus compañeros y, sobre todo, a Lucas Palamazio, sobrino del jefe de la organización. Todavía no está claro lo que ocurrió, pero la sospecha es que la tapadera de Ben fue descubierta de alguna manera, y los tres hombres te secuestraron para mantenerlo callado. Su propia manera de enviarle un mensaje de que estaba jugando con fuego y que mantuviera la boca cerrada sobre todo lo que podría haber descubierto. Creo que fueron ellos los que intentaron matarte esa noche y te enterraron en el bosque.

	—Eso no tiene sentido. ¿No se suponía que eran mis amigos? ¿No dijiste que Nico solía protegerme de niña, que lo consideraba mi hermano?

	—Los hombres malvados hacen cosas malvados, incluso a los que creen querer, pajarito —dice Gabriel, con un tono lleno de miseria.

	—No. Esto es demasiado. No.

	—Sé que es mucho para asimilar de golpe, pero necesitabas saber la verdad. Por si... bueno, por si querías volver. Volver con tu esposo.

	—Michael, juro por Dios que si dices eso una vez más, usaré la daga que me diste y te abriré en canal. No estoy casada —grita, poniéndose tan roja que casi creo que me apuñalaría.

	Levanto las manos y me acerco a ella para que vea que no soy una amenaza, pero esta negación a la que está sometida no nos servirá de nada.

	—Hope, fui a tu ciudad.  Busqué en tu pasado e investigué todo lo que pude con sumo cuidado. De hecho, estás muy casada, cariño. Con él —Le señalo la foto del hombre que podría arrebatarnos a Hope.

	—No me estás escuchando, Michael. No estoy casada —se lamenta de nuevo, rechinando los dientes—. Entiendo esta mierda de la mafia. Ahora entiendo cómo me dejaron en una zanja en medio de la nada para que muriera. Para evitar que este hombre, sea quien sea, testificara y pusiera a estos criminales entre rejas. Pero necesito que me escuches cuando te digo que estoy cien por ciento segura que no estoy casada. Jennifer, o como se llame, podría haberlo estado. ¿Yo? ¡No pertenezco a nadie! —grita, sus ojos contienen una rabia tan ardiente que doy un paso atrás, por las dos heridas que está infligiendo, su postura distante y sus palabras mordaces.

	Nos lanza otra mirada furiosa y sale de la cocina dando un portazo que casi rompe las bisagras de su habitación. Cam empieza a seguirla, pero le agarro el codo para que se detenga. Ella necesita tiempo para pensar, ya que no está pensando con claridad. Tiene razón; esto ha sido demasiado. Demasiado para ella y demasiado para nosotros.

	Necesitamos tiempo para procesar. Todos nosotros.

	—Siéntate, Cam —le ordeno, y tomo asiento. Se sienta a mi lado, enfadado porque no le dejo correr hacia ella, pero se queda igual.

	—Ella nos necesita —escupe.

	—Ella necesita espacio más que a nosotros en este momento.

	—No me gusta esto, Michael. Deberíamos haberle dicho la verdad poco a poco. Esta mierda de "rasgar la curita" nos va a estallar en la cara.

	—Puede ser, pero ya está hecho —gruño, sintiéndome agotado y derrotado al mismo tiempo.

	—¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos? —pregunta Gabriel, con la mirada fija en mí, esperando que le indique cómo salir de este lío en el que estamos metidos.

	—Ahora, esperamos.

	Me hace uno de sus asentimientos comprensivos, y Cam se da la vuelta para tomar algo de uno de los armarios del fondo.

	—Y nos embriagamos —dice, golpeando la botella de whisky en el centro de la mesa con las fotografías que acaban de romper todo el mundo de mi mujer en pedazos.

	—Y nos embriagamos.

	[image: Image]

	 

	Son las tres de la mañana, y el único lugar donde siento que puedo respirar es fuera, en este porche. Cam se ha desmayado de borracho, encorvado sobre la mesa de la cocina, y Gabe, después de fumarse un paquete entero, también se ha acostado. Pero todavía estoy demasiado exaltado para acostarme. Mi mente es un completo caos y mis entrañas son un huracán de emociones. Lo único que me lo quita es el sonido de afilar mi cuchillo, la repetida labor hace que mis sentimientos se adormezcan con la vibración y el sonido de la hoja pasando por la piedra.

	Mi pequeño respiro se ve empañado en el momento en que siento su presencia a mi espalda, pero aun así, sigo afilando mi cuchillo, deseando que ella diga la primera palabra. Ella se sienta a mi lado, en silencio, y mira fijamente el cielo nocturno como si pudiera tener todas las respuestas a las innumerables preguntas que tiene flotando en su cabeza.

	—Me encanta estar aquí por la noche —dice, con voz tranquila y sosegada, recostada en los escalones del porche.

	—A mí también.

	—Los únicos sonidos que se oyen son los de la propia madre naturaleza. Bueno, a veces lo interrumpen los ronquidos de Cam, pero sigue siendo la mejor música que he escuchado nunca. Me reconforta. Me da paz.

	—Me alegro —respondo, agradecido de que haya encontrado la paz aquí.

	—No estoy casada, Michael. Pude haberlo estado, pero no lo estoy ahora —refuerza, pero esta vez no hay rabia detrás de su afirmación, sólo certeza.

	—Te he oído.

	—Yo no soy ella. Lo entiendes, ¿verdad, Michael? —pregunta ella, aflorando el primer atisbo de duda en su voz. Pero ahora comprendo por qué se opuso tan rotundamente a mi afirmación de que estaba casada con otra persona. No se reconoce a sí misma como esa Jennifer. En su mente, ella siempre ha sido Hope.

	Nuestra Hope.

	—Lo hago, cariño. O al menos estoy empezando a hacerlo —le digo.

	 —¿Me obligarás a verlo? —pregunta nerviosa.

	—Nunca podría obligarte a hacer algo con lo que no te sintieras cómoda, Hope. Lo sabes, ¿verdad? —pregunto, rezando para que nunca se sienta presionada de ninguna manera a hacer algo en contra de su voluntad.

	—Lo sé. Sólo necesitaba oírte decirlo —responde, con una pequeña sonrisa en los labios.

	—Pero puede que te sientas diferente una vez que lo veas. Puede que te devuelva lo que eras. Traer de vuelta tus recuerdos, incluso.

	—¿Y si no los quiero? ¿Y si soy feliz siendo quien soy ahora?

	—Esa es tu decisión, cariño. No voy a persuadirte de ninguna manera. 

	—¿No?

	—No, cariño. Soy demasiado parcial para hacer tal cosa —Y soy bendecido con otra pequeña sonrisa.

	—¿Entonces no te importa que me quede? Quiero decir, ¿hasta que nazca el bebé?

	—Si por mí fuera, te quedarías indefinidamente. Pero mis deseos y anhelos son sólo míos. Nunca trataría de imponértelos si tú no sientes lo mismo —confieso, odiando el recordatorio de que sigue mirando apartamentos en la ciudad con Aurora. Pero esta noche ha sido una noche de revelaciones, así que más vale que lo ponga todo sobre la mesa ahora. De la caótica discusión de esta tarde, ha quedado claro que sus sentimientos pueden no ser tan fuertes como los nuestros, pero si se queda, tiene derecho a saber cómo nos sentimos. Lo que siento por ella.

	—Estás enfadado, ¿verdad? ¿Por lo que dije? Por decir que no pertenezco a nadie, quiero decir —dice con calma, y me duele tanto como la primera vez que nos lo gritó.

	—Nunca podría enfadarme contigo, Hope. Pero tengo que admitir que tampoco me emociona el comentario —sonrío, esperando que al menos salga despreocupado. 

	—Estás herido —afirma, haciéndome ver que mi expresión debe mostrar más de lo que quiero.

	—¿Pensarías menos de mí si admitiera que lo estoy?

	—No. Probablemente sólo me recordaría cómo las mentiras y las omisiones afectan a todos, incluso a los hombres más duros.

	Con ese comentario, se levanta de su asiento y comienza a caminar hacia adentro, pero todo en mi quiere preguntarle si tal vez en el fondo de ese corazón roto suyo, reconoce que sí le pertenece a alguien, que nos pertenece a nosotros.

	En lugar de eso, suelto: —¿Has cambiado de opinión, Hope? —girando la cabeza para ver su figura completa brillar bajo la pálida luz de la luna.

	—Pertenezco a este bebé que llevo dentro, Michael. Es a él a quien pertenezco. 

	—Comprendo —digo y me doy la vuelta, cogiendo de nuevo mi cuchillo, cuando la oigo suspirar detrás de mí.

	—Pero eso no significa que sea menos tuya.

	 


Capítulo 27

	Hope

	—¿Me recuerdas otra vez por qué estoy aquí? —pregunto, sintiéndome mal.

	 —Porque eres de la familia y esto es un evento familiar. Es el maldito Día de Acción de Gracias Hope, un momento para agradecer y todo eso —responde Aurora sarcásticamente a mi lado. 

	—Aurora, estoy tan grande como una casa, y el único agradecimiento que quiero dar es cuando este chico decida por fin abandonar mi cuerpo, ya que se ha transformado en esta monstruosidad —gimoteo, tratando de reacomodar mi vestido por quincuagésima vez esta noche. La maldita cosa parece que va a reventar un botón en cualquier momento.

	—¿De qué hablas? Estás radiante —afirma, mirándome como si estuviera loca.

	—No estoy radiante, Aurora, ¡estoy sudando la gota gorda! Sé que estamos en noviembre, pero la temperatura de mi cuerpo ahora mismo sigue siendo la de julio, o la del infierno, elige cualquiera. Quiero tumbarme, que me den un masaje en los pies y comerme una fuente de helado. Esa sí que sería una fiesta de Acción de Gracias.

	Aurora echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas, pero no creo que sepa lo serio que soy. He llegado a término, y este niño va a salir cualquier día. Venir a la casa club de los Archangels para celebrar el Día de Acción de Gracias no estaba en mi lista de cosas por hacer. Pero las cosas entre mis hombres y yo siguen siendo tensas. Han vuelto a tratarme con guantes de seda, y he aprovechado esa distancia durante un par de meses. Necesitaba procesar todo lo que había aprendido de la pequeña investigación de Michael sobre mí.

	¿Me había molestado cuando descubrí la verdad? Sí, creo que molestarse es un eufemismo.

	Estos últimos meses, he pasado por todas las etapas del duelo. Al menos eso es lo que sentí yo. No estoy segura que Cam, Gabriel, o incluso Michael entiendan por lo que estoy pasando. No recuerdo la vida de Jen, sólo la mía. Así que, que me cuenten todas esas cosas y digan que esa persona es, de hecho, yo, bueno, es alucinante.

	Así que el espacio que me dieron fue bienvenido. Lo necesitaba para pensar en las cosas y ver lo que de hecho quería para mí. Pero incluso después de todos estos meses de cuidadosa deliberación, la respuesta sigue siendo la misma.

	Quiero mi vida.

	La que estoy viviendo ahora. En donde voy a ser madre por primera vez y la que me permite tener a mi lado a tres hombres increíbles, cariñosos y sexy como el infierno. Esta es la única vida que sé vivir. La única que me suena a verdad, que tiene algún tipo de sentido, en mi mente y en mi corazón.

	He estado tratando de reparar el daño, así que cuando Cam me preguntó si quería venir a la cena anual de Acción de Gracias del club, le dije que sí, olvidando que estaba embarazada de nueve meses y que estaba mejor en casa. En lugar de eso, estoy rodeada de moteros vestidos de cuero y de sus flacas y preciosas novias y esposas. Sí, definitivamente elegí mal esto.

	—Vuelves a darle demasiadas vueltas a las cosas —dice Aurora a mi lado y yo le enseño el dedo, algo que he aprendido de ella. Vuelve a reírse, divertida con mi estado de ánimo enfurecido, pero luego asiente a un lado como si tratara de desviar mi atención hacia otra cosa.

	—Creo que te estás equivocando de chica, cariño —dice, y cuando veo a qué se refiere, mi mal humor sube tres escalones.

	—¡Oh, diablos, no! —Me dirijo a las dos zorras que tienen sus garras puestas en mi Cam, tan rápido como mis pies hinchados lo permiten.

	—Esto va a ser muy divertido —oigo silbar a Aurora detrás de mí.

	Sería divertido si sólo tuviera la intención de darles a esas mujeres vestidas de cuero un buen regaño. Tienen a Cam acorralado en la barra y él hace todo lo posible por rechazar educadamente sus insinuaciones. Parece incómodo, lo no cuadra en absoluto con el hombre arrogante que es en realidad. Pero sus manos viscosas recorriendo su cuerpo, como si ya tuvieran un buen conocimiento carnal de lo que puede hacer con él, me ciega de rabia.

	Toso en mi mano, llamando la atención del trío, y pongo una mano en mi espalda, mostrando mi enorme barriga.

	—¿Ya están satisfechas, zorras? Porque puede que esté embarazada de nueve meses, pero si no quitan sus asquerosas manos de mi hombre, no tendré ningún reparo en hacer pedazos a ambas —enuncio claramente, para no equivocarme en nada. ¿Podría haber enfocado esto de otra manera? ¿Una más civilizada teniendo en cuenta que hay niños corriendo por ahí? Podría haberlo hecho, seguro, pero dudo que estas mujeres se echen atrás si lo pido por favor.

	—¿Qué? Señora, ¿no la vi entrar con Michael? ¿No es usted su gran dama? —pregunta la de la izquierda, con demasiado maquillaje en los ojos para cualquier cena familiar según mi criterio.

	—No, la vi mirándose con Gabe. Es de Gabe, no de Michael —responde la otra, que es una copia idéntica de la primera, sino un poco más provocativamente vestida, con su minifalda mostrando la mayor parte de su culo.

	—Bueno, eso significa que Cam está disponible, y ha sido un chico muy travieso estando lejos de nosotras durante tanto tiempo. ¿No nos has echado de menos, cariño? Nosotras seguro que te hemos echado de menos —le dijo la que tiene el maquillaje de zorra.

	—¿Son sordas además de estúpidas? Dejen que les aclare esto, y asegúrense de difundirlo para que no haya errores en el futuro. Michael es mío, Gabriel es mío, y Cam es definitivamente mío. Me pertenecen. ¿Entienden eso? Así que hágannos un favor y váyanse a la mierda —grito, rechinando los dientes, para no golpearlas en la cara con mis puños.

	—Perra, ¿quién te crees que eres? —pregunta la zorra número dos, indignada.

	Siento una mano a mi espalda y me giro para ver a Gabriel a mi izquierda y a Michael a mi derecha, mientras Aurora se ríe a un lado con la boca tapada por su puño.

	—¿Todo está bien aquí, cariño? —pregunta Michael, mirando con desagrado a las gemelas. No puedo apartar los ojos de Cam, que me mira como si acabara de ganar la Lotería o algo así. Su sonrisa se extiende tanto que casi no veo el vaho de sus ojos color avellana, que amenazan con derramar una avalancha de lágrimas. Sé que se esfuerza por mantenerlas a raya, ya que llorar en la sede del club, aunque sean lágrimas de felicidad, no le sentará demasiado bien. Pero aun así, una de ellas se aleja, e instintivamente doy los dos pasos, reduciendo la distancia con él, olvidando ya a las dos pelirrojas de pacotilla que tiene a su lado.

	—¿Estás bien, cariño? —Me burlo con el cariño que siempre utiliza para mí.

	—Estoy mejor que bien, Hope. Estoy mucho mejor que bien ahora mismo —dice con voz áspera, mientras se inclina y me besa la frente. Cierro los ojos y apoyo la cabeza en su pecho, oyendo los latidos de tambor a una milla por minuto.

	—Cam, ¿no puedes hablar en serio ahora mismo? Mírala. Está jodidamente enorme. Y todos hemos oído ya los rumores. El bebé ni siquiera es tuyo.

	—¿No oyeron a mi gran dama hace un momento? Creo que las mandó a la mierda, señoritas. Así que por supuesto, no dejen que la puerta les dé una bofetada en el culo al salir. Y si vuelvo a oírles hablar así de mi hijo, yo personalmente las presentaré al Ángel Oscuro —dice Cam, fingiendo intimidación porque sólo yo sé que él nunca haría daño a una mujer, por muy vil que fuera. Sin embargo, el truco funciona, y veo a las gemelas empacar sus cosas y salir del lugar.

	—Dios, me encantan estas reuniones familiares. No hay nada más dramático que la familia —dice Aurora riendo, pero me gusta demasiado estar en los brazos de Cam como para darle la respuesta descarada que se merece. Siento la mano de Michael rozando mi cabello y a Gabriel agarrando la mía con cariño.

	—Los extrañé —les susurro, y siento la calidez de su silenciosa respuesta.

	—¿Michael? —Oigo una voz masculina y severa, y la ternura amorosa que Michael está ofreciéndome se aleja para responder. Siento que la espalda de Cam se endurece y la mano de Gabriel me sostiene con más fuerza, así que la voz sólo puede pertenecer al presidente de su club: Uri. Aparto mi cara del pecho de Cam lo suficiente como para tener una visión clara de los dos, la forma perfectamente estoica de Michael y la disgustada de Uri.

	—¿Estás seguro de la declaración que vas a hacer esta noche? —le pregunta Uri a Michael, con unos ojos negros tan intensos que parecen charcos de gasolina a punto de incendiarse con el movimiento de una cerilla.

	—Nunca he estado tan seguro de algo en toda mi vida —responde Michael sin perder el ritmo.

	—Esto no tiene vuelta atrás. ¿Te das cuenta?

	 —No hay nada que retirar, Uri. Mi decisión está tomada.

	—Espero que no te arrepientas, entonces —dice Uri, dándole la espalda a su sobrino y a nosotros tres como si nuestra sola presencia le dejara un mal sabor de boca.

	—No lo haré —dice Michael, mirándome, sin importarle si su tío le ha oído o no. Camina hacia mí y me saca del abrazo de Cam, levantándome en el aire, consiguiendo aullidos y gritos de los hombres de alrededor. Le doy un par de palmadas en el hombro para que me baje, ya que seguramente peso una tonelada. Cuando pongo los pies en el suelo, sus manos están en mi cabello corto, llevando nuestras frentes a tocarse.

	—¿Qué fue todo eso?

	—Nada, cariño. Sólo asuntos del club.

	—¿Asuntos del club? En otras palabras, nada de mi incumbencia, ¿verdad? —pregunto, con la ceja levantada en señal de sospecha. Tienen la tendencia a decir mucho eso cuando tiene que ver con el club, pero algo me dice que no todo era asuntos del club como él quiere hacerme creer. Michael me besa la punta de la nariz, y una pequeña parte de mí se derrite ante su atrevido acto de ternura en un lugar tan acostumbrado a lo contrario.

	—¿Te he dicho lo hermosa que estás esta noche? —me pregunta, en un tonto intento de salirse del tema. Le dedico una sonrisa ladeada y le rodeo el cuello con los brazos.

	—Sí, lo hiciste. Más de una vez. Empiezo a sentir que te gusta que me vea tan grande como una casa —bromeo.

	—No pareces tal cosa. Estás resplandeciente y tienes un aspecto más delicioso que cualquier comida servida hoy. Tengo la mitad de ganas de terminar esta cena rápido y llevarte a casa para comer mi postre —dice, acercándome a él, con sus manos agarrando posesivamente las dos mejillas de mi culo. Siento a Gabriel y a Cam al margen, poniéndose igual de ansiosos por mostrar su propia naturaleza posesiva sobre mí esta noche. Al igual que yo mostré la mía, supongo.

	—No he hecho ningún postre, Michael —señalo burlonamente, plenamente consciente de cuáles son sus intenciones.

	—¿Te haces la tímida conmigo, cariño?

	—Quizá —respondo, mordiéndome el labio inferior. Michael acerca su boca a mi oreja y besa la pequeña porción de piel que hay detrás de ella, provocando calurosos escalofríos en todo mi cuerpo con un solo toque. Su aliento ronco en mi oreja hace que el mío se acelere.

	—En lugar de ir corriendo a casa, tal vez busque una habitación en el piso de arriba y me coma el postre aquí mismo —prosigue, ahuecando discretamente mi sensible núcleo con la mano—. Tal vez incluso lleve a Cam y a Gabriel conmigo, también. Haciendo que todos los presentes te escuchen gemir y gritar nuestros nombres en éxtasis. Ponerles la banda sonora del porno que seguro que ya tienen en la cabeza. Pero tú y yo sabemos que lo real es mucho mejor, ¿no es así, cariño?

	—No te atreverías —jadeo, aunque mis párpados ya están a media asta, encantada con la idea de que mis tres hombres me coman a la vez.

	—Entonces no me tientes, Hope. Sé una buena dama y compórtate, o cumpliré mi amenaza. Nada me gustaría más que follarte aquí y ahora, y que todos estos hijos de puta sepan que nos perteneces.

	—Estoy bastante segura de que todo el mundo lo sabe ya —digo con una sonrisa—. Y para que sepas, odio ese término “Gran dama”. ¿No podrían inventar otro nombre para llamar a las novias?

	—Ese no es el nombre que le damos a las novias.

	—¿No lo es?

	—No —sonríe—. Es Mamá. 

	—¿Me estás jodiendo? —Me río a carcajadas. 

	—Lo juro por Dios —empieza a reírse.

	—¿Llaman Mamá a las novias? Entonces, ¿qué demonios es una gran dama?

	 —Nuestra esposa.

	Mi cara debe ponerse mil tonos de rojo, porque Michael se apiada de mí y no dice nada más. En su lugar, me lleva de vuelta a nuestra mesa, seguido por Cam y Gabriel, para que por fin podamos empezar esta cena de Acción de Gracias.

	Después que desaparecen las zorras que intentaban meterse en mi terreno, el resto de la noche transcurre con bastante tranquilidad, la verdad. Todo el mundo tiene un millón de historias y anécdotas que contar, y descubro que la mayoría de ellas incluyen a mis tres hombres como protagonistas. En un momento dado, me río tanto que casi me meo en las bragas, lo cual es una posibilidad real, ya que al estar embarazada ya no controlo la vejiga.

	En general, es una noche increíble, pero tengo la sensación de que mi noche aún no ha empezado, ya que todos mis chicos han estado muy acaramelados conmigo toda la cena. Creo que por fin se están quitando los guantes, y estoy a punto de ver lo que un par de meses de abstinencia hacen a un hombre cuando consigue a su mujer.

	Me estoy poniendo el abrigo mientras Cam y Michael se despiden y Gabriel busca nuestra camioneta para llevarnos a casa, cuando siento que una sombra cae a mi lado.

	—Ha sido una gran actuación la de ahí atrás —dice Uri, con un tono uniforme y suave.

	—¿Disculpa? —pregunto, sin saber a qué actuación se refiere.

	—Deberías estarlo —dice, y la sensación que siempre tuve de que Uri no era mi fan número uno se estampa ahora en su frente, dejándome sin más dudas—. No está bien lo que estás haciendo con mis hombres, y tampoco es justo para ti  —afirma, pero no escucho ninguna precaución amistosa en sus palabras, sólo una advertencia.

	—Uri, no creo que nos conozcamos tan bien como para que digas lo que es justo para mí, o lo que crees que es correcto o no cuando se trata de mi vida y de aquellos con los que decido compartirla —digo con tono inexpresivo.

	—Es cierto. Pero, ¿ves este lugar? Esta es mi casa, mi club. Y esos tres de ahí son mis hombres, no tuyos —dice señalando a mis chicos, que me esperan fuera junto a la camioneta—. Ese pequeño espectáculo que hiciste esta noche, puede que te sientas bien por ello. Puede que incluso te regodees de haber puesto a esas dos mujeres en su sitio. Pero no te engañes. Puedes despreciarlas todo lo que quieras. Pensar que eres mejor que ellas, incluso. Pero para cualquier hombre de esta casa, cuando te mire, sólo verá la misma etiqueta con la que has marcado a esas               mujeres —amonesta, y sus palabras se sienten como un hierro de marcar en mi piel.

	—Eres tan de paso como ellas. Seguro que vives en las nubes con mi sobrino y sus amigos, pensando que son diferentes, pero no lo son. Se cansarán de ti tan rápido como se han cansado de las ovejas de por aquí.

	Uri saca un cigarrillo del bolsillo, lo enciende con una cerilla y luego la arroja al suelo, pero para mi corazón destrozado, acaba de echar gasolina sobre mi amor y quemarlo junto con mis sueños.

	—Así que vete a casa, Hope, o como te llames, y piensa bien si ese es el ejemplo que quieres dar al bebé que va a salir en cualquier momento. Y si crees que mis hijos, mi sobrino, van a criar al bastardo de otra persona, esa es otra burbuja que tienes que reventar por tu cuenta —Da una calada, inhalando con ella toda mi humillación, y la escupe en una nube gris frente a mí.

	—Ser ingenua es perdonable, ser una estúpida de mierda es simplemente vergonzoso. No traigas vergüenza a ese niño antes de que haya tenido la oportunidad de salir al mundo.

	—¿Has terminado? —Le pregunto, queriendo huir de este lugar, pero sin querer dejar que este hombre sepa que me ha afectado.

	—Sólo habré terminado cuando mi sobrino abra los ojos y vea el panorama general.

	—¿Y ese es?

	—Ningún coño es más importante que la familia.

	 


Capítulo 28

	 

	Gabriel

	Ni siquiera he detenido del todo la camioneta en nuestra entrada, y Hope ya está dando un portazo, con la rabia a flor de piel. Su silencio durante todo el viaje de vuelta a casa era un claro indicio de que algo va mal, pero este repentino estallido de furia me dice que ya no puede mantener la calma.

	—¿Qué mierda, Hope? —Cam grita detrás de ella, tan sorprendido como nosotros por su cambio de humor. Quiero decir, ella estaba bien en la casa club, pero tan pronto como subió a la camioneta, parecía derrotada. Pero ahora, esa derrota se ha convertido en rabia cuando se detiene y se gira para dirigirla a nosotros.

	—Quiero que me digan la verdad. ¿Es eso lo que quieren, a alguien para pasar el rato? ¿Es eso lo que soy para ustedes? —grita, y este repentino cambio de humor hace temblar la tierra bajo mí.

	—Gabriel, mantenla quieta —ordena Michael, e instintivamente hago lo que dice, agarrando los brazos de Hope por detrás, ejerciendo la menor presión posible, pero manteniendo mi agarre lo suficientemente fuerte como para que no pueda huir de mí.

	—¡Déjame ir, Gabriel! —grita ella.

	—Cam, hazla callar —ordena Michael.

	—Con mucho gusto —responde Cam, y antes de que pueda detenerlo, su boca cubre la de ella, exigiendo toda su atención. Sé que está funcionando cuando su resistencia contra mi agarre empieza a romperse, y su espalda empieza a fundirse contra mí en su lugar.

	—Crees que queremos una chica para pasar el rato, cariño, ¿es eso lo que piensas? —dice Michael, sacando su cuchillo de la funda. Desde mi visión periférica, veo que sus ojos se abren de par en par, pero Cam aprovecha la sorpresa y hunde su lengua en su boca, buscando su contraparte.

	—Ah, nena, hemos tenido chicas así. Hemos tenido más ovejas entre nosotros de las que puedes contar —continúa burlándose Michael, y veo que la rabia de mi pajarito vuelve a cobrar vida.

	—Mira, creo que podríamos follarnos a todas las ovejas del mundo —continúa Michael, llevando su cuchillo al vestido de Hope. Sus ojos están fijos en la hoja tanto como sus oídos están fijos en cada una de sus palabras, aunque su boca esté totalmente ocupada—. Y ninguna podría compararse contigo.

	Suelta un botón y luego otro, y otro más, hasta que todos ellos se desparraman por el suelo, y ella no lleva más que un bonito conjunto de sujetador y bragas de encaje rosa. Pero por el brillo en los ojos de Michael, no por mucho tiempo.

	—Podríamos follárnoslas a todas y no serviría de nada. Porque esto... —dice mientras traza su cuchillo por la piel de Hope, desde su cuello hasta sus pechos llenos de vida—, porque tú eres todo lo que necesitamos. Todo lo que siempre querremos —dice, su voz ahora traiciona su necesidad.

	La misma necesidad que tanto Cam como yo sufrimos todos los días desde el día en que ella se distanció de nosotros. En un movimiento rápido y ágil, el cuchillo de Michael derriba el sujetador rosa y hace lo mismo con las bragas que cubren el hogar que necesitamos para estar completos.

	El aire de noviembre le muerde la piel, pero estoy seguro que el escalofrío que la recorre es más bien por el mismo deseo que siente por nosotros y tiene poco que ver con el viento frío. Sus pezones son duros guijarros, que piden atención, y mi boca está sobre ellos antes de que tome la decisión o que Michael me dé la orden.

	—Ah —jadea, y Cam se come su placer con su beso de nuevo.

	—Nunca serás una chica de paso o una puta oveja, Hope. Pero eres nuestra, y por Dios, mujer, te follaremos hasta el olvido para que te des cuenta de ello —aúlla Michael mientras aparta a Cam de la boca de Hope y lo empuja por los hombros, bajándolo a sus rodillas.

	—Joder, amor, echaba de menos esto —oigo decir a Cam antes de empezar a lamer su montículo. Ella inclina su cabeza hacia mi pecho, pero Michael no lo permite. Su mano está en su cuello, y sus ojos están fijos en ella.

	—Ahora quiero ver esos ojos marrones mientras Cam te come ese dulce coño y Gabe te folla hasta dejarte ciega —dice Michael en voz baja, y es todo lo que necesito oír para sacar mi dolorosa polla y encontrar el hogar que ha estado esperando. Cuando empujo a través de su apretada rajita, creo que soy yo el que se queda ciego, pero los lamentos y gemidos de mi pajarito volando son todo lo que necesito para sentir mi camino a través de su placer.

	Michael acerca sus labios a los de ella, con su agarre todavía firme en su garganta, mostrándole con sus dientes, su lengua y sus labios cuánto adora el suelo que pisa.

	—Oh, Michael —la oigo gemir en su boca, mientras aún tengo sus manos en la espalda y, sin poder usarlas, veo lo desesperada que está por tocarnos. Pero no la suelto, sino que las utilizo para provocarla más con cada duro empujón con el que la empalo.

	—¡Dios! ¡Gabriel! —grita, y siento que sus paredes empiezan a ceder ante mí. Estos meses separados nos han vuelto demasiado sensibles el uno al otro, y un pequeño toque estaba destinado a hacernos ver el cielo en un instante. Estoy encontrando mi nirvana dentro de su húmedo y cálido coño, mientras Michael y Cam se la comen como pueden, acariciándose hasta la locura.

	—Pajarito —gruño desesperadamente; estoy tan cerca que siento que podría explotar en cualquier momento, pero no quiero hacerlo hasta que la oiga correrse también. La mano de Cam acude en mi ayuda, mientras se sumerge en su agujero prohibido, y nuestra chica se lanza al aire como un rayo de luz.

	—¡Cam! Oh, Dios, ¡me estoy corriendo! —grita repetidamente mientras el orgasmo la golpea en oleadas, y nosotros nos turnamos para marcarla con el nuestro. El tiempo pasa a través de nosotros en un borrón, como una niebla satisfecha que nos envuelve, manteniéndonos a todos en su capullo. Cuando siento que sus piernas empiezan a temblar, me arrodillo y acuno su forma desnuda contra mi pecho.

	—Eso fue muy caliente, amor. Te he echado tanto de menos —dice Cam, poniéndose de pie e inclinándose para darle a nuestra saciada dormilona un beso enamorado. Sus mejillas se sonrosan con su comentario, y cuando la suelta, yo también la beso, saboreando su humedad de melocotón en los labios. Sus manos me rodean el cuello, jugando con los cortos cabellos de mi nuca, y suspirando con satisfacción. El hombre autoritario que había en Michael ha desaparecido, y en su lugar hay un hombre enamorado que mira a la mujer que tiene su corazón en sus manos.

	—Sé que fuiste tú quien nos encontró. Saliste de esos bosques buscándonos. Pero ¿se te ocurrió alguna vez que estábamos aquí esperando? ¿Esperando toda nuestra maldita vida a que nos              encontraras? —confiesa él, sosteniendo su rostro entre las palmas de sus manos.

	—Nunca dije que te amo —susurra ella en voz baja, como si las palabras, dichas en voz demasiado alta, pudieran iniciar una tormenta y arrancarnos de nuestra felicidad, pero Michael asiente, inclinando la cabeza hacia ella para que pueda mirar directamente a sus ojos de acero, mostrándole que no hay nada que temer si lo hace.

	—¿Necesitas oírlo? —dice ella débilmente, lamiéndose los labios con nerviosismo. 

	—No, cariño. Todo lo que necesito es sentirlo.

	—¿Y lo haces?

	—Sí, Hope. Lo siento. Todos lo hacemos —responde con seguridad, y la sonrisa que se dibuja en sus labios podría rivalizar con su luz a cualquier sol de verdadera belleza gloriosa.

	—Lleva a nuestra mujer a la cama, Gabe. Cam y yo tenemos que volver al club —dice Michael, depositando un casto beso en su frente.

	—¿Tenemos? —pregunta Cam, sorprendido y un poco irritado, ya que sé que preferiría meterse en la cama con Hope, en lugar de volver a donde estábamos no hace ni una hora. Michael pone su mano sobre el hombro de Cam y le da un empujón juguetón.

	—Sí, hermano, lo hacemos. Algo me dice que mi tío fue el que plantó la semilla de la duda sobre lo mucho que queremos a nuestra mujer aquí. Creo que ya es hora de aclarárselo bien. ¿Estás conmigo?

	—¡Mierda, sí! Si fue Prez el que se metió en su piel de esa manera, se lo voy a aclarar muy bien —responde Cam con más entusiasmo.

	—Sin armas, Cam. Le convenceremos de otra manera —se encoge de hombros Michael, dirigiéndose de nuevo a la camioneta.

	—Bueno, entonces tampoco hay cuchillos, aguafiestas. Si yo no me voy a divertir, tú tampoco —oigo gritar a Cam detrás de él mientras marcha para subir al asiento delantero.

	Me río en voz baja y miro a mi pajarito que duerme en mis brazos, desnuda como el día en que nació, y probablemente con la misma sonrisa también. Subo los escalones del porche y entro en nuestra casa. La llevo a su habitación en lugar de al baño. Quiero limpiarla, pero todavía está inerte en mis brazos por la brutal follada que acabamos de darle. La tumbo en la cama y voy por una toallita húmeda y caliente y una de mis camisetas, la que le gusta usar para dormir. Una vez limpia y caliente, la cubro con las sábanas y me tumbo a su lado, ya sin ocupar el lugar de la silla en la esquina para vigilarla, sino en su cama, donde debo estar ahora.

	—Gabriel... —empieza ella, y no me di cuenta que mi pajarito se ha despertado.

	 —Hmm —murmuro, acercándola aún más a mí. Ella coloca su cabeza en mi pecho, escuchando el corazón que late sólo para ella, y juega con los pocos vellos del pecho que tengo como su propio y pequeño patio de juegos de caricias que no quiere perder.

	—Gabriel, quiero que me digas algo —dice, y oigo en su voz que lo que va a preguntar es importante para ella, así que debo renunciar a mis formas silenciosas para responderle con la mayor sinceridad posible.

	—Sé por qué Michael es un Archangel, y sé que Cam siguió los pasos de su padre en el club. Pero nunca escuché su historia. ¿Cómo te mezclaste con ellos? —me pregunta, y aunque la respuesta no es una que quiero detallar ahora mismo, sé que ha tenido que ser valiente para hacer la pregunta.

	—Es una larga historia, pajarito, y ya estás medio dormida. ¿Seguro que quieres escuchar esto ahora?

	—Sí, Gabriel, de verdad que sí —dice, con la barbilla apoyada en mi pecho mirándome como si hubiera colgado la luna sólo para ella, pero aun queriendo conocer todos mis secretos sobre cómo lo hago.

	—De acuerdo —Me inclino hacia atrás en el cabecero de la cama, manteniendo su cabeza a salvo sobre mi pecho. Mis dedos levantan su camisa lo suficiente para encontrar su espalda desnuda, y se deleitan en su delicada piel, tan aterciopelada como la voz que me robó el alma—. Pero no quiero darte más pesadillas de las que ya tienes —digo vacilante, preocupado porque quizá no sea el mejor momento para hablar de mis propios demonios. 

	—Entonces supongo que esta noche tendrás que dormir en mi cama, ¿no?

	—Supongo que sí. Aunque tampoco pensaba dormir en otro sitio —respondo y me echo hacia atrás, colocando completamente un brazo detrás de mi cabeza mientras ella encuentra, una vez más, mi pecho para acurrucarse.

	—Tenía doce años cuando fui en busca de los ángeles. No los encontré por casualidad. Sabía de su existencia y fui a buscarlos por mi cuenta— empiezo.

	—¿A los doce años? ¿Querías hacerte miembro a los doce años? —pregunta sorprendida.

	—Si hubiera pensado que me agarrarían antes, me habría arrastrado hasta ellos. Pero sí, sólo me armé de valor para pedir una audiencia con el padre de Michael, Prez en ese momento, cuando tuve esa edad —confieso.

	››Daniel era un hombre duro. Terrorífico como la mierda es lo que era. ¿Crees que Uri es intimidante? Deberías haber conocido a Danny. Los ojos del hombre eran tan negros como el alquitrán. No tenía que decirte una palabra, sólo parpadear en tu dirección y te mearías en los pantalones. Vi a muchos hombres valientes hacerlo, también. Y ahí estaba yo, casi un mocoso, llamando a la puerta de su querida sede del club para pedirle que me dejara entrar y me escuchara de una puta vez —me río de mi atrevimiento.

	—¿Por qué necesitabas tanto hablar con él?

	—Necesitaba que me enseñara —le digo, encontrando el suficiente consuelo en su sedosa voz como para arrastrar el recuerdo.

	—¿Enseñarte qué?

	—Cómo matar a un hombre —afirmo con naturalidad. 

	—Cómo matar...

	—Exactamente —Asiento con la cabeza y sigo acariciando su espalda para demostrarle que sólo seré capaz de ser tierno cuando se trate de ella—. Todo el mundo ha oído los rumores. Los Archangels eran vigilantes. Llevaban la justicia donde no la había y protegían a los débiles. Pero a veces hacerlo significaba que ser tan despiadados como el mal que combatían. Quería que me enseñara todo lo que sabía. Quería que me hiciera fuerte, que me convirtiera en su puta imagen en el espejo si era necesario. Lo necesitaba.

	—¿Por qué, Gabriel? ¿Alguien te hizo daño?

	—Sí. Pero esa no fue la razón por la que busqué a los Archangels.

	—¿Por qué, entonces? —pregunta ella, deseando realmente saber qué podría haber hecho que un niño de doce años necesitara aprender a matar a alguien, o incluso tener ese deseo.

	—Alguien la hirió, y por eso la perdí —susurro, sabiendo que probablemente sea la primera vez que hable de ella en toda mi vida adulta.

	—¿A quién?

	—A mi madre.

	—Oh, Gabriel.

	Veo cómo su amable corazón se rompe delante de mí con la revelación sobre quién estaba hablando. Cuando termine esta historia, mi pajarito se desangrará por mí. No me sienta bien que mi dolor sea ahora también el de ella. Nunca quise que ella sienta ningún tipo de dolor, y mucho menos el que yo pueda infligirle. Pero me agarra la mano y me besa la palma, instándome a continuar, así que, en contra de mi buen juicio, lo hago.

	—Papá era una excusa de mierda como marido y padre. Nunca quiso mantener un trabajo durante mucho tiempo, y nos culpaba de las malas decisiones que tomaba en su vida, lo cual es bastante justo. No me importaría mucho si sólo fuera un imbécil amargado, pero se desquitó conmigo, y lo que es peor, se desquitó con la única persona que me quería: mi madre. Ella no era tan fuerte como tú, pajarito. Siempre tenía ataques de tristeza. Creo que el imbécil lo sabía cuándo la conoció y se aprovechó de su vulnerabilidad. Cuando llegué yo, se esforzó más por no caer en esos ataques de tristeza. Lo intentó de verdad, realmente lo intentó. Pero sabía que cada vez que él me hacía daño, o me rompía un hueso, o me hacía sangrar, ella moría un poco más. Hasta que un día, no pudo soportarlo más.

	—Oh, cariño... —La oigo gemir.

	—Fue mi culpa, sabes. Tuve un mal día en la escuela. Se burlaban de mi talla y de que mi ropa no me quedaba bien. Papá no creía en comprarme ropa nueva para el colegio y decía que era mi maldita culpa por crecer tan rápido como lo hacía. Así que cuando llegué a casa ese día, tiré todo su alcohol. Hasta la última gota de alcohol de la casa había desaparecido. Estaba tan enfadado cuando llegó a casa, que incluso me dislocó el hombro y me rompió el brazo en el proceso. Una vez que terminó con su venganza, nos dejó allí, y yo pensé: ¡Sí! Preferiría que se fuera un día o dos a beber en algún bar que estuviera allí de todos modos.

	››Pero mi madre estaba histérica, llorando tanto que pensé que no podía respirar en un momento dado. Mentí cuando me preguntó si había algo roto. Mentí sólo para que pudiera dejar de derramar esas lágrimas que me comían por dentro. Era sólo un niño, pero sabía que tenía que protegerla incluso entonces. Su llanto la había agotado y se quedó dormida en el suelo tumbada a mi lado. Recuerdo que la tapé con la manta que teníamos en el sofá y le puse una almohada bajo la cabeza. Le di un beso y fui al baño, buscando algo que me quitara el dolor. Vi uno de sus frascos de pastillas que, según ella, la hacían sentir mejor cuando le dolía, y me tragué dos de esos bebés morados sin un sorbo de agua. Me fui a la cama prometiéndome a mí mismo que la vería dentro de diez minutos, pero antes de darme cuenta, me quedé inconsciente.

	—A la mañana siguiente, me desperté con mi padre maldiciendo. No se mantuvo alejado tanto tiempo como me hubiera gustado, pero de todos modos necesitaba que el maldito me llevara a la sala de emergencias. Probablemente tendría que decir que me caí de un árbol, de la bicicleta o algo parecido. La misma canción y baile que había hecho cientos de veces antes. Sólo esperaba que no fuera un imbécil y me llevara hasta el siguiente pueblo, como las dos veces anteriores.

	››Pero mientras seguía maldiciendo, empecé a oírle patear cosas también. Entonces me desperté muy rápido, pensando que mi madre era probablemente la siguiente en su lista de cosas a patear. Pero cuando entré en su habitación, estaba profundamente dormida. Incluso en paz. ¿Cómo podía ser eso? Hacía tanto ruido que hasta los vecinos gritaban para que se callara de una vez. Así que me acerqué, y más cerca, y cuando estuve lo suficientemente cerca, no tuve que tocar su cuerpo frío y congelado para saber que se había ido. Ella me dejó. Por culpa de él, no pudo soportarlo más, así que para escapar, tomó la única salida que se le ocurrió.

	—Dejó una nota para ti, pedazo de mierda. ¿Qué se supone que debo hacer contigo ahora? —había dicho, pero ya no me dolía. Ninguna palabra pronunciada por ese hombre podría volver a herirme. Ningún puñetazo, ninguna patada, ninguna palabra malvada, porque estaba demasiado adormecido para sentir nada. Miré hacia la mesa auxiliar que había señalado, y efectivamente, un papel azul con su suave caligrafía adornaba su interior. Escribió que lo sentía, que me amaba, pero que yo merecía algo mejor. Merecía algo mejor que ella.

	Acuno la forma llorosa de Hope más cerca de mí, ya que siento que necesito su consuelo al igual que ella necesita el mío en este momento. Pero lo que pasa con la verdad es que una vez que se abre una brecha, exige que se la deje entrar en toda su extensión. Así que sigo adelante, abrazando a mi amor mientras comparto mi desamor con mis labios.

	—Los siguientes días pasaron en una nebulosa. No recuerdo cómo me colocaron una escayola en el brazo, ni el día en que mi madre fue enterrada. Nada. Pero el día que desperté de ese entumecimiento, la rabia ocupó su lugar, y supe exactamente a quién culpar por quitarle a la única persona en todo el mundo que sí merecía una vida mejor que la que tuvo. Así que investigué un poco, y para un niño de doce años que intentaba conseguir información sobre una banda de motoristas, me llevó un tiempo. Pero un mes más tarde, pude conseguir el paradero de la sede del club gracias a un niño que había estado allí de picnic una vez, y el nombre de su presidente.

	—Nunca olvidaré el día en que conocí a Daniel, y si aún estuviera vivo, dudo que él también lo hiciera. Al principio, me mandó a volar. Pero yo no cedí. Se negó a verme, diciendo que un chico de mi edad debería concentrarse en la escuela y los deportes, no en los clubes y las motos. Seguí diciendo que necesitaba hablar con él personalmente y que no aceptaría un no por respuesta, pero siguió esquivándome en todo momento. Pero volví. Todos los días, durante dos semanas enteras, volví y me quedé frente a la puerta del club, rezando para que fuera el día en que me dejara entrar.

	››Un día llovió durante horas y me olvidé de llevar algo para cubrirme. Pero aun así fui, me quedé debajo de un árbol, para que Daniel viera que no me iba a disuadir por nada, así que me quedé allí el resto de la tarde hasta que oscureció, cuando tuve que volver a casa antes de que el bastardo volviera del bar en el que se había metido.

	—Al día siguiente, esas puertas sí se abrieron para mí, y Danny me sentó en la iglesia por primera vez, diciéndome que tenía cinco minutos de su tiempo y nada más. Así que aproveché esos preciosos minutos y le conté todo, hasta el último detalle. Y al final, me preguntó qué necesitaba de él, ya que, en un alarde de mi horrible relato, no le dije por qué estaba allí en primer lugar. Sin vacilar ni detenerme, le conté la verdad de por qué lo buscaba a él y a sus ángeles vengadores. Quería saber cómo podía dar una muerte espantosa a un hombre horrible. No pestañeó y se limitó a asentir. Estuvo callado durante tanto tiempo que tomé su silencio como una forma sutil de decepcionarme. Me levanté de mi asiento para volver a casa, pero él rechazó esa idea, diciéndome que volviera a sentar el culo.

	—“Chico, si vas a entrenar para ser un Archangel, no puedo tenerte viviendo con un demonio, ¿no?”, —dijo, y ese fue el día en que conocí a Cam y a sus padres. Desde entonces nunca me fui.

	Me aprieta la mano, como única forma de demostrarme que sigue conmigo. Sus lágrimas fluyen silenciosamente sobre mi pecho, y sé lo mucho que odia llorar, así que no las limpio. Sólo las dejo caer sobre mí, limpiando mi alma tanto como mi cuerpo.

	—¿Tu padre? ¿Qué le pasó? —pregunta en un suspiro. 

	—Se fue. Danny dijo que había hablado con él. Dijo que ya no tenía derechos sobre mí y que si sabía lo que era bueno para él, que se fuera de la ciudad antes que yo creciera y le diera más de lo que se merecía. Se largó al día siguiente y no he vuelto a saber nada.

	Siento que se relaja a mi lado y me doy cuenta de lo tensa que debió de estar hasta que le conté el destino de mi padre. Dejo mi historia ahí, sin mencionar el hecho que nunca creí la historia de Danny de que mi padre se había ido de la ciudad. Sí, era lo suficientemente inteligente como para reconocer el peligro cuando lo veía; conducir a kilómetros de distancia a un hospital diferente cada vez que me daba una paliza era prueba de ello. Pero también era un puto arrogante y posesivo, así que el hecho de que Danny entrara en su casa diciendo que su hijo ya no era de su incumbencia no le habría sentado muy bien a mi querido padre. No, Danny era implacable en su idea de la justicia, y vi cómo había reaccionado a los problemas de mi vida. Vi cómo esos ojos negros se encendían de rabia cada vez que mencionaba un hueso roto en mi joven cuerpo, y vi cómo se encendían aún más cuando hablaba de mi madre.

	No.

	Mi padre no volvería a aparecer en mi vida, no porque estuviera lejos, en otra ciudad o estado, sino porque Danny lo había puesto a tres metros bajo tierra con una bala en el cráneo o un cuchillo en el corazón. Ya no importa. Su muerte nunca podría reemplazar la vida que me quitó.

	—Me encanta cuando hablas desde tu corazón, Gabriel, incluso cuando tus palabras atraviesan el mío.

	Me inclino hacia delante y agarro su cara con las manos para besar sus labios carnosos y gruesos. Una vez que he probado su dulzura, los amargos recuerdos de días pasados ya no me dominan. Ella cae a mi lado, y hay un rastro de sonrisa en ella.

	—Entonces, ¿creciste con Cam?

	—Sí. En ese entonces era un niño regordete de ocho años, pero tenía mucha energía eléctrica, incluso entonces. Me seguía como si fuera mi propia sombra, no me perdía de vista por nada del mundo. Desgraciadamente, unos meses después, el padre de Michael falleció, y con Uri asumiendo el liderazgo del club y Aurora en la escuela de medicina, bueno, Michael también encontró su hogar aquí. Tengo que decirte que estar cerca de Cam en ese momento, cuando ambos nos sentíamos tan perdidos, nos hizo bien. El chico nos hacía reír cuando todo lo que queríamos hacer era hacernos una bola y llorar todo el día. Él fue nuestra gracia salvadora.

	—Como ustedes tres son la mía.

	—Nunca has necesitado que te salven, pajarito, sólo que te remienden.

	 


Capítulo 29

	Cam

	Camino detrás de ella y envuelvo mis brazos sobre la enorme barriga que le impide alcanzar el armario.

	—¿Puedes agarrar un vaso para mí, por favor? —pregunta, exasperada. El bebé lleva casi dos semanas de retraso y Hope ya está harta. El pobre niño ni siquiera ha nacido, y ya está buscándose un buen castigo por su desobediencia al no salir de ella cuando quiere.

	—Claro, amor —le digo, dándole un rápido beso en la mejilla antes de entregarle el vaso.

	—Te juro que este chico me impide hacer cualquier cosa estos días, incluso conseguir un simple vaso de agua es una hazaña en sí misma —refunfuña.

	—Bueno, para eso me tienes a mí, querida. Soy tu sirviente a mano. Úsame como te parezca —Le guiño un ojo.

	—Úsame como te parezca, ¿eh? —se burla ella. 

	—De la manera que quieras, amor.

	—¿Incluso si lo que quiero es un masaje de pies? —pregunta, moviendo las cejas con entusiasmo ante la idea.

	—Un masaje de pies, sexo duro, lo que haga falta para relajarte —le respondo con sinceridad. Yo elegiría el placer vespertino, pero hey, no soy yo el que no puede meter los pies en sus queridos chucks.

	—Acepto el masaje de pies si no te importa —chilla ella, y yo sólo me río.

	—Ven aquí, cariño —le digo y la arrastro en mi abrazo, llevándola como una novia ruborizada, hasta el salón. La siento y pongo sus pies en mi regazo con cuidado. La miro bien y veo las ojeras que ayer no tenía.

	—Cariño, ¿has tenido otra pesadilla o algo así? ¿O es que te mantuvimos despierta más allá de tu hora de dormir anoche? —Me burlo, y ella me da una palmada en la mano.

	—No, tonto. Sólo me siento cansada hoy, eso es todo.

	—¿Segura que eso es todo? —Vuelvo a preguntar, observando también su pálida coloración. 

	—En realidad, también me sentí un poco mal ayer.

	—Quizá deberíamos llamar a Aurora para que venga a ver cómo                estás —le digo, haciendo una nota mental para que Aurora se ponga al teléfono lo antes posible justo después de darle este masaje de pies.

	—Sí, tal vez —dice, mordiéndose el interior de la mejilla.

	—Ok, ya está bien de poner cara de preocupación. Recuéstate y deja que Papi Cam se ocupe de ti —sonrío.

	—¿Papi Cam? ¿Hablas en serio? —se ríe. 

	—¿No te gusta?

	—¿Esperas que te llame así? —me incita.

	—No, espero que mi hijo me llame así. Pero tal vez en el dormitorio, que me llames papi podría encenderme. Podemos probar y ver qué se siente —Le hago un gesto con las cejas.

	—Cualquier cosa que haga te enciende, Cam. Parezco un dirigible de Año Nuevo, ¡y todavía no puedes quitarme las manos de encima!

	Cierto. Amo a mi mujer con todas esas increíbles curvas en ella.

	—No puedo discutir contigo en eso —¿Por qué negar lo mucho que esta mujer me excita? De cualquier forma, ella siempre será hermosa a mis ojos. Empiezo a masajear sus pies, y pobrecita, están tan hinchados que es un milagro que camine.

	—¡Bien! Ya está. Hasta que no salga ese bebé, no vas a dar un paso más —le ordeno.

	—¿Vas a cargarme, verdad, grandote?

	—Yo, Michael, Gabriel, sí creo que podemos arreglárnoslas entre los tres. 

	—Estás loco. No voy a ser cargada como si fuera una maldita damisela en apuros. Puedo caminar bien por mi cuenta. No necesito que me acoses ni que te  preocupes —dijo ella.

	—Lo sé, pero aun así lo tendrás. Asúmelo, mujer —Entre los dos, no tengo ni idea de quién es más testarudo, pero creo que puedo darle una oportunidad.

	—Lo que sea. Continúa, por favor —suplica moviendo los dedos de los pies, así que vuelvo a hacerlo y ella se recuesta en el sofá para disfrutar plenamente. La miro de reojo y veo que le caen gotas de sudor por la cara, lo cual es extraño porque aquí hace un frío de cojones. Sé que se ha estado quejando de lo acalorada que está siempre, pero nunca la he visto sudar de verdad sin ningún esfuerzo que lo justifique.

	—Amor, realmente creo que deberíamos llamar a Aurora. No parece que tengas tanto calor.

	—Creo que eso es lo más sucio que has sido conmigo —reprende ella en voz baja.

	—Lo siento. Te compensaré y prometo ser más sucio en la cama —me río. 

	—Claro que lo harás —suspira.

	—Pero, amor, lo digo en serio. Estás muy pálida —le digo, dejando de frotarla, demasiado preocupado para seguir con los mimos. 

	—Dame un minuto, Cam. 

	—¿Hope?

	—Sólo un minuto. 

	—¿Hope?

	Y entonces ella está fuera.

	Ojos cerrados al mundo, sin fuerzas, y las paredes que me rodean se derrumban, cayendo en picado al suelo.

	—Hope, amor, por favor, deja de joder. Esto no es divertido —Pero no hay ningún movimiento.

	—Hope —vuelvo a decir. 

	Nada.

	Creo que me estoy muriendo.

	—¡HOPE! —grito, y cuatro pies corren a la sala de estar para ver de qué se trata toda la conmoción. La tengo en mi regazo, sacudiendo su cuerpo marchito, pero no hay reacción alguna.

	—¿Cariño? ¿Cariño? —Oigo a Michael a mi lado y Gabriel se arrodilla frente a nosotros.

	—¿Pajarito?

	—Hope, despierta. Despierta ya, cariño —dice Michael, dándole suaves palmadas en ambas mejillas.

	—Gabriel, tráeme un poco de agua —ordena Michael, pero Gabriel está llorando en el suelo con la cabeza en su regazo, berreando como un pequeño infante que ha perdido todo lo que amaba, incapaz de obedecer cualquier orden que Michael le dé ahora. Algo que sé que ha experimentado antes. Michael corre a la cocina y toma el vaso de agua que Hope había dejado hace no más de diez minutos sobre la mesa, y vuelve, dirigiendo su cabeza hacia ello, rezando para que la tome.

	—Hope, cariño, sólo estás deshidratada, eso es todo. Bebe esto, y todo estará bien.

	—No todo está bien, Michael. No la veo respirar. Gabriel, joder, ¿está                 respirando? —grito, enloqueciendo. Ni siquiera lo veo venir, pero Michael me da un fuerte puñetazo en la mandíbula y me despierto de una puta vez.

	—Si vuelvo a oírte perder la mierda junto a ella, te mato. Ella me odiará por ello porque le encanta tu culo, pero por Dios, si vuelves a decirme que la mujer que amo no respira, te mato —gruñe Michael, perdiendo su propia mierda.

	—Ella está respirando. Está respirando —nos grita Gabriel, con la oreja en el pecho de ella y dos dedos en la muñeca. Michael y yo estábamos tan concentrados el uno en el otro que no lo vimos.

	—Pues bien, Gabe, levántala. Y tú trae la camioneta, para que podamos ver lo que está mal con nuestra mujer. ¿De acuerdo? —Ordena Michael. 

	—¡Bien! —grito.

	Gabriel aún tiene lágrimas en los ojos, y aunque caen como una cascada, el hermano guarda silencio mientras lleva nuestra preciosa carga en brazos y la saca por la puerta principal. Michael me lanza las llaves del flamante auto que teníamos escondido en el garaje, ya que no vamos a arriesgarnos a llevar a Hope en el trozo de basura que ha estado conduciendo por la ciudad, y nos dirigimos al hospital.

	A través de mi periferia, veo que Michael saca su teléfono del bolsillo trasero y empieza a llamar, y cada vez que no consigue comunicarse, suelta un rugido. Al tercer intento sin respuesta, deja un mensaje.

	—Aurora, deja de follar con cualquier juguete que tengas encima ahora mismo y ven al hospital. Te necesito. Hope se desmayó y no sabemos qué le pasa. Te necesita, Aurora, así que ven aquí, joder.

	Voy a toda velocidad, pero aunque un policía intentara pararme ahora mismo, me arriesgaría a que me dispararan o me arrestaran para llegar al hospital lo antes posible. Este viaje de diez minutos parece una vida, miro por el retrovisor y veo a Gabriel haciendo todo lo posible por traernos a nuestra chica, aunque su cuerpo sigue pareciendo tan sin vida como antes.

	Una vez que llegamos al hospital, no me molesto en aparcar el flamante todoterreno; incluso dejo las llaves puestas, abriendo la puerta para que Gabriel salga con nuestra chica. Tiene que haber un chiste malo en alguna parte, que empiece así, tres Archangels entran en una sala de urgencias, sólo que ahora mismo, me cuesta encontrar algún remate gracioso.

	—¿Señor? Señor, ¿puedo ayudarle? —pregunta una enfermera, apresurándose a llegar al lado de Gabriel y comprobar cómo está Hope.

	—Sí. Nuestra novia está embarazada de más de nueve meses y se ha desmayado de repente. Estaba bien y luego no —se apresura a explicarle.

	—Ella también dijo que se sentía mal ayer —añado, recordando su comentario de antes.

	—De acuerdo, ¿y cuánto tiempo lleva así?

	—Unos veinte minutos —responde Michael.

	—Vaya, eso es mucho tiempo. Ven aquí, por favor, y ponla aquí en esta camilla.

	—¿Cómo se llama tu chica, cariño? —le pregunta la enfermera canosa a Gabriel, mientras abre los ojos de Hope, y veo que no hay luz en ellos. No hay reacción alguna.

	—Hope —murmura Gabriel, viendo la misma reacción apagada que yo. 

	—¿Hope qué? —añade, y nos quedamos en silencio.

	—Es Jennifer, en realidad. Jennifer Russo —dice Michael, y yo lo miro, indignado de que diga ese nombre en un momento así. La enfermera nos mira con una expresión confusa en el rostro, pero luego vuelve a atender a Hope y escribe algo en su tableta.

	—Necesitan un nombre completo, Cam —dice Michael en voz baja en mi dirección. 

	—Podrías haberle dado mi apellido —gruño.

	—Sí, tan fácilmente como podría haberle dado el mío. Pero ella tiene el suyo —me escupe. 

	Antes de que pueda darle mi opinión, un grupo de enfermeras y camilleros se acercan a Hope y se llevan la camilla.

	—¿A dónde la llevan? —grita Gabriel, tratando de alcanzarla, pero la camilla ya ha atravesado las puertas automáticas que sólo se abre desde el interior, y todo lo que tenemos es una vista desde las dos pequeñas ventanas que muestran a nuestra chica siendo llevada a un destino desconocido.

	—Alguien vendrá a hablar con ustedes en cuanto haya noticias —nos dice la misma enfermera y camina enérgicamente hacia donde hayan llevado a Hope.

	—No, ¿a dónde la llevan? —grito, y Michael me sujeta los brazos por la espalda y me estampa contra la pared.

	—Chamuel, ¿recuerdas lo que te dije en casa sobre perder tu mierda? No pongas a prueba mi paciencia hoy, hermano. No provoques a un hombre que está al límite de su paciencia —me dice al oído.

	Me revuelvo contra él y lo arrojo fuera de mí, y luego estrello su lamentable trasero contra la pared detrás de él. A ver si le gusta que lo manoseen.

	—Michael, te quiero. Realmente te quiero, joder, pero si vuelves a amenazarme, te cortaré las putas pelotas con tu propio cuchillo y te las daré de comer. Sé lo aficionado que eres al cuchillo, pero no eres el único cabrón que sabe ser creativo con una hoja.

	—Tráelo —me escupe.

	—¡BASTA! —Gabriel ruge y nos pone las manos en el pecho mientras silencia a todo el hospital con su grito de guerra—. ¿Quieren dejar ya esa mierda dominante? Estamos sufriendo, lo entiendo. No tenemos ni idea de lo que le pasa a nuestra mujer y todos estamos perdiendo la cabeza. Lo entiendo. Pero, ¿realmente quieren que se despierte y nos vea peleando? ¿Creen que eso hará más fácil lo que está pasando? ¿Y creen que nuestro bebé respetará a un padre que se vuelve contra su hermano cuando más lo necesita? ¡No! Así que sean hombres, carajo. Basta con la mierda de cortar y matar. Nuestra familia es nuestro vínculo. Estamos todos juntos en esto. Pase lo que pase, ella tiene que saber que estamos aquí para ella y para el resto. Ahora, ¿entienden eso, carajo? —Gabriel vuelve a rugir ferozmente.

	Michael y yo miramos al suelo, sintiéndonos confundidos y enfadados, y ahora con el pequeño discurso de Gabriel, vergüenza, también. Necesitábamos enfurecernos contra algo, así que nos dirigimos al objetivo más cercano y al cuerpo caliente que pueda soportar nuestro abuso, aunque nunca deberíamos centrar nuestras frustraciones en el otro, como Gabriel señaló tan elocuentemente.

	—¿Estás bien, Cam? —me pregunta Michael, que parece tan derrotado como yo. 

	—No, me estoy muriendo por dentro —le digo sinceramente.

	—Sí, yo también —suspira, poniendo su mano en mi hombro de forma reconfortante.

	—Y tú, ¿cuándo lanzaste por la ventana todo eso de la melancolía silenciosa? —Me burlo de Gabriel, pero hay poco calor detrás de mí burla.

	—Pajarito me dijo una vez que debía hablar con el corazón. Que el amor que me guía siempre valdrá más que las palabras que se digan —responde, guardando ambas manos y bajando sus ojos llorosos al suelo.

	—Dios, cómo amo a esa mujer —susurro, sintiendo que mis entrañas se desgarran.

	—Se recuperará, Cam. ¿De acuerdo? Sea lo que sea. Es fuerte, no hay otra mujer que conozca que pueda salir de cualquier prueba como ella. Es una luchadora —asegura Michael—. Bueno, excepto Aurora. ¡Esa es un pitbull de mujer! Por cierto, ¿dónde mierda está mi tía cuando la necesito?

	—¡Estoy aquí imbécil, estoy aquí! —grita Aurora detrás de Michael, corriendo hacia nosotros a la velocidad de la luz—. ¿Dónde está ella? ¿Dónde está Hope?

	—Esperábamos que pudieras decírnoslo. Se la llevaron hace unos minutos, pero no nos han dicho nada —dice Michael, dándole un abrazo de agradecimiento a su tía.

	—Está bien. De acuerdo. Dadme diez minutos y averiguaré qué está pasando. Volveré aquí y te avisaré.

	—Gracias —dice él.

	—De nada —responde, dándole una palmadita en la espalda y dándonos tanto a Gabe como a mí un ligero apretón en los hombros antes de dirigirse hacia las mismas puertas por las que vimos atravesar a nuestra chica.

	—Ah, y Michael, recuérdame que cuando todo esto termine, y mi mejor amiga esté bien, te dé una patada en el culo por dejar ese mensaje de voz en mi teléfono —dice, enseñándole el dedo mientras se aleja.

	—Sí, me lo veía venir cuando le dijiste que dejara al juguete —le digo.

	—¿Qué? No es que sea una mentira —Se encoge de hombros, mirando a su tía cada vez más pequeña por el gran pasillo.

	—Sí, pero los asuntos de Aurora son sus asuntos.

	—Lo que sea. Por mí puede patear mi culo hasta China, mientras arregle a mi chica.

	Los dos vamos a sentarnos en el salón, mientras Gabriel va a aparcar el todoterreno. Impresionantemente, las llaves seguían en el contacto, y nadie arrancó el cacharro. Cuando vuelve esperando que tengamos noticias, se le caen los ojos al ver que seguimos tan despistados como antes. Los diez minutos de Aurora pasan a treinta, y luego a una hora. Llevamos dos horas y no tenemos nada. Estamos más allá de nuestro límite y listos para asaltar todo este puto lugar, cuando Aurora sale, con bata y una mascarilla quirúrgica, que se ha bajado hasta el cuello.

	—¿Qué pasa? ¿Qué pasa con Hope? —pregunto nervioso, no me gusta su nuevo atuendo.

	—Necesito que se sienten.

	Todos volvemos a nuestros asientos, pero ninguno lo toma. Aurora, viendo que no hay manera de hacernos entrar en razón, suspira derrotada.

	—Hubieron algunas complicaciones —comienza, cortando nuestro mundo por la mitad—. La presión sanguínea de Hope no estaba controlada como ella creía, lo que le hizo sufrir un pequeño ataque. Lo que ustedes pensaron que era un simple desmayo no lo era. Ahora, los médicos están haciendo todo lo que pueden por ella, pero el bebé estaba demasiado estresado, y Hope empezó a tener contracciones. El bebé quiere salir, lo cual es arriesgado para Hope, así como para el bebé en este momento. Dar a luz de forma natural está descartado, ya que podría provocar otro ataque. Pero no podemos asegurar que una cesárea sea más segura. Llevamos dos horas controlando al bebé, esperando que los fármacos que le administramos detengan el parto, pero el diablillo no nos hace caso. Tenemos que sacarlo, al menos por su bien, así que solicité participar en la cesárea. Como se trata de un procedimiento difícil, y viendo que ninguno de ustedes está registrado como pariente más cercano de Jennifer Russo —dice con amargura—, creo que al menos uno de sus familiares debería estar allí.

	—Gracias —responde Michael con voz ronca, agarrando la mano de su tía. 

	—Hmm —le devuelve ella asintiendo.

	—¿Pero qué significa esto para Hope? —pregunto, nervioso con su elección de palabras. Ataques, riesgos, complicaciones. Todas ellas aumentan mis niveles de ansiedad. 

	—Bueno, como he dicho, estamos haciendo todo lo que está en nuestro poder para bajar su presión arterial, pero con la necesidad de hacer esta cirugía inesperada, no disminuye sus riesgos. La posibilidad de que sufra otro ataque es alta.

	—¿Y qué significa eso? ¿Si tiene otro ataque? —pregunta Gabriel, con un tono que delata lo asustado que está.

	—Significa que puede tener un derrame cerebral, o incluso sufrir una insuficiencia cardíaca debido a la tensión de su cuerpo —responde Aurora, y su perfil doctora se quiebra un poco con sus últimas palabras, ahogándose en ellas como si quisiera retirarlas.

	—¿Puede morir dando a luz? —Michael va directamente al grano, destripándonos en el proceso.

	—Sí. Sí, puede.

	—Y si no se opera, puede que el pequeño no sobreviva, ¿es eso? —continúa, sus ojos desorbitados se llenan de pena con la mera posibilidad de algo así.

	—No, probablemente no.

	—Ya veo —dice, y se aparta dando la espalda a la pálida pared blanca que tenemos al lado. 

	Aurora ahoga su emoción al vernos con tanto dolor, sabiendo también que su amiga está en grave peligro y que quizá no esté en sus manos salvarla esta vez. Pero se sacude y tira de la barbilla de Michael para que la mire a los ojos.

	—Realmente no hay opción aquí. El bebé está en riesgo mientras hablamos, lo que significa que es el paciente número uno —dice claramente—. Y para Hope, él es su principal preocupación. Lo sabes tan bien como yo —señala. 

	Sus ojos se ablandan, comprendiendo lo que Aurora trata de recordarle, y le hace un gesto con la cabeza para decirle que entiende el mensaje alto y claro.

	—Como la nuestra —dice Gabriel, y mi espalda se endereza también.

	—Salva a nuestro hijo, Aurora. Su madre nos daría una patada en el culo si no hicieras todo lo posible por salvarlo —le digo.

	—Lo haré —dice ella, con tanta seguridad que casi creo que esta mujer es capaz de hacer milagros—. Ahora siéntense. Esta va a ser una noche larga.

	Y fiel a su palabra, es la puta noche más larga de todas.

	[image: Image]

	—Cam, despierta.

	—¿Eh?

	—Cam, despierta, te has quedado dormido —Oigo decir a Michael, mientras me froto los ojos.

	—¿Lo hice? —pregunto, tratando de orientarme. El agotamiento y el exceso de pensamientos deben haberme dejado fuera de combate. Mi cuerpo no está acostumbrado a ninguna de las dos cosas, supongo.

	—Sí, y roncas como un oso pardo —añade Michael. 

	—No lo hago —Pongo los ojos en blanco ante el absurdo comentario.

	—Sí, lo haces —Sonríe.

	—No, no lo hago —replico, una vez más, como un niño que mira a Gabriel para que me respalde, pero el grandullón se limita a asentir positivamente en su lugar.

	Bastardos.

	—¿Alguna noticia? —pregunto ya que ninguno quiere abordar el verdadero tema que nos ocupa. 

	—Aurora no ha salido, pero ha conseguido que una enfermera nos informe que la cesárea se realizará esta mañana. Querían esperar la noche, para que Hope estuviera lo más estable posible.

	—Sí, todavía estaba despierto cuando nos lo dijeron —respondo, hosco, ya que no tenían información nueva que darme. Miro con tristeza esas dos puertas que se burlan de nosotros cuando veo que Aurora las abre como si fueran las puertas del cielo. Nos ponemos en pie de inmediato, corriendo hacia ella mientras observamos su expresión radiante, con cara de orgullo y regodeo, lo que tiene que ser una buena señal.

	—Muchachos, ¿quieren ir ver a su familia ahora? —Ella canta, dándonos la espalda con su promesa.

	—¡Sí! ¡Dios, sí! —grito y corro detrás de ella, los chicos imitando mis pasos ansiosos.

	Atravesamos otros tres conjuntos de puertas y doblamos demasiadas esquinas para contarlas. Este lugar es un laberinto, pero en el momento en que Aurora da otra vuelta y entra en una sola habitación, mi corazón empieza a latir diez veces más rápido.

	—Bueno, seguro que han tardado bastante. Parece como una eternidad que no los veo —dice Hope, con las mejillas hinchadas y rojas, las ojeras, el cabello sudado como un demonio... y aun así no he visto nada más bonito.

	Ella está acunando una pequeña bola de puro milagro, y él nos mira con los grandes ojos marrones de su mamá, burlándose de cómo va a poseer nuestros culos igual que ella.

	—¿Quién es este pequeño demonio? —pregunto, emocionándome.

	—Demonio no, Cam —dice ella, sonriéndome, negando con la cabeza, y luego mira a cada uno de sus hombres a los ojos con una abrumadora aura de amor rodeándola, y continúa—: Angel —anuncia con alegría—. Angel, conoce a tus papás —dice orgullosa, y ante eso, mi corazón realmente se detiene.

	—¿Angel?

	—¿Nuestra Hope nos dio un Angel?  ¡Que me jodan si no es lo más bonito que se ha escuchado nunca! —suelto, caminando más cerca de la pequeña bola de alegría. Me agarra el pulgar enseguida, y mi pecho está tan abundantemente lleno que no creo que pueda recuperarse nunca.

	—¿Estás bien? —Oigo al amor de mi vida susurrarme. 

	—¿Eh?

	—Estás como llorando, Cam —dice, haciéndome consciente del agua salada que gotea de mis ojos. Me los limpio con la manga y me acerco a mi amor y la beso justo en los labios para que se calle.

	—Alergias —digo. 

	—Uh huh.

	—Nos diste un buen susto, cariño —interviene Michael.

	—Lo siento, chicos. No tenía ni idea de que sentirme mal fuera un indicio de preocupación. Espero que no se hayan preocupado demasiado.

	—No, cariño. Solo lo necesario —dice Michael, besando su frente y luego imitando el mismo beso en la cabeza del pequeño Angel.

	—Sí, no nos preocupamos ni un poco, ¿verdad, Michael? —Le devuelvo el guiño, burlándome de él. Me pisa los pies al pasar, haciéndome saber que debo mantener la boca cerrada sobre nuestra pequeña riña. No hace falta que nuestra chica se enfade por ello.

	—Pajarito.

	—Hola, grandote —arrulla, sus ojos se vuelven suaves. 

	—¿Cómo te sientes? —pregunta él, preocupado. 

	—Como si acabara de dar a luz —dice ella, sonriendo.

	—Así de bien, ¿eh? —se burla él y se acerca a su lado. 

	—Sí, así de bien —suspira ella.

	Él le da un beso, muy largo para una visita de hospital y todo eso, pero bueno, es solo mi opinión. Una vez que terminan de besarse, mira a nuestro pequeño, que todavía tiene mi pulgar en su fuerte agarre.

	—Hola, mi Angel. Gracias por cuidar de tu mamá cuando nosotros no pudimos, hijo. Te lo debemos —le dice al pequeño, y Angel le dedica la mayor sonrisa de su vida.

	—Eso fue muy bueno —digo, celoso como la mierda. 

	—Hmm —Gabe cruza la mirada conmigo.

	Oímos que llaman a la puerta y entra una enfermera con aspecto muy incómodo. Algo en su actitud ansiosa me pone de los nervios, y no sé por qué.

	—Disculpe. ¿Srta. Russo?

	—¿Sí? —responde Hope, sin darse cuenta de que acaba de responder a su nombre de soltera, ya que sigue arrullando a nuestro pequeño ángel en sus brazos.

	—Lo siento, señorita, pero tiene una visita que insiste en entrar a verla —dice la enfermera, limpiando sus manos sudorosas en su bata.

	—¿Una visita? —pregunta Hope, mirando a todos los que están en la habitación y contando a su familia que está aquí—. Oh, por supuesto. Debe ser Mabel o George.

	—Lo dudo. No he tenido tiempo de contarle a nadie que ha nacido el bebé Angel. ¿Y ustedes? —dice Aurora, y todos negamos con la cabeza.

	—Es su marido, señorita. El padre del bebé, supongo —dice la enfermera, intentando no mirar a ninguno de nosotros a los ojos, y ahora sé por qué odié su culo desde el momento en que entró en esta habitación—. ¿Le hago pasar? —pregunta la enfermera, mirando con náuseas a los tres. 

	—Sí —le responde Hope.

	—¡¿Qué?! —Mi cabeza gira tan rápido que casi me da una sacudida.

	—Hope, ¿crees que es prudente? —Michael pregunta, a su lado de nuevo, pareciendo más arrepentido.

	—Cariño, has pasado por mucho. ¿Tal vez esta pequeña visita podría hacerse otro día? Enfermera, dígale al señor Zappa que la señora Russo no está disponible hoy para recibir más visitas —ordena Aurora.

	—Aurora, detente —dice tranquilamente Hope, y veo que Gabriel toma su mano entre las suyas. 

	—¿Estás segura, pajarito?

	—Ya he sido muy descuidada con la vida de Angel. No dejaré que eso vuelva a suceder. Su padre biológico debe saber de su existencia y saber que Angel crecerá con su familia aquí en Warren. No quiero que mi hijo viva con dudas, Gabriel. ¿Lo entiendes?

	—Sí, lo entiendo —le sonríe, y no me gusta hacia dónde va esto.

	—No, no, no. Amor, escucha, son las hormonas las que hablan —empiezo, y veo que Aurora pone los ojos en blanco. Sé que si no me apoyara al cien por cien en que esta visita es un gran no-no, me daría una bofetada sólo por ese comentario.

	—Cam, es mi decisión y sólo mía. Por favor, respétala —Y siento que sus tacones se clavan en el suelo, sin moverse, diciéndome que tengo que dar un paso atrás y dejarla manejar esto a su manera.

	—Por favor, que entre el señor Zappa —dice, e incluso su estúpido nombre me hace estremecer.

	Dos minutos más tarde entra un desconocido, de pelo castaño claro y ojos verdes. Parece manso y demasiado agradable. ¿Este es el tipo que se cargó a tres putos mafiosos? No lo creo.

	—¿Jen? —dice, entrando en la habitación.

	—Sí, sí, colega, ya está bien —le digo, cruzando los brazos sobre mi amplio pecho, haciendo que asuma mi tamaño y creando un muro entre mi familia y este tipo de una sola vez.

	—Cam... —Oigo a Hope suspirar frustrada. Le daré lo que quiere, pero también tiene que encontrarse conmigo a mitad de camino y ver esto desde nuestra perspectiva.

	—Uh-uh, amor. Dijiste que querías hablar con él, y lo respeto, pero no se va a acercar ni un centímetro más a ti o al bebé —Vuelvo la cara hacia un lado, lo suficiente para ver si está dispuesta a ceder como yo, y veo que se muerde la mejilla interior, resoplando finalmente su consentimiento.

	La habitación está extrañamente silenciosa. Como si todos estuviéramos haciendo un balance de los demás, pero mis ojos no se mueven del hombre que tengo delante, y me pregunto qué podría haber visto Hope en este tipo.

	—No tenía ni idea de que estuvieras embarazada —empieza, poniendo fin al incómodo silencio—. Quiero decir, cuando desapareciste, es decir. Los médicos me dijeron que sufres algún tipo de amnesia, que no recuerdas nada y que no te acuerdas de mí. 

	¿Quién les dijo a los médicos todo eso, y dónde está la confidencialidad médico-paciente, de repente?

	—¿Cómo me has encontrado? —pregunta, y le doy cinco estrellas por esa pregunta. 

	—Todavía estás en la base de datos de personas desaparecidas, así que cuando tu nombre apareció junto con tu descripción, incluso tu nombre de soltera, el departamento de policía de Filadelfia fue alertado, y vine de inmediato.

	—¿Por qué ellos no están aquí ahora? —pregunta Aurora, y podría besarla también por eso.

	—Tiré de algunos hilos. Pedí que esto se mantuviera en privado hasta que pudiéramos averiguar qué estaba pasando. Si de verdad eras tú, o alguien haciéndose pasar por ti sólo para que los hombres que encarcelé pudieran obtener una apelación. Tengo que admitir que no creí que fueras tú hasta que escuché tu voz en el pasillo hace un momento. Me ha dado escalofríos, como si oyera la voz de un fantasma.

	—Apuesto que si —oigo decir a Michael, también poco impresionado por el hombre aburrido que tenemos delante. 

	—¿Recuerdas algo en absoluto?

	No necesito tener ojos en la nuca para saber que niega la cabeza ante su pregunta.

	—¿Ni el día que nos conocimos, ni el día de nuestra boda, ni nuestra luna de miel? ¿Nada de nada? —pregunta con demasiada impaciencia, y este tipo está empezando a enojarme de verdad con sus ganas de pasear por el carril de los recuerdos. Pero el masoquista que hay en mí se vuelve un poco, para ver si sus palabras han tocado algo más que el aire frío de la habitación, como el corazón de mi chica. Ella vuelve a negar con la cabeza, y veo que se avergüenza de que él haga esas preguntas delante de nosotros. Algo me dice que esa era exactamente su intención.

	—Estuvimos casados cinco años, Jen. ¿De verdad no recuerdas nada del tiempo que compartimos juntos?

	—Ella ha dicho que no se acuerda. Déjalo estar —le advierto. 

	—¿Y tú eres? —dice, reconociéndome por fin. 

	—Su hombre —digo con una sonrisa de oreja a oreja.

	Veo un parpadeo de emoción en sus ojos al darse cuenta que la mujer que ama ha encontrado consuelo en los brazos de otro hombre, y no estoy seguro de si es dolor o herida, pero pasa tan rápido que no puedo precisarlo. Debe escocer, sin embargo, y después del susto que acabamos de pasar, debería ser más sensible a los sentimientos de este hombre. Pero no lo soy. Soy un imbécil egoísta, y lo reconozco. Mi mujer, mi hijo... y este policía limpio no va a entrar en su vida con promesas de vallas blancas y robármela.

	No hoy. 

	Ni nunca.

	—¿Puedo verlo? —pregunta, ignorando mi reclamo sobre su mujer. 

	—Puedes verlo desde ahí —le digo.

	—Cam... —suspira, pero ninguno de mis hermanos está luchando contra mí, y tampoco hay mucho calor detrás de su advertencia, lo que me dice que no tienen ningún problema con que este payaso se quede exactamente donde está.

	—¿Es mío? —pregunta el hombre, y esta es la única vez que desearía que Hope no fuera la persona decente que conozco y pudiera simplemente mentir.

	—Lo es —confiesa, y siento que me desinflo un poco con su verdad. 

	—¿Cuándo podré verlo?

	—Ben... —empieza, y su nombre en sus labios me irrita sobremanera. Me llevo las manos a los costados sólo para no aplastar su cara con ellas—. Sé lo injusto que puede parecerte esto ahora mismo. Hace un año, tenías una esposa con la que compartías tu vida. Te la arrebataron injustamente. Siento mucho tu pérdida —dice como si hubiera muerto o algo así. Y continúa—: Pero la mujer con la que te casaste no soy yo. No tengo ningún recuerdo de esa vida, y no espero que pienses que podría vivir una vida que no he conocido. Esta es mi vida. Este es mi hogar. Mi hijo crecerá conociendo a la madre que soy hoy, no a la que ya no existe. ¿Lo entiendes?

	Él asiente, con los ojos clavados en ella, y su rostro sigue sin mostrar emoción alguna. Tal vez así es como atrapó a esos cabrones que hirieron a nuestra Hope. Es una maldita pizarra en blanco. Ni frío ni caliente, ni nada, en realidad. No puedes captar nada de él. Y mi pobre Hope estaba casada con este hombre soso y aburrido. Bueno, definitivamente está recuperando el tiempo perdido con nosotros tres, eso es seguro.

	—¿Qué pasa con el chico? Si es mío, quiero ser parte de su vida  también —su voz igual de monótona que antes.

	—Y podemos arreglar eso. De forma diplomática. Por favor, dame algo de tiempo para acostumbrarme al papel de ser madre yo misma, antes de imponerle el  tuyo —dice tranquilizadora.

	—Me parece justo, Jen. Le dejaré mi número a la enfermera que me trajo. Cuando creas que es una hora conveniente para ti, estaré más que dispuesto a reunirme contigo donde quieras.

	—Gracias —responde ella, y le da un repaso a Gabriel, que ha estado todo el rato de la mano de Hope, y luego se dirige a Michael, que también está de pie a su lado, y luego a mí, que estoy en su camino.

	—Buenos días, caballeros.

	—Sí. Ahora bye, bye —digo, saludando a su cara sarcásticamente, lo que tampoco parece meterse en su piel, por lo que empiezo a pensar que podría estar perdiendo mi toque. Antes que salga por la puerta, Aurora se desploma en la cama a los pies de Hope.

	—Maldición, eso fue intenso, pero estoy orgullosa de ti. Hiciste lo correcto por él. Le dijiste tu verdad. Ahora vamos a ver si lo ha entendido.

	—¿Crees que no lo hizo? —pregunta Hope, acunando a Angel más cerca de su pecho.

	—Es difícil de decir. Danny tenía un dicho a veces: “Desconfía del hombre silencioso”. Siempre decía que nunca debemos preocuparnos demasiado por los hombres que se enfurecen y se amotinan; son los silenciosos los que debemos vigilar en todo momento.

	—¿Crees que querría alejar a Angel de mí? —La preocupación en su voz es palpable.

	—Espero que no, cariño, por tu bien. Es un policía con una reputación estelar, una bonita casa por las fotos que me enseñaste y unos ingresos estables. Tú, mi querida niña, eres una camarera que cobra por debajo de la mesa, que padece un trastorno mental y que se ha juntado con tres moteros que siempre van armados. Si intenta conseguir la custodia completa de Angel, no creo que ningún tribunal se lo niegue.

	—Aurora, ya está bien —advierte Michael tras ver cómo el miedo se filtra por los ojos de Hope. 

	Me dirijo directamente a ella y beso cada lágrima. 

	—Cariño, sea cual sea la batalla, incluso si hay una en el horizonte, la superaremos juntos como una familia. ¿Me oyes, cariño? —dice Michael, sentándose al otro lado de la cama y acariciando su mejilla. 

	Ella asiente dócilmente, y el pequeño Angel se pone a llorar de forma espantosa.

	—Bien. Ahora nuestro niño también necesita que seas fuerte para él, pero sobre todo, creo que necesita que lo alimentes —Él sonríe, y ella sacude la cabeza, dejando escapar una pequeña risa. Michael sostiene al pequeño Angel en sus brazos para que Hope se prepare para amamantarlo, y veo que mi VP se derrite. Sí, el pequeño nos va a tener en sus manos, como su mamá, en poco tiempo. Hope empieza a desabrocharse la camisa y un enorme y delicioso pecho asoma, pareciendo el mejor postre que he visto nunca.

	—¡Se han hecho aún más grandes! ¿Cómo es posible? —pregunto asombrado.

	—Es por la leche, tonto —Se ríe mientras levanta a Angel del cuidadoso abrazo de Michael, y lo coloca más cerca de su pecho. Se aferra a su pezón de inmediato. 

	Niño inteligente.

	—Bien, cuando él termine, me toca a mí —digo, levantando la mano, pidiendo el turno. 

	—Sí, ahora me voy. Eso es demasiado raro, incluso para mí —bromea Aurora, levantándose de la cama.

	—Adiós, tía Aurora —me burlo diciéndole que se vaya.

	—Eres incorregible —dice Hope, riendo.

	—Y muy lindo. Ya hemos tenido esta conversación, amor. Ahora dale de comer a mi hijo para que yo pueda tener algo después.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 30

	Hope

	—¿Segura que no quieres venir con nosotros? —pregunta Cam mientras ata la silla del pequeño Angel en la parte trasera del flamante todoterreno, que los chicos me han regalado—. Estoy seguro que a Mabel le encantará verte. A George también.

	—Lo sé, pero estoy muy cansada. Preferiría darme un largo baño en la bañera, y una siesta, si no les importa —le digo, esperando que escuche mi petición de una hora de tiempo para mí.

	—En absoluto, nena, cuida de ti y nosotros nos quitaremos de en medio. Tómate el tiempo que necesites —dice Michael, dándome un beso de despedida y subiéndose al asiento del conductor.

	—¿Necesitas algo de la ciudad mientras estamos allí? —pregunta Cam, acercándose para darme un abrazo.

	—No, sólo vuelvan con mi bebé y ustedes dos de una pieza, y estoy bien. 

	—Siempre, amor —responde y me besa, con un poco más de pasión en él, haciendo que me duela su rápida salida. Veo que el auto se aleja y siento dos fuertes manos alrededor de mi cintura.

	—¿De verdad vas a tomar una siesta, o vas a sumergirte en la bañera y leer esos libros obscenos de Cam?

	Me doy la vuelta en sus brazos y envuelvo los míos alrededor de sus magníficos y anchos hombros.

	—Me encanta que me conozcas tan bien —Me río.

	—Eso es lo que pensaba —se ríe. 

	—Estaré abajo en el gimnasio, sudando un poco —dice, tentándome en más de un sentido—. Lee un par de capítulos, y si te pones demasiado necesitada, ya sabes dónde puedes encontrarme —Me guiña un ojo.

	—Puede que lo haga —bromeo, sabiendo que voy a aceptar su oferta. Se inclina y me da un tierno beso.

	—Nos vemos en un rato, pajarito. No tardes mucho —dice, y veo cómo se ajusta los pantalones.

	Sonrío y corro hacia la casa, dispuesta a llenar la bañera con agua y sales de baño, encender unas velas, poner música y relajarme. Adoro a mi pequeño paquete de alegría: Angel ha sido la mayor bendición de mi vida. Pero tener una hora, o incluso treinta minutos del día, sólo para mí, es el cielo. Necesito reiniciar y recargar mis baterías, y estos pequeños descansos hacen precisamente eso.

	Por supuesto, tener otras tres personas en casa que comparten las responsabilidades del bebé también ayuda mucho. Cuando dicen que se necesita un pueblo para criar a un niño, no bromean. No sé qué habría hecho sin mis chicos. Han sido increíbles. Desde el cambio de pañales hasta la alimentación con biberón a medianoche y cualquier cosa bajo el sol, han estado ahí para mí. Así, realmente no me importa tener una docena de pequeños mocosos caminando por la casa. Sólo la idea hace que mi interior se caliente. Esta casa ya está llena de tanto amor que sería un pecado no añadir más. Compartirlo. Sé que a los chicos les gusta la idea, pero a mí también me gusta la idea de adoptar.

	Pienso en los padres de Cam, y en cómo acogieron a Michael y Gabe en su casa cuando les tocó la desgracia. Les dieron un puerto seguro para que se convirtieran en los maravillosos seres humanos que son hoy. Entonces pienso en cuando mis hombres hicieron lo mismo por mí. Me encontraron en su puerta y me acogieron, y me hicieron parte de su familia. Me dieron amor, amabilidad y amistad. Sí, quiero hacer eso de nuevo. Sé que Angel aún es pequeño, poco más de un mes, pero estoy segura de que a sus papás no les importará que empecemos a darle hermanos y hermanas, más pronto que tarde.

	Cierro el grifo, sintiéndome tan bien por cómo van nuestras vidas que tardo un minuto en registrar el sonido de la puerta de un auto cerrándose afuera.

	—Hmm, ¿se han olvidado de algo? —Pienso en voz alta.

	Juro que los vi poner todo en la bolsa del bebé para el pequeño viaje a la cafetería. En realidad, según mis cuentas, pusieron suficientes cosas allí que parecían que Angel iba a hacer un pequeño viaje fuera del estado durante una semana. Pero sus papás son así, siempre pensando en el futuro y planificando para el peor de los casos.

	Voy a la cocina y abro la puerta mosquitera, pero cuando lo hago, veo que no son ni mis chicos ni mi hijo los que están delante, sino el hombre que cree que soy su mujer.

	—¿Ben? ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, naturalmente perpleja por cómo supo donde vivo.

	¿Cómo supo dónde vivimos?

	—¿Cómo me encontraste? —le pregunto, de pie en la parte superior de nuestro porche mientras pasea por el sendero sin prisa. Era la última persona que esperaba ver en mi puerta.

	—No puedo decir que haya sido fácil, Jen —Sonríe, y su comportamiento me parece un poco extraño. Cuando lo conocí en el hospital, sentí pena por el hombre de bajo perfil, pero hoy no parece tener esa misma fragilidad en los hombros. Parece demasiado seguro de sí mismo, casi arrogante en su forma de comportarse, muy lejos de la primera impresión que causó hace un mes—. Fui por toda la ciudad y pregunté por ti. Le enseñé tu foto a un montón de gente y nadie parecía saber quién eras. Pero entonces me encontré con el hombre más interesante. ¿Tal vez lo conozcas? Uri o algo así. Tenía mucho que decir sobre ti —Ben mira a su alrededor, y mi columna vertebral comienza a endurecerse con su inspección de nuestro entorno—. Parece que te estás adaptando bastante bien a este lugar.

	—Te lo dije en el hospital. No tenías que venir hasta aquí para saberlo. Creí que habíamos acordado que te llamaría cuando estuviera preparada —le digo, sin ocultar lo molesta que estoy por su inesperada visita, así como por esa nueva altanería que le invade en estos momentos.

	—Ha pasado un mes, Jen —dice con naturalidad, haciéndome sentir algo culpable por haberle dejado en segundo plano todo este tiempo. Intento comprender lo frustrante que debe ser para él y me pongo en su lugar, pero su insistencia en llamarme Jen no ayuda. No soy esa mujer, y cuanto antes lo entienda, mejor será para todos nosotros.

	—Lo sé, Ben. Todavía estoy procesando todo. Sólo necesitaba un poco más de tiempo —proclamo, esperando que entienda mis motivos.

	—Creo que te he dado tiempo de sobra —responde, dando unos pasos más en mi dirección, acercándose al porche.

	No sé lo que es, pero no me siento del todo cómoda con la forma en que me mira, o me habla, para el caso. De nuevo, en el hospital, parecía tan impasible e inexpresivo, como un lienzo blanco que necesita un poco de color para dar sentido a la persona que lleva dentro. Lo achaqué al hecho de que, no sólo estaba viendo la imagen de su esposa por primera vez en meses (la esposa que él sospechaba que había tenido una muerte espantosa a manos de su propio hermano adoptivo, nada menos), sino también al darse cuenta de que estaba muy viva y bien, y que había dado a luz a un niño que era suyo, del que él no tenía conocimiento previo. Por supuesto, su mente debía estar totalmente en blanco. Demasiada información para ser asimilada por cualquier persona.

	Cam tampoco había ayudado, diciendo que era mi novio en ese momento. Si Ben supiera que es parte del verdadero trío que posee mi corazón, me temo que habría enloquecido allí mismo. Pero este hombre, que da pequeños pasos hacia mí, como una pantera que otea el terreno antes de atacar a su presa, no es el mismo que me visitó en el hospital hace un mes. Aquel hombre era contenido, apagado y un poco distante en aquel momento. Este parece cruel.

	Cada vez que digo algo, su rostro cambia a una expresión agria, como si hubiera probado algo amargo en su boca. Su mirada escrutadora me hace sentir pequeña de alguna manera, como si yo fuera indigna de su presencia, y que el hecho de que él esté aquí fuera enteramente culpa mía, y hubiera que atenerse a las consecuencias. Me doy una patada por haber dejado el teléfono dentro de la casa, pero tampoco voy a entrar a buscarlo. Podría tomarlo como una invitación a entrar conmigo, y ahora mismo mi instinto me dice que no debo dejar que este extraño entre en mi feliz hogar. No cuando parece estar desquiciado.

	—¿Dónde está?

	—¿Quién? —pregunto, con la mente en blanco.

	—No te hagas la tonta, Jen. Nunca lo fuiste antes, así que no actúes como tal ahora —Sonríe, cruzando los brazos sobre el pecho, que no parece tan enclenque como creía el mes pasado. La ajustada camisa azul de manga larga que lleva debajo de su chaqueta marrón oscura muestra sus impresionantes pectorales. No tan impresionantes como los de mis hombres, pero ahora puedo ver un cuerpo musculoso y definido, obtenido gracias a un extenso régimen de entrenamiento. Seguramente por pertenecer al cuerpo de policía y por el trabajo físico que conlleva. Su descarado comentario condescendiente, añadido una vez más con un nombre con el que no me identifico, me irrita de sobremanera.

	—No me llamo Jen —digo con una sonrisa de oreja a oreja, cruzando los brazos delante del pecho. 

	—Hmm. Cierto, lo olvidé. Has perdido la memoria —La sonrisa burlona en su cara cuando lo dice me produce escalofríos—. ¿Dónde está mi hijo, Jen?

	—No está aquí, Ben, y como te dije, cuando esté preparada para hablar de Angel contigo, lo haremos. Sin embargo, aún no es ese momento —Levanto la barbilla hacia él para que vea que esto no es negociable.

	—¿Angel? ¿Es ese el nombre que le has puesto a mi hijo? Estúpida perra —dice pasándose los dedos por el cabello, mostrando los primeros signos de exasperación, pero yo sigo tambaleándome por el insulto no provocado que acaba de hacer.

	—¿Perdón? ¿Cómo me llamaste? —pregunto, indignada.

	¿Qué demonios le pasa a este hombre?

	Entiendo su frustración. Incluso entiendo su enfado, pero no veo por qué no podemos ser civilizados con esto. Llamarme con un nombre tan feo y difamatorio, especialmente para una mujer, no sólo es innecesario sino, francamente, de mal gusto, lo que sólo hace que lo vea con una luz totalmente diferente. Creo que he confundido su distanciamiento con una flagrante arrogancia.

	—Escucha, zorra estúpida, quiero que metas tu culo en esa casa y tomes a mi hijo, o lo haré yo por ti —Casi se me cae la mandíbula al suelo al ver cómo es capaz de amenazarme, de insultarme, utilizando la misma voz monótona que probablemente utiliza para pedir un café y un sándwich en su tienda de delicatessen habitual.

	Cansada de su actitud intimidante, ya que siento cómo mi cuerpo responde a ella, decido que ya es suficiente y que debe seguir su camino.

	—Ben, no sé qué te pasa, pero creo que deberías irte ya —le ordeno.

	—¿Crees que debería irme? —pregunta, dando otro paso hacia delante mientras yo doy uno hacia atrás, alejándome de él.

	—Sí. Creo que estás alterado y no piensas con claridad. Entiendo que estas circunstancias puedan ser abrumadoras, y que tal vez estés teniendo algún tipo de episodio. Creo que deberías irte a casa. Cálmate, y más tarde, llama para que podamos hablar de esto —me oigo decir. Todos los huesos de mi cuerpo me gritan que no deje pasar esto y que no sea tan indulgente como estoy tratando de ser con su lapsus, pero por Angel, haré lo que sea necesario para que tenga una vida equilibrada. Incluso si eso significa que tendré que lidiar con un imbécil de vez en cuando.

	Pero entonces se produce la más horrible sensación de déjà vu. Ben empieza a reírse. Su cabeza se echa hacia atrás y su espantosa risa me encoge de tal manera que tengo que evitar hacerme un ovillo de lo aterrorizada que me hace sentir.

	—No, no, no, Jen. Esto es lo que va a pasar. Vas a buscar a mi hijo y me lo vas a dar ahora. Voy a llevarlo lo más lejos posible de la zorra de su madre, y luego puedes llamar a quien coño quieras para tener tus conversaciones civilizadas.

	—¡No te voy a dar a mi hijo, Ben! —le grito, cara a cara ahora, enfurecida con la mera sugerencia de que me quite a mi Angel. Y antes de que me dé tiempo a decir otra palabra, la madre de todas las bofetadas aterriza justo en mi mejilla, haciéndome tropezar y caer al suelo. No sé qué me sorprende más: que Ben me haya golpeado o que el sonido de su mano al conectar con mi cara me resulte terriblemente familiar.

	—Levántate, zorra, y ve a buscar a mi hijo —me dice de forma muy clara, y entonces siento una rápida patada en el estómago, que también me hace chillar. Intento levantarme, pero Ben es demasiado rápido para mí y, antes de que me dé cuenta, tiene las manos en mi cabello corto y me lleva la cabeza hacia atrás para que se encuentre con su hombro, el dolor es tan real que las lágrimas de rabia brotan de mis ojos.

	—No volveré a decir esto, Jennifer. Hoy me llevaré a mi hijo, de una forma u otra. Tráelo ahora, o te juro por Dios que haré que te duela tanto que desearás haber muerto de verdad ese día —me susurra al oído.

	Mis ojos se abren de par en par ante sus palabras, y mi instinto de liberarme de su agarre es demasiado grande como para quedarme quieta. No dejaré que me haga daño de nuevo. Necesito conseguir ayuda, y aunque estamos lejos de cualquier civilización que pueda contar, mientras pueda llegar a la escotilla donde está Gabriel, sé que estaré a salvo. Así que, aprovechando que está de espaldas a mí y que tiene el estómago desprotegido, le meto el codo con toda la fuerza que puedo, que debe funcionar, ya que me suelta con un gran grito como el maldito cobarde que realmente es. Empiezo a correr, lo que no es fácil ya que el hijo de puta me ha dado una patada en las costillas antes magulladas que han tardado una eternidad en curarse, y que ahora me están lisiando por dentro. Estoy casi a mitad de camino de la escotilla cuando, de repente, dos manos me agarran por detrás, haciéndome tropezar, y caigo al suelo helado, hiriéndome las rodillas en el proceso.

	—¡Aah! —grito de dolor.

	—Ya deberías haber aprendido la lección, Jen. No se puede huir de mí. Ese pequeño truco te va a costar, maldita perra —me gruñe al oído, agarrando mí cabello una vez más como si fuera una extensión de sus dedos. Y entonces me hace girar la cabeza hacia delante y hacia atrás, con la fuerza suficiente para que caiga al suelo y sienta que mi frente se abre de par en par en la madre de todos los cortes, sangrando inmediatamente en mis ojos. Intento apartarlo de mí, pero vuelve a golpear mi cabeza contra el suelo, y esta vez me mareo, incapaz de orientarme a tiempo para evitar que lo haga por tercera vez. Y debe de haberlo hecho, porque, en una fracción de segundo, me rodea una existencia negra y familiar, que me traga por completo, sólo que esta vez, en lugar de prometer una fría oscuridad, una vida que una vez se perdió se abre paso de nuevo, recordándome que algunas pesadillas no son sueños en absoluto, algunas son sólo recordatorios de lo que te espera cuando abres los ojos.

	 


Capítulo 31

	Hace nueve meses 

	Hope

	 Llaman a la puerta de la habitación del motel y me apresuro a verla para ver si del otro lado está el cielo o el infierno. Por suerte para mí, una sombra conocida va rebotando de un lado a otro, nervioso o simplemente con frío por haber estado tanto tiempo en el balcón. Abro la puerta y le hago pasar.

	—¿Te siguieron?

	—Mierda Jen, ¿crees que no sé cuándo me han seguido?

	Levanto la ceja y pongo las manos en la cintura hasta que me da una respuesta directa.

	—No, hermanita, no me han seguido —incita Nico, mirando alrededor de la cutre habitación de motel de alquiler por horas en la que me escondo. Parece algo sacado de uno de esos programas de televisión de crímenes forenses en los que se encuentran cuerpos descuartizados en bañeras y demás. Pero era el único motel que pude encontrar que no exigía una identificación, que aceptaba dinero en efectivo y poco, y que estaba lo suficientemente alejado de la ciudad como para pasar desapercibido, tachando todas las cosas de mi lista de necesidades prioritarias, si no de deseos.

	¿Quería que los vecinos de al lado no fuesen una puta y su cliente follando y siendo ruidosos en el proceso?

	Sí, sí lo quería.

	Pero ¿estaba dispuesta a gastar unos cincuenta dólares más por ese silencio en un hotel más bonito, arriesgándome a una exposición innecesaria?

	No. En absoluto.

	El dinero era un bien que no iba a gastar a la ligera en un futuro próximo, y mi anonimato era una preocupación aún mayor. Nico parece que está considerando si debe sentarse en la cama en el centro de la habitación, o simplemente estar de pie, tomando unos diez segundos para tomar su decisión, para luego simplemente apoyarse en la pared en su lugar.

	Sí, hermano mayor. Tampoco soy una fanática de las ETS.

	Pero su aprobación de mis arreglos de vida actuales no es la razón por la que lo llamé. Necesitaba ayuda, y en esta miserable vida que me había tocado, sólo había una persona en la que podía confiar, y era él. —Bien. ¿Conseguiste todo lo que te pedí?

	—Sí, empeñé todas tus joyas como me pediste, y también conseguí el auto. No es gran cosa, pero tiene GPS, así que al menos podrás saber a dónde vas. ¿Sabes a dónde vas, Jen? —pregunta Nico, con la cara marcada por la preocupación. Le pongo la palma de la mano en la mejilla y él coloca la suya sobre la mía. Sus ojos grises y oscuros me guardan una tormenta de preocupación.

	—No, no lo sé. Aunque lo supiera, no podría decírtelo. Lo entiendes, ¿verdad, hermano mayor?

	—Sí, lo entiendo. Siento que debería haber visto esta tormenta de mierda antes, eso es todo —Escucho su reprimenda.

	Me mata un poco cómo sigue culpándose por lo que he pasado. Siempre el protector. Siempre el valiente y el intrépido de los dos. Pero si se lo hubiera dicho antes, Nico habría perdido la cabeza, y Ben habría encontrado la manera de meterlo entre rejas antes que Nico pudiera ponerle las manos encima. ¿Dónde estaría entonces? ¿Sin la única persona que todavía significaba algo para mí? No podría vivir conmigo misma si dejara que eso sucediera.

	No.

	No podía dejar que nada malo le pasara a Nico. Él me ha protegido y se ha asegurado de que nadie me haga daño desde el día que entré en mi casa de acogida. Gracias a él, tuve mi espacio. Pude ser el fantasma que necesitaba ser para sobrevivir a ese horrible lugar. Y cuando apareció Ben, pensé que podría ocupar el lugar de Nico para que mi hermano pudiera empezar a vivir su propia vida en lugar de preocuparse por la mía. Pero eso no funcionó tan bien. No debería sentirse culpable por mis errores y las malas acciones de otra persona.

	—Una persona sólo puede ver lo que se le permite ver. Este es mi problema. Y ahora tengo que arreglarlo.

	—¿Huyendo? —pregunta, con sus cejas oscuras perfectamente perfiladas y el ceño fruncido. Es comprensible. Nico nunca ha huido de nada en su vida, pero ya no es su vida la que estoy protegiendo.

	—Sé que no lo entenderás, pero es la única manera de salvarnos. Antes, estaba sola en esto, Nico. Pensé que podía manejarlo. ¿Ahora? Ahora sé que la vida no puede florecer en esa casa. Necesito irme, hermano. Irme antes de que acabe con nosotros.

	Mi hermano de acogida me mira como si dijera tonterías, y puede que así sea. Sólo sé que, desde que esa pequeña prueba de embarazo mostró dos rayas azules en lugar de una, ya no iba a ser el saco de boxeo de alguien por el hecho de tener un techo sobre mi cabeza o comida en la mesa. La seguridad no se basa en cuatro paredes. Seguridad es lo que le ofreceré a mi hijo por nacer con cada aliento que tenga y mi primer plan de acción es alejar a mi bebé de su padre. Un hombre cuyo único propósito en el mundo es crear estragos y destruir cosas hermosas. Nunca pondrá un dedo sobre mi hijo. Así que, con Dios como testigo, conseguiré la libertad para ambos.

	—Te has vuelto a teñir de castaño —dice Nico, jugueteando con mi larga melena castaña.

	—Mmm —Sonrío, amando que me miro en el espejo y veo mi cara ahora, y no la impostora que Ben me programó para ser: rubia, delgada, hermosa y silenciosa. Nunca volveré a ser su maldita muñeca.

	—Siempre me has gustado de este color. El rubio siempre te hacía parecer una esposa Stepford —se burla, con su voluminosa estructura tatuada riéndose.

	—¿Ahora me lo dices? —bromeo. Tomo el dinero que Nico ha podido sacar de las pocas joyas que he podido tomar esta mañana, así como los anillos de boda y compromiso que me había regalado Ben. Que se vaya a la mierda. Es justo que las cosas que tenía sobre mi cabeza para atarme a él, sean también las que me lleven al camino de mi propia salvación.

	—Nunca entendí por qué te casaste con el imbécil. Eras más inteligente que cualquiera de nosotros, Jen. Podrías haber salido adelante sin él.

	Le doy una débil sonrisa, amando que siempre haya tenido tanta fe en mí, incluso entonces. Pero sé que se equivoca. Si no me hubiera casado con Ben cuando lo hice, a los dieciocho años, me habría encontrado en la calle, sin perspectivas de trabajo, con poca educación y sin forma de mantenerme. Estaría trabajando a duras penas como él para llegar a fin de mes, o peor aún, de espaldas como la mayoría de las chicas que entraban y salían de nuestro hogar de acogida. Podría haber sido yo la que estuviera en el cuarto de al lado. Ben parecía el menor de los males. Qué equivocada estaba.

	—¿Sabes dónde está ahora? —pregunto, nerviosa, como si la leve mención de Ben fuera a convocar al mismísimo diablo.

	—Sí. Anthony lo llevó a un trabajo —resopla Nico, apoyando de nuevo la espalda en la pared, ganando distancia conmigo ya que sabe que acaba de dar la respuesta equivocada.

	—¿Un trabajo? ¿Qué te dije, Nico? No te fíes de él. Te lo he dicho una y otra vez —le grito, irritada de que sea tan tonto como para dejar que Ben meta sus garras en los negocios de Nico y sus chicos.

	—Sé que lo hiciste, pero también dijiste que lo necesitabas lejos de la casa un día completo. Un trabajo fue lo único que se me ocurrió con tan poco tiempo de antelación —Se encoge de hombros con indiferencia.

	Me muerdo el labio inferior, no me gusta que Nico se haya puesto a sí mismo y a sus amigos en semejante aprieto. Nico sabe que Ben es policía. Siempre lo han sabido, pero más vale el diablo que conoces que el que no. Dar a Ben sólo unos pocos miembros de la mafia, lo mantuvo entretenido, el no obtener los grandes nombres que quería, lo mantuvo frustrado, y mis huesos y carne magullada pueden dar fe de ello. Que tomen a Ben en un trabajo significa tomar un riesgo que no necesitan. Pero lo toman porque Nico se lo pidió y porque yo se lo pedí a Nico.

	—Sabes, siempre odié vivir en la casa de acogida, lo odiaba todo. El ruido, los gritos y las peleas. El acoso, la apatía, todo ello. Pero había algunos chicos que hacían más fácil vivir en ella. Tú, hermano mayor, hiciste mis días mucho más tolerables. No sé si habría sobrevivido sin ti entonces, y estoy segura que tampoco habría sobrevivido ahora sin tu ayuda.

	Le abrazo, y no puedo evitar las lágrimas que afloran a mis ojos. Parece que nunca cesan, pero dejar a la única persona que quiero, la única familia que me queda, por culpa del diablo con el que estoy casada, hace que estas lágrimas sean insoportables. No poder decir que lo amo también me mata. Ya que usar esa palabra en nuestro mundo es inaudito, y suele ser una mentira cuando se dice con demasiada facilidad. Me abraza con fuerza contra su pecho y me acaricia suavemente la espalda.

	—Te voy a echar de menos, Jen. 

	—Yo también te echaré de menos, Nico.

	Eso es lo más parecido a un “te quiero” que nos diremos nunca.

	[image: Image]

	Nico lo hizo bien. El auto no es gran cosa, pero es de tipo familiar y fiable que me llevará de A a B sin llamar demasiado la atención, ni me desangrará cuando lo recargue. Estoy a más de cinco horas de Filadelfia por una carretera oscura, con un frondoso bosque a ambos lados, y con cada kilómetro que paso me siento más y más ligera. Todavía no he averiguado hacia dónde me dirijo, pero creo que el norte es el camino a seguir. Tal vez incluso Canadá. No veo a Ben buscándome por todas partes durante mucho tiempo. No estará contento al principio, eso es seguro. Sin embargo, me alegro de no estar en el fuego cruzado cuando se dé cuenta de que le he dejado.

	—Somos tú y yo, chico. Estamos juntos en esto, tú y yo. Siempre te protegeré. Es una promesa.

	Sí, esta era la única solución posible que se me ocurrió. El divorcio no era una opción, ya que Ben habría preferido matarme antes de dejarme. Este era el único camino a seguir. Mis ojos empiezan a quedarse ciegos cuando un auto aparece de repente detrás del mío. El conductor debe ir muy rápido, ya que ni siquiera vi el auto que venía por detrás hasta que estaba casi encima de mis luces traseras. Está terriblemente cerca de mi parachoques, y me pregunto qué demonios es el problema de este tipo. Si tiene prisa, ¿por qué demonios no me adelanta? No es que haya tráfico en sentido contrario ni nada por el estilo. Estamos completamente solos en esta carretera. No he visto un auto en los últimos treinta minutos. Excepto el suyo, claro.

	—¡Sólo pasa, imbécil! ¡Jesús! —grito, aunque sé que no puede oírme.

	Empieza a encender los faros, y quizá sea su forma de pedir ayuda, de intentar que me detenga. Tal vez necesite ayuda o algo así.

	—Sí, amigo, no va a suceder. He visto demasiadas películas de terror como para saber que el buen samaritano siempre acaba muerto. Mejor una perra viva que una buena chica muerta. Lo siento, amigo.

	Sé que estoy hablando sola, pero ya ha sido un largo viaje y estoy empezando a ponerme de mal humor.

	Pero el tipo no se da por aludido. Tal vez pueda perderlo. Si voy un poco más rápido, no tengo que aguantar más sus tonterías, así que piso el acelerador. Parece que también funciona, ya que me deja a una buena distancia de él, y vuelvo a conducir sin una sanguijuela en el culo.

	Justo cuando empiezo a coger el ritmo de nuevo, las luces me ciegan por el retrovisor una vez más, y juro que este tipo está pidiendo que le hagan daño. Pero esta vez, se va al otro carril para adelantarme, y doy gracias a mis estrellas de la suerte de que finalmente siga su camino. Sólo que no me adelanta. En cambio, se mantiene a mi lado, en el lado equivocado de la carretera, como un maldito acosador, y esto ya no me hace gracia. Me doy la vuelta para echar un vistazo a este bromista, y es entonces cuando se me hiela la sangre en las venas. En el auto contiguo al mío, al volante, está sentado mi marido, mirándome con la peor sonrisa sádica que he visto pintada en su cara. Me olvido de respirar, de pensar, de hacer algo, y es un milagro que el auto se mueva. Su sonrisa se amplía aún más y mi estómago se cae al suelo.

	Va a matarme. Esta noche, moriré.

	Con un rápido giro de su volante, desvía el auto y choca con el mío, y yo tardo un minuto en agarrarme a mi propio volante. Entonces lo hace de nuevo, y de nuevo, tantas veces que mi cabeza golpea la ventanilla lateral, rompiendo el cristal con su impacto. No sé qué pasa después, si me he golpeado contra algo o si él ha dado el golpe que pretendía, pero finalmente pierdo el control del auto, rodando y dando tantas vueltas que pierdo la cuenta. En el momento en que se detiene, mi cabeza aún se tambalea. Por suerte, mi cinturón de seguridad ha evitado que atraviese la ventanilla, pero el airbag que ha saltado ha sido como un puñetazo en la cara.

	No tengo tiempo de orientarme como quisiera, pero sé que el auto está al revés. Mi mano es capaz de alcanzar y soltar el pestillo del cinturón de seguridad, haciendo que mi cuerpo se desplome sobre el techo del auto. A pesar de mi calvario y de los moratones que lo acompañan, es ahora cuando siento que por fin puedo respirar. Pero tan rápido como inhalo ese precioso aliento, me lo quitan rápidamente cuando dos fuertes manos me sujetan por el cuello y me tiran a la grava.

	—Ah, Jen, Jen, Jen. ¿De verdad creías que podías ser más astuta que yo? ¿Dejarme sin saberlo? —Me acosa, todavía tirando de mi cuello como si fuera su muñeca de trapo favorita a la que le gusta torturar con alfileres y agujas. Clavo las uñas en sus manos, pero parece que le gusta aún más mi lucha y añade presión a su agarre hasta que me ahogo.

	—¿Eres muy tonta o muy estúpida? —Se inclina y me susurra al oído, inquietantemente tranquilo—. ¿Y pedirle ayuda a Nico, de entre toda la gente? ¿De verdad creías que no lo tenía vigilado en todo momento? ¿Que alquilar un auto viejo y destartalado en el siguiente pueblo no sería lo suficientemente sospechoso como para informarme? —Suelta una pequeña carcajada, encantado de que no lo haya visto venir, y de que Nico sea tan inconsciente de la vigilancia añadida como yo.

	—Claro, no vi dónde te estaba escondiendo, pero no me preocupó. En el momento en que abandonó su lugar, hice que mi hombre pusiera un pequeño rastreador en el auto. Cuando volví a casa y vi que no estabas, supe exactamente para quién preparó Nico el auto —Su aliento a menta sigue arrastrándose por mi cuello, del que sigue agarrado, sin ceder ni un ápice, haciéndome patalear salvajemente, con la esperanza de recuperar una pizca de aire en mis pulmones.

	—Ves, esposa mía, podrías haber ido a cualquier parte, y aun así te habría encontrado —continúa regodeándose, queriendo que sea testigo de su superioridad sobre mí, tanto mental como física.

	—Pero ahora me has creado un problema. Has puesto mi trabajo y mi caso en peligro con esta pequeña maniobra, Jen. Si te llevo de vuelta a casa, Nico podría no estar muy interesado en hacer negocios conmigo. No puedo permitir eso. Me casé contigo para tener una entrada con él, no una salida. Por supuesto, este matrimonio ha sido más que placentero para mí, pero ya que has demostrado tan descuidadamente que ya no deseas formar parte de él, creo que estoy de acuerdo contigo, y deberíamos separarnos. ¿Es eso lo que quieres, Jen? —pregunta, con su tono monótono siempre presente, apático y malvado. Ben no tiene sentimientos; está vacío, total y absolutamente vacío. Incluso estrangulándome con todas sus fuerzas, su voz sigue sin mostrar ninguna emoción, hablando de que deberíamos separarnos como lo haría una pareja típica, de forma civilizada.

	Cede, me da un último empujón y aterrizo con fuerza en la carretera asfaltada. Me pongo de lado y empiezo a toser como una loca, intentando recuperar el oxígeno.

	—Qué lugar tan bonito has elegido, Jen. Es una noche preciosa y todo eso. No voy a mentir y decir que no me molestó tu decisión precipitada, pero siempre has sido una perra desagradecida, así que no debería haber esperado más de ti. Pero mientras conducía estas últimas horas, siguiéndote, haciéndote creer que te ibas a alejar de mí, me calmé un poco. Incluso me detuve en la tienda para hacer algunas compras. Esta decisión espontánea de alejarnos de nuestro matrimonio me abrió los ojos a toda una serie de otras posibilidades para mi carrera. Posibilidades que no habría podido concebir de no ser por ti, porque hasta tu pequeño acto de rebeldía, nunca se me habría ocurrido una solución tan ingeniosa para todos mis problemas. Así que supongo que al final hiciste algo bien después de todo.

	—¿De qué estás hablando, Ben? —Toso en el arcén de la carretera, pensando en que este hombre ha perdido por fin la cabeza.

	—Estoy hablando de cómo voy a hacer que todos mis años de sacrificio den sus frutos a lo grande. No sólo atraparé a los malos, sino que seré un héroe, uno simpático además —Esboza su sonrisa amarilla, que me persigue en mis sueños. La misma sonrisa que siempre utiliza cuando está a punto de ser creativo con mis castigos, sabiendo cuánto dolor puede arrancar de mi cuerpo sin dejar demasiadas pruebas.

	—Ben, por favor. Haré lo que quieras. Basta de acertijos —le ruego, ya que tengo que saber exactamente cómo va a hacerme daño esta vez. Necesito proteger al bebé que llevo dentro y tener una idea de cuál es su próximo movimiento me ayudará a hacer eso.

	Mira hacia el cielo nocturno y toma una buena bocanada, como si estuviera en comunión con la Madre Naturaleza y no de pie en medio de la carretera, mientras yo sangro, todavía jadeando, mirando mi auto, volcado por el accidente que ha causado. Su locura es mucho más aterradora porque ahora parece estar en paz. Y entonces vuelve a sonreír. No creo que, después de Ben, sea capaz de apreciar un gesto tan simple. Odio las sonrisas. Las odio con pasión. Las sonrisas mienten. Ocultan quién es una persona de verdad. Si alguien mirara a Ben ahora, vería a un hombre recatado y de aspecto sensato, tal vez incluso pensaría que no podría matar una mosca, y mucho menos levantar la mano a una mujer. Parece el vecino de al lado que te ayuda a meter la compra en el auto y ayuda a las ancianas a cruzar la calle. Sin embargo, detrás de su sonrisa se esconde un sociópata.

	—Oh, Jen, ¿no vas a preguntar qué he comprado en mi rápida parada en la tienda?

	Quiero negar con la cabeza, pero eso sólo lo enfurecerá. Lo que espero es que su pequeño discurso sea lo suficientemente largo como para que algún auto al azar pase, vea el accidente y se detenga a ayudarnos. Ben es un mentiroso excepcional, uno de los mejores, pero dudo que sea capaz de hacerme daño delante de un desconocido.

	Le veo volver a su auto, que sólo tiene pequeños arañazos, y abre el maletero y saca una gran bolsa. Vuelve a acercarse a mi forma agachada y oigo un ruido metálico en el asfalto a mi lado.

	Cuando miro a un lado para ver qué es, mis ojos se abren de par en par con horror: una pala.

	Inclino la cabeza hacia atrás para ver cómo mi asesino me dedica una última sonrisa, robándome con ella toda esperanza.

	 


Capítulo 32

	Hope

	Siento que alguien me da innumerables bofetadas en la cara, impacientándose ante mi incapacidad para responder. Quiero abrir los ojos, pero la fuerza con la que me llegan estas bofetadas me impide poder respirar y orientarme. Cuando siento un cuerpo encima del mío, y las manos (que antes buscaban activamente una respuesta por mi parte) se aferran a mi cuello, sé exactamente quién me espera cuando abra los ojos. Su aliento mentolado me recuerda cosas del pasado, que nunca debí permitirme olvidar.

	—Despierta, Jen. Todavía te necesito viva. ¿Dónde está mi hijo? ¿Ese motorista se lo ha llevado a algún sitio con sus amigos? —me pregunta, sin importarle que luche por respirar en su asfixia. Mis ojos llorosos están ahora completamente abiertos, por primera vez, viéndolo como el villano que sé que es—. Oh, bien, has vuelto —Sonríe maliciosamente—. Puedo hacer esto muy fácil para ti, Jen. Sólo dime dónde está el niño y haré que todo esto desaparezca. Te prometo que lo haré rápido.

	—Tantas mentiras, Ben —escupí, hundiendo mis uñas en sus manos—. Aprendí a no creer ninguna de ellas.

	—Ah. Veo que ahora te acuerdas. Cuánto tiempo sin verte, Jen. Estaba empezando a cansarme de la puta —me sonríe con sus dientes blancos y perfectos en la cara—. Aun así, ella parecía mucho más divertida en algunos departamentos de lo que tú nunca fuiste. He oído que te follas a tres tipos a la vez —se burla, abriendo mis piernas con las suyas, manteniendo su pelvis muy cerca de la mía—. Si hubiera sabido que los gangbangs4 eran lo tuyo, me habría vuelto mucho más creativo en el dormitorio.

	Me estremezco ante sus crudas palabras y los recuerdos que me traen, de lo que Ben consideraba juegos preliminares y amorosos. Siempre fui su muñeca, para que hiciera lo que quisiera, sin que un alma viviera dentro mientras lo hacía. Se burló de las palabras "familia" y "amor" y ahora que he vivido una vida en la que he experimentado el verdadero sentido de ambas palabras, no le permitiré seguir haciéndolo.

	Ben cree que está en la cima, figurativa y físicamente, pero ya no tiene ni idea de quién soy. Cree que está tratando con Jen, una mujer perdida que intenta encontrar su camino en el mundo con las cartas que se le han repartido, pero no es así. Ahora está tratando conmigo, Hope, y esa es mi ventaja contra este monstruo: liberar a mi propia bestia.

	—Tal vez, si te portas bien y me dices dónde puedo conseguir a mi hijo, te follé por los viejos tiempos... —me reprende, y abro más las piernas, mi vestido sube hasta el muslo, dejando mi núcleo mucho más expuesto a él—. Te gusta esa idea, ¿verdad? Tal vez no le he dado suficiente crédito a esta nueva Hope —dice, soltando una de las manos alojadas en mi garganta y agarrando mi pecho con dolorosa fuerza. Parpadeo ante él, haciendo todo lo posible por ordenar mis propios rasgos, igual que hace Michael con los suyos cuando se enfrenta a un dilema. Cuando siento lo que busco, cuidadosamente atado a mi muslo izquierdo, se me dibuja mi propia sonrisa malvada, y me pregunto si esto es lo que ven los enemigos de Cam antes de disparar.

	—No, Ben, no me has dado suficiente crédito —digo, y le clavo la daga tan profundamente en el muslo, girándola dos veces tal y como me enseñó Gabriel, para que la herida sangre ampliamente, dejando a mi enemigo impotente, y le escupo en la cara mientras él se aparta de mí, agarrándose la pierna herida.

	—¡Maldita perra! —grita, ya sin la calma y la tranquilidad, mientras yo me pongo en pie y me alejo. Mi ira es tan grande que verlo en el suelo así le da más combustible para arder. Le doy una patada en la cara, obligándole a caer de espaldas, y sigo pateándole con un golpe tras otro hasta que puedo oír cómo se rompe cada hueso de su cuerpo, del mismo modo que él rompió el mío.

	—No, Ben. Tú eres la única perra que veo aquí.

	 Patada.

	—¡¿Crees que puedes venir a mi casa y amenazar a mi familia y a mí?!

	Patada.

	—¿Que puedes intimidarme para que te diga dónde está mi hijo y así poder robármelo?

	Patada.

	—¿Pegarme, abusar de mí, agredirme y creer que puedes salirte con la tuya como hiciste en el pasado?

	Patada.

	—No, Ben. Tú eres la única perra estúpida aquí —grito, y sigo pateando hasta que siento que dos grandes brazos me acunan de nuevo en su pecho, el olor a humo, aceite y fuego me hace volver del borde.

	—Tranquila, pajarito. Te tengo. Te tengo —susurra, mis manos cubren las suyas y las lágrimas que no sabía que estaba derramando hace un minuto caen sobre ambos.

	—Fue él, Gabriel. No Nico. No mi hermano, sino él —me ahogo. Siento que mi amor se pone rígido detrás de mí, y por mucho que quiera darme la vuelta, sé que no puedo apartar los ojos de Ben. No puedo apartar los ojos de ningún peligro que amenace a mi familia.

	Aunque está maltrecho y sangrando, los ojos de Ben siguen pareciendo tan maníacos como antes. Escupe sangre al suelo, pero no la suficiente como para alegrarme.

	—Jen, estúpida zorra, ahora sí que lo has hecho. Acabas de apuñalar y atacar a un agente de policía. Te voy a pintar tan loca que no sólo te quitarán a tu hijo, sino que te encerrarán y tirarán la llave. Tu arresto tendrá un sabor aún más dulce que el de tu hermano, al que inculparon por matarte, cuando yo mismo tuve el placer de hacerlo, fue uno de los mejores momentos de mi vida —Su mueca es tan segura que casi creo que puede lograrlo, pero antes de que tenga tiempo de contraatacar, Gabriel ya está sobre él, y le da un fuerte puñetazo en la cara a Ben, dejándolo inconsciente de inmediato.

	—El hijo de puta habla demasiado —dice Gabriel, caminando de nuevo hacia mí, y yo salto a sus brazos, queriendo su amor y protección de una sola vez.

	—¿Qué mierda ha pasado aquí? —Oigo a Cam gritar mientras corre hacia nosotros, con Michael a su lado.

	—¿Dónde está Angel? —pregunto, con pánico—. No quiero que esté aquí cuando Ben despierte. Tenemos que llevarlo lo más lejos posible de él.

	—Aurora lo tiene, en la casa club. Apareció en la cafetería y dijo que cuidaría de él durante unas horas si queríamos. Pensé que podríamos tener algo de tiempo a solas, pero parece que ese plan se fue a la mierda —dice Cam.

	—¡Cariño, estás sangrando! —exclama Michael, tomando mi cara entre sus manos. Debo tener un aspecto horrible por las ansiosas bofetadas y puñetazos de Ben, porque los tres hombres parecen poseídos.

	—Entra en la casa, amor, yo sacaré la basura esta noche —dice Cam, y antes de darme cuenta, le veo sacar dos Glocks, una desde detrás y la otra por debajo de la camisa, y apuntar cada una a las sienes de Ben, que yace inconsciente en el suelo. 

	—Mierda —dice Michael, dejándome en brazos de Gabriel mientras corre al lado de Cam y baja ambas armas.

	—Cam, hermano, es un policía. No podemos matar a un policía —intenta argumentar, aunque, por el tono de Michael, tampoco parece que esté del todo en contra de la idea.

	—Mírame hacerlo —replica Cam.

	—Tenemos que pensar esto primero, Cam. Pensar cada escenario de antemano.

	—Yo digo que lo hagamos desaparecer. Matar al bastardo —dice Cam, pero Michael niega con la cabeza, y yo observo cómo intenta representar todo lo que podría salir mal si actuamos impulsivamente.

	—Quiere a Angel. Él fue el que intentó hacerme desaparecer, y creo que tiene la intención de volver a hacerlo, sólo que esta vez, quiere a Angel.

	—Hope es nuestra. Angel es nuestro. Esta vida... es nuestra. Nadie nos la va a quitar. Nadie, Michael —dice Cam de nuevo, levantando las dos pistolas para apuntar de verdad al peligro que nos acecha.

	—Deberíamos deshacernos de él —dice Gabriel detrás de mí, con la voz llena de la misma rabia y el mismo odio que yo tenía no hace ni dos minutos.

	—¿Deshacernos de él? ¿Quieres decir ejecutarlo? —Michael grita, y siento que Gabriel asiente detrás de mí.

	—Piensa en esto, hermano. ¿Quieres manchar el alma de nuestra mujer con esto? —dice Michael, y ahora entiendo por qué está vacilando. Está preocupado por mí. Sobre cómo viviré conmigo misma si tomo una vida, incluso una tan deplorable como la de Ben.

	—Es la única manera. No importa lo que hagamos, Angel es su hijo. Tiene derechos. La ley estará de su lado, especialmente si encierran a Hope como acaba de amenazar antes de que lo noqueara. E incluso si no se sale con la suya y Hope queda libre, ¿podemos sinceramente vivir una vida en la que Angel pueda verse obligado a vivir bajo el techo de este monstruo, por muy esporádicamente que sea? ¿Y si le hace daño como a Hope? ¿Y si le pone las manos encima a Angel y sale corriendo? O... ¿si hace desaparecer a Angel como intentó hacer con su madre? No puedo vivir con esa incertidumbre. ¿Y tú? —señala Gabriel, habiendo hecho su propia evaluación de nuestra precaria situación, y veo que Michael cede tanto a la demanda de Cam como a la suya.

	—No lo maten —me oigo decir.

	—Hope... —Cam suplica, sus manos ya temblando por apretar el gatillo.

	—Sólo... no lo maten —repito, abrazando a Gabriel con fuerza hacia mí y fijando mis ojos en las otras partes de mi alma; su amor me da el valor para decir lo que necesito decir—: Entiérrenlo.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 33

	Hope

	Me siento en un tronco familiar y miro el cielo sin estrellas, admirando la luna plateada que está fuera esta noche: mi compañera, mostrándome el camino hacia mi propia salvación. Los ruidos que me rodean no me alarman como podrían haberlo hecho aquella fatídica noche. Como un fénix, he resurgido de las cenizas y he dejado atrás los restos de un alma torturada. Mis alas son tan fuertes que me ayudan a volar a través de cualquier peligro. Me apoyo en esta fuerza y fe para guiar mis acciones ahora, mientras espero que otro fantasma haga su aparición.

	Primero, veo que su mano se eleva hacia el cielo, y luego su cuerpo se levanta de la tierra y el suelo bajo el que estaba enterrado. Intenta levantar también la pierna, pero se estremece de dolor, su herida le recuerda que está muy vivo, y en mi mente, muy jodido.

	Juego con la daga en mis manos, amando cómo la luz de la luna en lo alto la hace brillar con el mismo poder y la legítima venganza que siento en mi interior. Cuando por fin me ve, siento una cálida sensación al ver que el odio y el miedo se mezclan, sabiendo lo perturbado que está por su nuevo entorno.

	—¿Dónde estoy, Jen? —grazna, con la tierra aún alojada en su garganta, algo que recuerdo demasiado bien.

	—¿No te resulta familiar, Ben? Debería. Tú mismo cavaste esa tumba —le informo estoicamente.

	—No es lo suficientemente profunda —me dice, pero no muerdo el anzuelo; en su lugar, lo vigilo a él y al cuchillo que tengo en las manos—. Tengo que reconocerlo, Jen. Nunca creí que tuvieras el valor —añade, casi como si le impresionara que yo tomara esas medidas para hacerlo desaparecer.

	—Mi nombre es Hope —respondo.

	—No, no lo es, perra loca. Es Jennifer Russo Zappa —continúa, arrastrando el resto de su cuerpo fuera de la tumba hecha por el hombre.

	—No —afirmo, fría como el hielo—. Ese era el nombre de tu mujer, la que enterraste. La que dejaste rota, golpeada y ensangrentada, para que se pudriera en medio de la nada, a dos metros de profundidad en el suelo. Jen está muerta, y tú la mataste —cuento.

	—Al parecer, no completé el trabajo; si no, estoy hablando con un fantasma. ¿Es eso lo que eres, Hope? ¿Un fantasma dispuesto a arruinarme todo? Te has ido. Me aseguré de que nadie te encontrara. Te vi muerta, pero aun así, mírate. No sólo estás viva, sino que estás empezando a sacarme de quicio. Estaba tan jodidamente limpio, y como una cucaracha, has vuelto —Escupió al suelo los restos de mugre que le quedaban en la boca.

	—Pareces decepcionado —me burlo.

	—No, Jen. Verás, la primera vez que te maté fue un accidente. Pensé que estabas tan acostumbrada a que te golpeara un poco, que podías aguantar un poco más esa noche. Me gustaba ser creativo contigo. Mi puño, mi cinturón, un bate, una palanca, y no olvidemos lo bien que me lo pasé con esa pala al final, pero nada me dio más alegría que cuando te tuve debajo de mí, y vi cómo se apagaba la luz de tus ojos con mis propias manos. Ahora esa sensación la echo de menos. Así que tal vez que vuelvas es otra oportunidad de hacerlo bien, ¿no? Ya que obtuve tan poco placer la primera vez, ¿tal vez esto sea el destino dándome lo que me robaron en primer lugar? Matarte lentamente, con mis manos alrededor de tu escuálido cuello —Su sonrisa amarilla resplandece sádicamente, con mejor aspecto, como si la sola idea le diera un segundo aire. Pero yo sigo jugando con mi cuchillo, sin darle la pulgada que quiere de mí.

	—¿Dónde está el tipo grande? 

	—Se ha ido.

	—¿Y los demás? —continúa, sus ojos escudriñando el bosque inquietantemente silencioso que lo rodea.

	—También se han ido. Se llevaron a Angel con ellos. Nunca pondrás tus manos sobre mi hijo, Ben. Nunca —y es la primera vez que siento un poco más de filo en la voz. Me muerdo el interior de la mejilla para reprenderme por mostrarle algún sentimiento, pero fue demasiado obvio para que no lo hubiera captado.

	—Realmente has perdido la cabeza si crees por un minuto que eso va a pasar — dice pero su amenaza no me conmueve.

	—Lo hará —le informo con seguridad—. Ahora mis hombres lo tienen a salvo, lejos en algún lugar, lejos de ti —le explico, dedicándole mi propia sonrisa sádica.

	—Jen, estúpida, estúpida perra. ¿No sabes ya que nunca ganarás enfrentándote a mí? —responde, y yo miro al hombre magullado, sangrante y cubierto de tierra que tengo delante y enarco una ceja, sugiriendo lo equivocado que está con su afirmación.

	—Siempre saldré ganando. Pregúntale a tu hermano —se burla, pellizcando por fin un nervio dentro de mí.

	—Lo sacaré de la cárcel.

	—¿Cómo? Nadie sabe que estás viva —se ríe.

	—¿Qué quieres decir? —cuestiono, preguntándome qué puede tener todavía este loco bajo la manga.

	—¿No te pareció extraño que nadie viniera a verte desde Filadelfia para discutir el caso? ¿O para tomar tu declaración? —Su tono está demasiado impregnado de veneno y triunfo como para no reparar en él. Había pensado un poco en ello esos primeros días cuando volví del hospital, siempre esperando que apareciera alguien, pero luego cuando nadie lo hizo. Debí de olvidarlo, con el nacimiento de Angel y el "encuentro" con Ben esa primera vez, por no hablar de que era el primer mes de ser madre, mi cerebro aún se estaba poniendo al día con todo ello. Así que supongo que lo olvidé por el camino de alguna manera.

	—La razón por la que no apareció nadie fue porque en cuanto volví, les dije a todos que no eras tú. Sólo una mujer con el mismo nombre. Trágico, realmente, cómo ambas se parecían tanto, pero no eras tú. Así que lo hice archivar. Bonito y ordenado, como me gusta.

	—Puedo ir a Filadelfia yo misma, entonces. O puedo ir aquí a la policía y hacer una declaración —amenazo.

	—Hazlo. Entonces le contaré a todo el mundo cómo perdiste la cabeza cuando te dije que quería la custodia completa de mi hijo, ya que eres una madre inadecuada, por prostituirte con tres moteros que conociste hace unos meses y procediste a atacarme. Incluso llegaste a clavarme un cuchillo y luego hiciste que tu amante me enterrara en el bosque para morir. No estará muy lejos de la verdad, ¿no? Todo es cuestión de percepción —Veo cómo sus ojos brillan de placer con la historia que ha sido capaz de conjurar de un plumazo.

	—Te pintaré como una mujer tan inestable que no habrá tribunal que aleje a mi hijo de mí.

	—Nadie te creerá —le digo, poniéndome de pie por primera vez, por lo que tiene que estirar el cuello para mirarme.

	—¿De verdad? ¿Nadie me creyó cuando les dije que Nico te había matado?

	—Pero no lo hizo —aprieto con mis manos el mango del cuchillo, sin querer acercarme demasiado a esta amenaza, pero lo suficiente para que vea el puñal en mis manos. Quiero que imagine un bonito cuadro de todas las formas en que podría cortarlo y dejarlo aquí para que se pudra.

	—Aun así, la gente cree lo que quiere. Soy un policía. Tú eres una puta estúpida. No es una elección difícil —se burla, sin que le guste que sea él quien sea vulnerable en este escenario suyo tan imprevisto. Se toma un minuto mirando al suelo y luego levanta la cabeza como si fuera yo la que estuviera de rodillas.

	—Pero no te preocupes, Jen, no llegaremos a eso. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Porque ya no tengo paciencia ni tiempo para perder contigo —Se ríe amargamente, pero es la intensa seguridad en sí mismo de su mirada lo que me hace temblar en el frío aire de la noche.

	—Una vez pusiste todo mi caso en peligro con tu pequeño truco de dejarme todos esos meses. He utilizado eso en mi beneficio; ahora creo que lo volveré a utilizar.

	—¿Qué estás diciendo, Ben? —Necesito que lo diga, y ha sido lo suficientemente arrogante toda la noche como para darme exactamente lo que quiero.

	—Estoy diciendo que la primera vez que te maté, fue rápido e impulsivo, pero aun así, lo hice funcionar. Gracias a tu desaparición, pude atrapar a Nico y a sus amigos tal y como quería. Claro, no conseguí el pez gordo, pero les hice sangrar igualmente. Eso fue todo por ti, Jen.

	Me muerdo la mejilla, no me gusta la facilidad con la que manipuló mi desaparición para su propio beneficio, y encarceló a Nico y a los chicos por su propio crimen en su lugar.

	—Ahora tengo otra oportunidad en mis manos. Quiero a mi hijo, y quiero que esos moteros caigan también. Estoy pensando que tal vez deba tejer una historia de cómo te mantuvieron prisionera aquí. Cómo te lavaron el cerebro para que fueras su juguete. Cómo no te reconocí en el hospital, demasiado afligido, ya que todavía estaba de luto por mi amada esposa. Y lo difícil que fue establecer la conexión entre mi esposa y la mujer que vi, rodeada por tres hombres desconocidos. Tú, en cambio, te acordaste de mí y usaste la tarjeta que le di a la enfermera por cortesía, y te acercaste tú misma, diciéndome que eras, de hecho, Jen, y que habías sido retenida contra tu voluntad todo este tiempo. Por desgracia, llegué demasiado tarde. Por segunda vez, mi amor murió, sólo que esta vez a manos de desalmados marginales, y esta vez tenían a mi hijo en sus manos. Ahora puedo verlo. Seguramente me darán todas las medallas que hay por acabar con el llamado Club de Motociclistas Archangels.

	—Estás loco —digo con tono de broma.

	—Tsk, tsk. Las palabras duelen, Jen. Qué vergüenza. Te falta valor para terminar lo que empezaste porque si lo tuvieras, yo ya estaría muerto. Pero mira, no lo estoy. ¿Alguna vez has oído el dicho, la práctica hace la perfección? Pues bien, voy a practicar todo lo posible para acabar de limpiar todo el aire de esa tráquea tuya, hasta estar seguro de que estás muerta como un fiambre.

	Lo dice con tal convicción que casi le creo, pero tengo los ojos bien abiertos. Su exceso de confianza en superarme se basa en la idea de que puede burlarse de mí lo suficiente como para que pierda los nervios y me dirija a él con el cuchillo en la mano. Quiere que pierda los estribos como lo hice en la casa, y si le dejo que me ponga el cebo suficiente, estoy segura de que lo haré. Pero la piedra que tiene en la mano, la misma que cree que ha sido lo suficientemente inteligente como para esconder de mí, la utilizaría repetidamente en mi cráneo en mi precipitado ataque, agarrando mi cuchillo en el proceso si pudiera.

	Inesperadamente, empiezo a reír. Inclino la cabeza hacia atrás y suelto un aullido tan fuerte que cualquier animal en un radio de ocho kilómetros lo escucharía como un eco. Me río incontroladamente hasta que el dolor de mi costilla, todavía sensible desde esta tarde, me recuerda que hay que bajar el tono.

	—Realmente has perdido la cabeza, ¿eh? ¿Por qué demonios te ríes, perra? —pregunta Ben, intentando desesperadamente disimular sus propias inseguridades. Sigue buscando sacarme de quicio, y mi perdición, todo de una vez.

	—Oh, no soy una perra, Ben, pero el karma sí lo es. Joe, ¿tienes todo eso? —grito.

	—Sí, Hope, lo tengo. He oído cada palabra —dice Joe, saliendo de detrás de un árbol, con otros dos oficiales siguiéndole justo detrás. Mis hombres, que debían de estar bullendo de rabia, también hacen su aparición, acercándose por detrás de mí, y siento su presencia y su cariño calentar mi espalda, recordándome que siempre la tuvieron, si algo hubiera salido mal en mi plan.

	—¿Qué demonios es esto? —Ben mira a un lado mientras los seis hombres lo rodean.

	—Bueno, esto de aquí, Ben, es tu arresto —explica Joe, mientras ordena a los otros dos policías que lo esposen y lo pongan de pie. Lo siento por ellos, ya que probablemente tendrán que arrastrar a este pedazo de mierda hasta su auto.

	—Y esto de aquí, Ben, es tu confesión en vídeo, bastardo —le informa Cam, mostrando el vídeo que se reproduce en su teléfono.

	—Ves, supongo que puedes hilar todas las mentiras que quieras, Ben, pero los testigos y las pruebas contundentes ganarán siempre. ¿Suficientemente impresionado, idiota? —añado, guardando mi cuchillo en mi bota y emitiendo una sonrisa tan amplia como el glorioso bosque nacional de Allegheny, el lugar de mi renacimiento. Si pudiera matarme sólo con una mirada, estaría muerta mil veces esta noche. Pero supuse que ya me había matado una vez, así que no iba a permitir que me matara una segunda.

	—Tengo que admitir que cuando llamaste, no esperaba todo esto —dice Joe, pasándose la mano por la nuca—. Quiero decir, esperaba una bonita cena familiar para conocer a mi nuevo sobrinito, no un arresto. Pero supongo que esta no es la típica familia. Los Archangels nunca lo son —sonríe genuinamente.

	—No, no lo somos —añade Michael con orgullo.

	—Bien, entonces. ¿Tienes algo más que quieras decirle a esta escoria antes de que me lo lleve, cariño? —pregunta Joe.

	—Sólo una cosa más —digo, acercándome a Ben y mirándolo directamente a los ojos, sin miedo—. ¡Quiero el divorcio, bastardo!

	 

	 

	 

	 


Capítulo 34

	Ocho años después

	Gabriel

	—Ojalá Aurora estuviera aquí —dice Hope, sentada en mi regazo, con la cabeza apoyada en mi hombro, tomando el sol del verano. De vez en cuando, oigo las mismas palabras salir de su boca. Especialmente en días como este, cuando está feliz y en paz, y parece que el único fragmento que falta para que su realidad sea perfecta es el regreso de la hermana que una vez tuvo.

	—¿Y de quién es la culpa de que no lo esté? —Michael le sonríe, besando su cuello para suavizar el golpe.

	—Déjala, Michael. Doc es feliz. Esté donde esté —dice Cam, haciendo rebotar a los gemelos en su regazo.

	—Eso espero —tararea Michael en voz baja, pasando los dedos por los largos mechones rubios de Daniel.

	—Mientras tenga a Nico, Aurora está más que bien. No le das suficiente crédito a mi hermano, Michael —dice Hope, con un brillo en los ojos.

	—Tienes que admitir que al final sí que cuidó de Ben —Cam se ríe a carcajadas, todavía viviendo el mismo subidón que tuvo cuando nos llegó la noticia de cómo Ben fue recibido por Nico y sus chicos en la Institución Correccional Estatal de Graterford.

	Sí, el ex marido de Hope ya no será un problema para nosotros ni para nadie. Sin embargo, siento que mi pajarito se encoge. Sé que tiene más que ver con recordar el tiempo que Nico pasó en la cárcel, y menos con la forma en que se deshizo de su ex.

	—¿Papi, papi, por favor, déjame jugar con él un rato? —suplica Danny, haciendo un agujero en el corazón de mi mejor amigo y devolviéndonos a todos a temas más placenteros.

	—De acuerdo, pero sólo un ratito. Y no lo saques de su funda, o tu culo se va a llevar una paliza —advierte Michael mientras entrega la hoja sin filo que ahora lleva sólo porque el pequeño Danny tiene una fascinación por ella. Aun así, todos vigilamos de cerca al pequeño bribón, por si se le ocurre algo.

	—Mamá, las chicas quieren un helado. ¿Puedo darles uno? —Angel grita a través de la puerta de la cocina.

	Ante la mención de un helado, los gemelos que están en el regazo de Cam se ponen rápidamente en pie, tambaleantes, y corren hacia su hermano mayor.

	—Nosotros también queremos uno, mamá. ¿Puede Angel darnos uno? —dicen al unísono, mostrando dulces y profundos hoyuelos en ambas mejillas, lo que hace difícil negarles algo.

	—Me pareció ver que tus hermanas ya tuvieron uno —respondo, con las cejas alzadas, pensando en cómo esas tres niñas tienen a Angel envuelto en sus pequeños dedos.

	—¿Papá, por favor? Si no, van a llorar, y odio cuando hacen eso —dice mi chico, con la cabeza metida en la puerta de la mosquitera, con cara de preferir comer tierra a tener que decir que no a sus hermanitas.

	—Claro, cariño. Angel, llévate a los gemelos y dales a todos un helado. De todos modos, hace demasiado calor y un helado más no hará ningún daño. Pero no ensucies mi cocina, ¿me oyes? —comenta Hope, con los ojos aún cerrados, absorbiendo el sol en su piel.

	—Sí, mamá —responde Angel, mientras los gemelos chillan encantados detrás de su hermano mayor.

	—Cariño, ¿no quieres uno tú también? —Hope arrulla a Danny cuando se da cuenta que sigue demasiado embelesado con la daga de Michael como para prestar atención a cualquier otra cosa que le rodee. Ni siquiera la mención del helado es suficiente para desviar su atención.

	—No, mamá —responde, sin levantar la cabeza, con los ojos fijos en su preciada posesión.

	—Juro que ese chico quiere más a su cuchillo que a su propia familia —oímos decir a Joe, que camina hacia nosotros, y a Uri justo detrás de él.

	Nuestra casa es siempre tan ruidosa y llena de pequeños riendo y hablando a mil por hora, que ni siquiera oímos llegar a los tíos de Michael. Nada nuevo, supongo. Una vez que tienes siete niños, todos menores de ocho años, es difícil estar al tanto de todo. Cuando llegue el invierno, añadiremos un nuevo elemento a la familia, y éste, lo sé, será una niña con una voz suave y aterciopelada, y con suerte mis ojos color madera. Coloco mi mano sobre el vientre de Hope y siento a mi niña en su interior, ansiosa por conocer a todos sus hermanos y hermanas, al igual que ellos por su llegada. Dudo que sea la última, tampoco. Entre que nos encanta ver a Hope descalza y embarazada, y sus ganas de adoptar a todos los niños de Warren, nuestra familia acabará rivalizando en número con los propios Archangels.

	Tanto Uri como Joe besan a Hope en la frente antes de tomar asiento y coger una cerveza de la nevera, algo que parecía una realidad improbable hace unos años. Todos tardamos en perdonar a Uri por haber llevado al diablo hasta nuestra puerta, y la relación de Uri y Joe siempre había sido tensa. Pero entre el corazón bondadoso de Hope y su voluntad de empezar de nuevo, y el propio apuro de Aurora, esta familia se vio obligada a reparar viejas heridas, así como otras nuevas.

	—Entonces, ¿vas a ponernos a trabajar, o qué? —dice Uri, dando un gran trago a su cerveza.

	—Sí, sólo estoy esperando que los niños terminen dentro, y entonces podremos ponernos todos a trabaja —responde Michael, cogiendo una botella de agua fría y pasándosela a Hope, usándola como excusa para agacharse y besarla como agradecimiento.

	—¿Seguro que quieres construir una casa en el árbol y no añadir más habitaciones a la que tenemos detrás? —Joe sonríe tímidamente—. Me parece que ya se están quedando sin espacio.

	—Nos arreglaremos, Joe. Aunque no me importaría convertir nuestro ático en un gran espacio vacío. Si se hace bien, con algunas ventanas nuevas, suelos nuevos y algunas paredes, creo que se podrían hacer tres, quizá incluso cuatro dormitorios nuevos allí —sonríe Hope, que ya está expresando su ambición de hacer crecer esta familia aún más.

	—¿Otros cuatro? Chica, ¿piensas tener tu propio equipo de fútbol o algo así? —se burla Joe.

	—O algo así —responde Cam, guiñando un ojo a nuestra chica, haciéndole saber que si lo quiere, lo tendrá. Despejar el ático nos dará el espacio que necesitamos, pero tampoco estoy en contra de la idea de Joe de añadir ampliaciones a la casa. Hace unos años, esta casa nos parecía demasiado grande para los tres, pero al igual que nuestras vidas, esta casa se modificó en algo nuevo y vibrante, lleno de más de lo que sus paredes actuales pueden contener.

	—¿Estás listo para dejar de lado tu mazo por un martillo, Uri? —Michael se burla.

	 —Por las tardes, al menos. Parece que estaré atascado con el mazo más tiempo del que quería —Uri le contesta, dando otro trago a su cerveza.

	—No sigues dolido por eso, ¿verdad, Uri? —Cam se burla de nuestro Prez sobre cómo nunca consiguió que Michael reemplazara su asiento en el trono.

	—No, me he dado cuenta que el destino tenía una idea diferente para todos nosotros. Michael, yo, ustedes, incluso Aurora. No hay mucho que podamos hacer una vez que el destino toma el timón, supongo —responde Uri pensativo.

	—Supongo que sí. Los tiempos están cambiando. Los Archangels podrían tener que cambiar junto con ellos. Pasar el mazo a alguien que sea apto para sostenerlo, en lugar de la línea de sangre, no sería lo peor —dice Michael, apartándose de su tío para tomar él también una cerveza fría.

	—No podría estar más de acuerdo contigo, pero te sorprendería, Michael, cómo a veces la vida te proporciona exactamente lo que necesitas sin que ni siquiera lo esperes —dice Uri, mirando a Danny.

	—¿Qué fue eso? —pregunta él, girando la tapa de su botella.

	—Ah, nada. Sólo estoy reflexionando sobre el loco sentido del humor de la vida, eso es todo —se ríe.

	—Entonces, ¿vamos a hablar mierda todo el día, o vamos a construir una casa en el árbol para mis sobrinos? —dice Joe, sonriendo, alzando la caja de herramientas que ha traído y tomando la iniciativa.

	—¡Niños, traigan sus culos aquí y vamos a construirnos una casa en el árbol! —grita Cam, levantando a Danny de su asiento y colocándolo sobre sus hombros. Michael recupera rápidamente su cuchilla, caminando detrás de ellos, y Danny se desploma con el ceño fruncido por no tener ya su juguete favorito.

	—Será un fuerte, papá —gritan los gemelos, saliendo corriendo de la casa, seguidos por Ángel y las niñas.

	—No, será un castillo —dicen las niñas riéndose, y tomadas de las manos, siguiendo a sus tíos hasta el patio trasero.

	Coloco a Hope de pie y caminamos detrás de nuestra familia. Ella me rodea la cintura con sus brazos, dejando que su suave suspiro me llene el alma hasta los topes mientras coloca su cabeza en mi pecho.

	—¿Estás contenta, pajarito? —le susurro al oído, aspirando su aroma a miel, atesorando estos momentos robados a la manada.

	Ella asiente y se echa hacia atrás, con los ojos llenos de palabras que ahora me sé de memoria. Llenos de promesas y deseos aún por cumplir, pero al alcance de la mano. Veo votos de ser fieles a nuestro amor, siempre y para siempre. Me pierdo en su mirada y veo esperanza.

	Mi eterna Hope.

	—¿Tú lo estás? —pregunta ella, sabiendo mi respuesta, pero siempre decidida a escucharme hablar desde el corazón.

	—Todos los días, pajarito. Todos los días.

	 


Epílogo

	Hope

	Siempre hay mucho ruido en esta casa.

	Las risas inocentes y los ladridos profundos resuenan y rebotan en sus paredes. En esta casa no viven fantasmas.

	No hay necesidad de rincones oscuros en los que esconderse, ni de buscar refugio tras puertas cerradas.

	Esta casa está demasiado llena de amor y luz como para que haya espacio para nada más.

	Una alegría tan brillante que te consume por dentro, haciéndote brillar y resplandecer.

	Sonrisas genuinas y susurros de "te quiero" se cantan a lo largo del día y de la noche.

	La misma melodía se repite, tan abrumadoramente bella y verdadera, que los ángeles lloran de alegría.

	Esta no es una casa construida únicamente sobre cimientos de hormigón y acero.

	Los huesos de su estructura se mantienen fuertes y protectores con amor sobre sus residentes, prometiendo sólo el beso y la gloria del cielo.

	De la ceniza y el dolor, floreció un paraíso. Nuestro pequeño trozo de cielo aquí en la tierra.

	Me despierto, estirando mi cuerpo al máximo, aprovechando la cama vacía en la que estoy. Normalmente, esta cosa está tan llena que me pregunto para qué tenemos más camas en esta casa si todo el mundo va a acabar durmiendo en la nuestra. Pero por mucho que me guste tenerla toda para mí ahora, me encanta, aún más, cuando está abarrotada con los pedazos de mi corazón.

	Oigo a Cam y a Gabriel fuera con los niños, haciendo tanto ruido que me sorprende haber podido dormir. En la cocina, oigo a Michael enseñando a los que puede chantajear para que le ayuden con el desayuno en la cocina. El olor a bacon y huevos que llega a nuestro dormitorio me dice que debería despertarme y comer algo antes que no quede nada para mí. No es que vaya a suceder, ya que Michael tendría un plato lleno de mis cosas favoritas guardado lejos de las manos ansiosas y regordetas.

	Aunque no me vendría mal algo de comida, sobre todo con el entretenimiento que me dieron mis hombres anoche, cinco minutos más en la cama escuchando la alegría que hay fuera de mi puerta y de mi ventana le vendrán bien a mi corazón.

	Intento recordar el sueño de anoche, pero como siempre, lo que más valoro es la sensación que dejan estos sueños. La sensación de paz que ofrecen, recordándome que la vida que elegí la segunda vez fue mi destino todo el tiempo. El camino que habría encontrado una vez que fuera lo suficientemente valiente para buscarlo.

	Hay algunas certezas que he llegado a comprender en esta bendita vida mía. Una de ellas es que incluso las alas rotas albergan una belleza celestial, y que todo lo que ha sido cortado puede volver a pegarse con amor, amistad y paciencia. Lecciones que he aprendido de memoria y que repito a todos mis hijos con ahínco. Deseo a cada uno de ellos que nunca tengan que aprender estas lecciones por sí mismos, sino que tomen mi ejemplo. De alguna manera, sé que su felicidad siempre prevalecerá, pero la madre que hay en mí, la superviviente que hay en mí, siempre tomará precauciones para que así sea.

	Pero no soy la única.

	Tengo tres ángeles que lo garantizan. Cuidan a mis bebés como me protegen a mí. Les dan espacio para crecer y ser las personas que están destinadas a ser por sí mismas, al tiempo que les recuerdan siempre que sus padres irían hasta el fin del mundo para hacer cualquier cosa por ellos, y ay de quien se cruce en su camino mientras lo hacen.

	—Mamá, ¿por qué sonríes? —Oigo una suave voz que me llama. Miro a mi lado y, efectivamente, mi pequeña Valerie, con sus rizos de color chocolate y sus ojos marrones dorados, me mira fijamente, esperando que le diga que puede meterse a mi lado. Le doy una palmadita a la cama y, en un abrir y cerrar de ojos, sus manos regordetas encuentran el edredón para levantarlo. Suelta una risita cuando está a medio camino de mí y salta a mis brazos para recibir esos mimos que tanto le gustan. Le beso la cara una y otra vez, mientras ella chilla de placer.

	—Papi ha dicho que te deje dormir, mamá. Tienes que estar callada, para que no se entere de que te he despertado —se ríe, poniéndome las dos manos en la boca, aunque es ella la que chilla y se ríe.

	—De acuerdo, cariño —me callo, oliendo su inocente aroma a flores que se adhiere a sus rizos y a su piel.

	—Mamá, no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué sonreías? —insiste, con los ojos muy abiertos por la curiosidad.

	—He tenido un buen sueño, cariño —le explico, acariciando mi nariz con la suya en forma de besos de esquimal. Se le escapa otra risita y rápidamente me pone las manos en los labios para acallar el ruido que está haciendo. Me río entre sus manitas y las beso un millón de veces.

	—Lo entiendo, mamá. Yo también sonreiría si tuviera un buen sueño —responde una vez que se ha calmado.

	—Mmm —murmuro, encerrándola en mi abrazo.

	—Pero no me gusta dormir demasiado —me susurra ella.

	—¿Por qué no, cariño? —le pregunto, ahora preocupada. Me mira pensativa y luego se encoge de hombros.

	—Porque mamá, ¿y si se me escapa algo mientras duermo la siesta, o en la cama por la noche? ¿No sería horrible? —responde con el ceño fruncido, compartiendo conmigo su mayor preocupación—. Prefiero estar bien despierta. No quiero perderme nada —responde con decisión.

	Me acerco a ella, le beso la frente y sonrío ampliamente, sabiendo exactamente lo que quiere decir.

	—Yo tampoco, cariño.

	En esta vida, no quiero perderme ni un solo momento.

	 

	Fin

	 


 

	 

	Síguenos para más lecturas

	 

	TSC

	Facebook: The Secret Circle

	Instagram: @secretcircle.21

	 

	 

	Just Read

	Facebook: Just Read

	Instagram: wearejustread

	 

	
Notas

		[←1]
	 Reunión oficial del club.




	[←2]
	 Presidente




	[←3]
	 Esperanza




	[←4]
	 Un gang bang consiste en varios hombres que tienen relaciones sexuales con una mujer sucesivamente.
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